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INTRODUCCION. 
D . Juan Palafox, ilustre y célebre prela-
do, castizo y elocuente escritor, nació 
en 24 de Junio de 1600 en Filero: fué 
hijo del Marques de Ariza y gradua-
do en Jurisprudencia y cánones llegó 
á ser Fiscal del Consejo de Indias. Te-
nia 28 años cuando se encendió su co-
razón en el verdadero amor de Dios 
y se decidió á seguir una senda de sa-
crificio y penitencia concluyendo por 
hacerse sacerdote. 
Por haberse ordenado con santas dis-
posiciones fué cada dia recibiendo del 
Señor nuevas gracias siendo la 1.a, que 
le fué haciendo fervorosamente devoto 
de la Virgen, poniendo en el corazón 
que nada hiciese, ni ofreciése á su Hijo 
benditísimo, que no fuese en su presen-
cia y por su mano.—Se formó diario de 
lo que hubia de hacer cada dia, como sí 
I V . 
obedeciese en cada hora y ejercicio á la 
"Virgen, á quien tenia por Superiora y 
Prelada. 
Esta Señora le imprimió el amor á 
su Santísimo Hijo, ofreciéndose con par-
ticulares demostraciones de cariño, y lo 
libró del demonio que se le apareció en 
forma de culebra.—También varias ve-
ces se le representaba por las ventanas del 
Coche en figura de una niña muy her-
mosa y le asistia á un lado de la cama 
estando enfermo, y le libraba otra vez de 
unas tercianas muy recias.—Propuso á 
la Virgen Santísima guardar pobreza y 
humildad, haciendo renunciación de sus 
bienes á la Reina de los Angeles admi-
nistrando en nombre de esta todo lo que 
tenia y daba. 
Intituló la Catedral de Puebla «de la 
Concepción de Maria Santísima.» Dedicó 
su libro vida interior á la Virgen en esta 
formal.0 «A la Reina délos Angeles Maria, 
Señora nuestra. A tí, amparo de lo cria-
do. Hija del Padre, Madre del Hijo, Es-
posa del Espíritu Santo, templo de la 
Trinidad Santísima.—A tí. Emperatriz de 
los Angeles, gloria de los Querubines, 
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corona de los SHrafines, esperanza de 
los Patriarcas, objeto de los Profetas, 
gozo de todos los Santos. A tí, Señora 
del cielo y de la tierra, alegria de la 
Iglesia triunfante, Madre de la Militante, 
consuelo de los fieles, abogada de los 
pecadores. A t i , Éstrella de la mar, Sol 
del mundo, erudición de lo bueno, me-
dicina de lo malo. A t i , Trono del Altísi-
mo, Templo vivo de Dios vivo. Palacio 
real de las mayores virtudes, Seminario 
de altísimas perfecciones, fuente de ra-
ras felicidades, mar dilatado de miseri-
cordias. A tí, ó Reina de los Espíritus 
Angélicos, remedio de los hombres, glo-
ria de las mugeres, alivio de los afligidos, 
aliento de los desconsolados, salud de 
los enfermos, guia d^ los perdidos. 
2.° A tí, ó predestinada ab eterno 
para Madre de Dios vivo, para directo-
ra de los Apóstoles, para esfuerzo de los 
mártires, para ejemplo de los Confeso-
res, para luz de los Doctores, para hon-
ra de las Vírgenes, para protectora de 
todos los fieles.—5.°—A tí concebida, no 
solamente en gracia, sino (iba á decir) 
«n gloria; pues ¿que gloria. Virgen San-
V I . 
ta, como ser concebida tan Inmaculadas 
y Santa, y llena de tanta gracia, que me-
rece inmensa gloria?—4-.°—A tí, nací J a 
con bendiciones de Dios, criada con la> 
plenitud de toda su protección, presen-
tada con aclamaciones de todas las Ge-
rarquias, favorecida hasta la última res-
piración con aumentos de caridad arden-
tísima, muerta de amores por tu Mijo,, 
ensalzada y coronada sobre toda natu-
raleza angélica y humana. 
5.° A tí . Señora dulcísima, Reina pia-
dosísima. Virgen purísima, Madre fecun-
disima: á tí este pobre gusano, polvo, 
tierra, nada, postrado con todo su cora-
zón, potencias, facultades y sentidos^ 
se ofrece en estos conocimientos, que 
tu Hijo benditísimo le ha dado para l lo-
rar, y adorar tal bondad como la suya: 
para aborrecer, y detestar tal maldad 
como la mia.. .» 
En las visitas á la Diócesis estableció 
que se rezase el Rosario de la Virgen, 
siendo él el primero á rezarlo con sus 
feligreses, y procurando lo hiciesen en sus 
casas los vecinos que no podían ir á la. 
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Iglesia, y creia que este Rosario era el 
Breviario de todos aquellos que no sa-
ben leer ni tienen muy grande capacidad: 
y finalmente que es devoción que causa 
infinitos bienes: «es el Breviario y Diur-
nal de los pobres labradores» solia decir. 
Después de haber sido obispo de la 
Puebla de los Angeles y de Osma, murió 
en l . * de Octubre 1659 en opinión de 
Santidad. 
Escribió muchas y diversas obras que 
gozaron en su tiempo de gran crédito» 
Estos tratados Marianos se toma«ron 
de la colección completa de sus obras 
impresas en Madrid en 1762—por Ga-
briel Ramírez. 
1. 
A L A B A N Z A S A L A V I R G E N 
Vida interior.—Bendita sea la Virg-en, 
nuestra Señora , Madre, abogada y amparo 
por lo que obró su alma, y cuerpo s a n t í s i -
mo desde el primer instante de su Inmacula-
da Concepción, hasta que pa r ió . V i rgen pu-
ra , y siempre pura, á su Hijo dulc ís imo y 
sabros í s imo.—Bendi ta sea por lo que ob ró 
desde que par ió á su Hi jo , hasta que 1« vió 
en la cruz dar el alma á su eterno Padre. 
Bendi ta sea por lo que obró desde que le 
•vió espirar en el sagrado madero de la Cruz , 
basta que m u r i ó esta glor ios ís ima Señora , y 
í u é resucitada y llevada al cielo en cuerpo 
y en alma á ser coronada del Padre eterno 
por su Hija , del Hijo eterno por su Madre, 
del Espí r i tu Santo por su Esposa, y d« las 
tres divinas personas por su soberano tena-
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pío.—Bendita sea por lo que ha obrado, y 
o b r ó desde aquel Trono y Para íso celestial 
por nosotros intercediendo, y rogando i su 
Hijo preciosísimo. 
Alabo cuanto obró la Virgen desde su In-
maculada Concepción, hasta su parto p u r í -
simo, haata que vió k su Hi jo espirar en la 
Cruz; y por los dolores que al pie de ella 
padeció , suplico á Dios cuanto le pidiese ea 
este dia, y aiabo cuanto obró desde que l a 
t i ó espirar, hasta su Asunción y C o r o n a -
ción gloriosa. 
11. 
Excelencias de la V i r g e n . 
Historia Real Sagrada. L t i . 6, cap 2.— 
Abiga i l , que rogó por el villano, es la V i rgen 
Nt ra . Sra. María Sam, Madre; de Dios; y pon-
derase delgadamente, que ya Abiga i l hab ía sa-
l ido de la casa de Naval cuando echó David 
la maldición á toda ella; de suerte, que no pu-
do comprender en esta culpa á la que ya tuvo 
Dios esenta de ella, y reservada ab eterno con 
este digníoimo privilegio; y siempre qu© se re-
presenta un misterio en la Escr i tura , suele 
saivarse de culpa al que en el representa á 
Dios, que es en quien no puede caber. 
Excelencias de S. Pedr». Introduo.—La se-
gunda Eva, l aVr igen San t í s ima Mar ía, Madre 
del Verbo encarnado, que quebran tó la cabeza 
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del demonio, el que e n g a ñ ó á la primera; puesí 
las vinudes a l t í s imas de esta Señora , y perfec-
ciones san t í s imas y dones encumbrad í s imos , , 
esceden á todas las ge ra rqu ía s de los Angeles, 
levantando cabeza su ra r í s ima cons t i tuc ión , y 
ornamento de virtudes sobre toda criatura y 
naturaleza, sea humana ó sea angél ica . 
L a Virgen San t í s ima Nt ra . Seño ra , haca 
Troeo aparte, y mayor y superior, que no e l 
de los Apósto les , y m á s que S. Pedro, por «er 
Madre del Verbo eterno, Directo;a universal 
de la Iglesia, y de los mismos Apóstoles , y poc 
la un ión del Verbo eon la humanidad en sua 
bea t í s imas e n t r a ñ a s , que la hizo natural, y v e r -
daderameute Madre del eterno Hijo de de DioSj» 
y por los al t ís imos dones y gracias de que la 
di>tó y previno ab eterno su Divina Mag-estaá, 
y con que la elevó k estado de incomparable 
per fección k mdahumana y espiritual criatura,, 
como á Hija (iel Padre, Madre del Hi jo , Esposa 
del Espír i lu Santo, templo vivo de la Trinidad, 
San t í s ima , y que nadie puede lleg'ar n i c o m -
petir con sus inefables excelencias. 
, Zib. 1, cap. 8.—Habiendo de bautizar e l 
S e ñ o r por su mano y favorecer con eso á a l -
guna criatur a, era primero que todas la Reina 
de los Angeles María su Madre, y así 
la baut izó la primera, porque era primera en 
todo.—Siendo el Baul i smo que min i s t i abae i 
S e ñ o r í a primera piedra sacramental, qu^ iba 
poniendo en su Ighsia , pues desde allí comen-
zó , e ia justo, que en esta primera acción seco-
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mensase por la Virgen Bea t í s ima María, para 
que sepa la Iglesia, que se debe del todo á su 
intercecion.— 
Y para los que no fuesen doctos, si hacen 
reparo, en que como podia ser Sacramento el 
bautismo del S e ñ o r ó n la Virgen Beat ís ima, s i -
no daba la primera gracia, porque siendo M a -
dre de Gracia, la tuvo desde m misma I n m a -
culada Concepc ión , n i en los Apóstoles , que ya 
por la Circuncis ión la tenían; se advierte en 
todos los teólogos, que para que el bautismo 
sea verdadero Sacramento, no siempre es ne-
cesario que dé la primera gracia; án tes bien 
siendo bautismo y Sacramento verdadero, m u . 
chas veces puede no dar la primera gracia, n i 
aun gracia. 
Y asi. aunque la Vi rgen Bea t í s ima estaba 
llena de gracia, pero con el bautismo que le 
dió su Hijo recibió m á s gracia; pues recibió 
el aumento de ella, que le oírecia este santo 
Sacramento, y e! carác ter de cristiano que ofre-
ce á cuantos lo recibieren; y lo mismo en su 
p roporc ión sucedió á S. Pedro, y á los que San 
Pedro y los Apóstoles Santos bautizaron con 
este bautismo sacramental, que ins t i tuyó el Re-
dentor de las almas en su Iglesia, al bautizar á 
Ja Virgen y á S. Pedro, si es admitida esta o p i -
n i ó n ó d i c t á m e n . 
Id. cap. i 6 . — E l primer milagro fué el de 
las Bodas de Canaá; y justamente, pues lo h i -
zo el Señor por la V i r g e n su Madre, y nuestra 
S e ñ o r a , a quien debemos el haber anticipado la. 
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manifes tac ión y maraYillas de su doctrina; y e l 
segundo milagro lo hizo por S. Pedro para se -
ñ a l a r con esto la dignidad y g raduac ión de m é -
ritos y favores: primero la Virgen S a n t í s i m a 
y entre IOÍ d e m á s S. Pedro. Mayor fué el mi-
lagro de mudar el agua en vino, porque allí a l -
t e r ó toda la naturaleza, significando el S e ñ o r , 
que por la in te rces ión de la Reina de los Á n -
geles trocan á los corazones humanos, de per-
didos, en dichosamente hallados, de pecadores, 
en santos: y en el segundo de S. Pedro d e c l a r ó , 
que con su santa doctrina y enseñanza por la 
mano de S. Pedro y la de sus sucesores, los 
traerla á. mudarlos, mejorarlos y convertirlos 
¿ su Iglesia. 
Lih. 2, cap. 14.—Sentir la muerte y penas 
del Redentor, después de haber sucedido y pa -
decido por el hombre, muchas almas lo han he-
cho con gran dolor y conseguido por ello m é -
ritos muy escelenles, porque k esto Ies ayuda 
la nobleza del objeto y la fuerza de la gracia: 
el objeto, porque habiendo sucedido el miste-
r io , fácil es no ver l ás t ima el dolor, en la v iva 
r ep resen tac ión de tan desmedida» y desmere -
cidas penas y t á ñ e m e l e s agravios y tormentos; 
y la gracia, porque cenias mismas penas del 
S e ñ o r han granjeado las almas gracia para es-
te dolor; pero sentir las penas y pas ión del S a l -
vador, án tes que ella sucediese, solo lo han 
conseguido, conforme al Texto sagrado, l a 
Virgen N t ra . Sra . y S. Pedro. L a Virgen S m a . , 
como lo dice el Evangelista, cuando predij© 
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Simeón , que un cuchillo a t ravesar ía su a lma: 
JSltuam ipsius animim per transivit gladius. 
Esto es, el dolor ha de traspasar tu pecho, co-
mo pudiera un cuchillo muy agudo; siendo 
cierto que desde en tónces turo traspasado de 
dolor el corazón por la muerle de su Hi jo . 
Excelencias de S. Pedro. (Lib. 9.' cup.* 16.) 
-—Asist« Cristo Señor nuestro á las bodas de 
Canaá . con su Madre Beatisima-, falta el vino, 
entr istece el banquete: la Vi rgen le pide que 
socorra aquella necesidad: acción pia, santa, 
car i ta t ivü, perfecta: respóndele el Señor con 
aspereza exterior, y con amor interior y ar-
dentisimi), diciendo: Que te importa á lí, n i 
á mi, ó rnujpr, no ha llegado aun m i hora 
(Joan.-2. v. 4.) Quien viere y oyere la certeza 
de t'Stas palabras, le parecerá que se d isgus tó 
el Verbo eterno con su San t í s ima Madre, y el 
creerlo asi fuera ignorancia ma» que crasa; 
porque no hubo en la Virgen culpa alguna or i -
ginal , actual n i venial, n i imperfección, que 
muy d e l é j o s pudiese d i s g u s t a r á su Eterno 
H i j o : y en este hecho mucho menos, el cual 
estaba tan lleno de caridad; y se conoce, en 
que luego hizo el milagro, y convir t ió el ag'ua 
en vino. Antes hizo el Señor la causa de su 
Madre propia, diciendo: QuidmiM ettibi, co-
mo quien dice: todo cuanto a tí te toca, M a -
dre mia, es mió , todo cuanto á m i me toca, es 
tuyo: no ha llegado aun mi hora al obrar, no 
ha llegado aun la tuja de rogar, d é j a m e , no te 
eaibaraxes en esto. 
Esto mismo sucedió , cuando hallaron á 
J e s ú s , Niño de doce años , después de haberlo 
buscado entre los parientes, á quien dió l a 
V i r g e n una amoiosis ima queja, d ic iéndole : 
«Hi jo , como lo habé i s h^cbo asi con nosotros? 
Que vuestro Padre, y yo con gran dolor os 
b u s c á b a m o s (Lucas 2 . \ .48)—Y les r e s p o n d i ó 
el Seño r con una aspereza exterior, y una 
interior suavidail: «Pa ra qu* me buscabais? 
N o sabíais que hahia yo de ocuparme en las 
eosas de mi Padre?* {Ibid. T. 49 ) Oorno quien 
dice: m i Padre y mi Madre me buscan; pero 
que importa, sí m i Padre natural, que es mi 
eterno Padre, me tenia o- upado en dar luces 
á Israel. ¿Cor ventura sent ía el Señor que su 
Madre, y que José le buscasen con tanto do-
lor, pena y amor? Por veniura no daba mi l 
bendiciones á su Madre, y á su putativo Padre, 
de que con pasos y penas tan dolorosas le bus-
casen? Claro está; pues, por qué aquella aspe-
reza exterior al responderles? Por que aquel fuer-
te modo de decirdel Señor , era de la divinidad 
oculta, que despedía rayos de poder por ¡a h u -
manidad; era manifestar la importancia del mis-
terio en quele hallaban, que era mayor que el 
dejarse hablar de su Madre y de José . 
Y asi este género de locuciones, cuando 
Cristo Señor Nuestro habla á su Madre y á 
otras santas, que con perfecta intención le 
suplican una cosa, no m'xrx á reprobar el m é -
rito y la in tención; sino á contener, apartar 
ó moderar la material acc ión , ó pet ic ión, que 
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se le pone delante, manifestando otros m i s -
terios mayores que aquellos que obligaron á 
los que interceden á, suplicar al Señor , que 
ee incline á lo que ruegan. Con que para es-
plicar el Señor lo mucho que hacian por su 
Madre, en anticipar por su intercesión la ma-
nifestación de sus milagros, y lo que hizo en 
ausentarle de ella, por hacer la voluntad da 
su Padre; le dijo severamente, ¿que paraque 
lo pedia.? ¿Y para qué lo buscaba? Y para que 
se viese lo que amaba á su Madre, y lo que 
los hombres debian á su Madre, hizo al ins-
tante el milagro en la una ocasión; y en la otra 
se fue siguiendo á su Madre, lístá el Señor 
predicando, y llegan ai l i su Madre, y sus 
deudos, y se lo dicen, paraque vaya con ellas 
á dar al cuerpo descanso: «Mira que es tán 
ahi fuora tu Madre y tus hermanos, esto es, 
tus deudos, buscándo te y a g u a r d á n d o t e ; y res-
ponde con exterior desagrado: «quien son m i 
IWadre y mis hermanos, sino los que oyen la 
palabra de mi Padre?» (Math. 12 vs. 47 y 
48). No es aquello reprender el amor de la 
Madre, y de los deudos, sino recomendar la 
palabra de su Padre. 
(Id. l i i . 4.° cap." I.0)—Que la Virg-en es-
tuviere en el Cenáculo dudan algunos exposito-
res, porque no la nombran los Evangelistas 
Santos en ninguna de las tres cenas; pero yo 
creerla, que estuvo en todas tres, y que en 
su santa presencia se celebraron tan celestia-
Jes misterios. L o primero porque no me hace 
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fuerza el silencio al no nombrarla, pues me 
prueba que no estuviere, el callarlo, respecto 
de que ocupados IOB Evangelistas en las accio-
nes de Cristo Nuestro Señor , omitieron m u -
chas veces las de la Virgen sn Madre, como 
quiera, que aunque consolába mucho 4 l a 
Iglesia el saberlas, pero no influía necesaria-
mente su presencia en el misterio. 
Pero para que la Virgen estuviese hay 
grandes raz »nes de congruencia. La primera: 
que mandando la Ley , que se comiese el C o r -
dero por familias, siendo la Virgen Madre 
verdadera de aquel divino Cordero, que cele-
braba la Pascua, y la principal persena de su 
familia, no ea verósimil que dejase de asistir. 
La segunda; que siendo rel igiosísima en la 
observancia de la Ley, y mandando esta, que 
entre los de su familia se comiese el Cordero 
Pascual, viendo que su hijo ejecutaba la Ley , 
¿Cómo es verósimil , que fuese á otra familia á 
celebrar la , ¡que k la de su Hijo preciosísimo? 
L a tercera: porque si el Señor celebró la Pas-
cua con sus discípulos , teniéndolos por familia 
propia para cumpli r con la ley, con ser asi, 
que no tenían los mas de ellos otro parentesco, 
que el de la doctrina y vocación, ¿que duda 
hay que llamarla á la Virgen para celebrarla, 
teniendo con su Madre el parentesco de M a -
dre, de doctrina y vocación? La cuarta: por-
que aun para la cena natural es muy contin-
gente que la l l amáse , pues, ¿quien cuidaba 
del servicio de su Hijo sino la Madre? ni quien 
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del rpgalo" de su Madte sino el Hijo? y as i 
como asistió con sn Hijo en el convite de las B o -
das de Carica de Galilea, asistiría en la cena, 
que era m é s célebre y raistoi ioso banquete, y el 
ú l t imo que el Señor tuvo en esta carne mortal;, 
L a quinfa: porque menos es de creer, que falta-
se nuestra Señora de la Eucatistica í lena, Mis-
terio y Sarramentn. y admirable ins t i tuc ión , 
pues esta fm^za de saciamantarse por el hom-
bre hace lautas alusiones con el encar narse pa-
ra el homb»e> tp16 parece, que asi como esto, 
no pudo hacerse sin la Vi rgen , tampoco se ba-
r ia »d sacramentarse. 
L a sesta: poique no parece que es posible, 
qup una acción y misterio tan heroico, atl-
rnirable, inefable y divino, como quedarse sa-
cramentado el Hijo de Dios, y hacer sacerdo-
tes y obispos, y crear en la iglesia estos altos 
Bacramenios, fundarla y establecerla, lo hicie-
se sin la presencia san t í s ima de su Madre, 
cuya intercesión, virtudes y excelencias hicie-
ron disposición á que Dios hiciese todo esto 
por nosotros. L a sép t ima: porque debe obser-
varse, que los mayores misterios de la humana 
r edenc ión , todos los celebró el Hijo en pre-
sencia de la Madre. La Enca rnac ión , el N-ic i -
miento. la Circuncis ión, la Adoración de los 
Reyes, la Presentación al Templo, la visi tación 
y la fuga á Egipto, finalmente, la Redenc ión 
en la ( ruz. E n la Resurrección la buscó el Se-
ñ o r , como veremos en su lugar; en la Ascen -
s ión , en la venida del E s p i r i l u Santo, en todo 
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asistió su Madre. Y as-i c reer ía , que no solo 
estuvo, sino que con ia Virgen e:*tarian otras 
santas mugeies qn^ frecneoternente la asis-
tian; pero como lus consagrados fueron solo lo» 
disc ípulos , con eso tO'la 1H I elación de los Evan-
ge k tas conspii aba á referir las finezas del S e -
ñor , en quedarse sacramenUdo en la Iglesia, 
en crear ohispos y sacerdotes: y ocupados en 
lo principal (je! Misterio, no gastaron el tiem-
po en contar sus clrcnnétat ic ias . 
Y as í , Autores gi nvisirnos <iícen: que en co-
mulgando el S< ño r á los L)i-cípu!os y consa-
grárntolos , o r d e n ó á S. Pedro que fuese á c o -
mulgar á l a \ ir gen y a otras santas que la acom-
pañaban y estaban en otra |d>z i , y a u n siendo 
el Cenáculo tan grande: Cenaculum magnum^ 
no hrtce disonancia, que coa alguna se|jaracioii 
estuvinsen en la misma 
Excelencias de S. Pedro; lib. 5, cap. 3 . — 
Aquí también puede dudarse, ¿nor qué en la, 
V n gen beatiaicna, inmaculada, pura y santa n o 
haecn fuerza estas razones \ se conse ivó entera 
y Constante y siempre espejo de perfección y 
•virtudes inetables? y es mny fácil la respues-
ta L o p r i m e i o : porque la Virgen como Madre, 
ftempre siguió é i m i t ó las peif^cciones del H i -
jo; y así como el santo no pudo caer á la culpa , 
no quiso su HIJO que la Madre cayese á la o i i g i -
nal , cuanto m é n o s á la actual. Lo segundo: por 
que en la Virgen no aumentaba el amor el ser 
r d i m i d a de actualidades de culpa, porque el 
amor que el Hijo ia tuvo era tan superior, que 
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noadmit ia exceso por estelado, teniendo otros 
motivos más nobles, para dar aumento á su cari-
dad y amor. Lo tercero: porque quiso el Señor 
que se viese la eficacia de su gracia en todos 
casos y estados. E n la Virgen al preservarla de 
toda culpa, y en el mundo al redimirlo de to-
das culpas, y en los Apóstoles al levantarlos 
tan fuertes y valerosos de su caida; y lo que 
fué en la Virgen preservación para la medicina 
de la Redenc ión , fué á las d e m á s criaturas re-
parac ión de caldas: con que la naturaleza se 
debe toda á la gracia. 
Id. ¿ib. 6, cap. 1.—La Virgen conforme á 
á l a opinión de los Padres m á s antiguos y que 
tengo por m á s cierta, no fué al sepulcro con las 
tres Marías, ni fué una de las tres, porque si 
fuera la nombrara el santo Evangelista, como 
cosa tan dignado ser notada, como la n o m -
braba comunmente donde estaba; án tes bien 
colijo yo de lo referido, que la razón porque no 
í u é la Virgen al sepulcro con las tres Marías, 
era porque su Hijo preciosís imo estaba conso-
lando resucitado á su Madre; porque siendo 
cierto, como trabemos visto, que cuando l l e -
garon las tres Marías el Señor habia resuci ta-
do, y no le hallaron en el sepulcro, y que era 
preciso que estuviese vivo, glorioso y resucita-
do fuera de él; bien cierto es que estarla con su 
Madre Beat ís ima, y que la consolarla y alegra-
r l a , por s e r á quien de justicia debía el mayor 
consuelo, pues turo en ÍU pasión dolorosa la 
; mayor pena y tormento: y porque si la Vi rgen 
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hubiera ido con las Marías á buscar al Señoi* 
en el sepulcro, donde no estaba, fuera seña l 
que ignoraba en donde estaba el Señor , cotuo 
las Marías : > esto no es verosímil, sino qm1 á n -
tes bien porque tenia á su Hijo doude est.iba» 
no le buscó en el sepulcro de donde yafa iaba 
y estaba auseute el Señor . Que Nuestro S e ñ o r 
al paso que sintieron y lloraron su pas ión , í u é 
ofreciendo las luces y favores-de su g lor ies» 
Resuneccion: y as í , porque las raugeres lo l l o -
raron en el calvario y le siguieron en sus p e -
nas, fué á quien primero ofreció las noticias y 
las luces de que babia resucitado, \ á quieu 
primero hablaron los Ángeles y á quien avisa-
ron de este a l t í s imo misterio, y las que fueron 
á decirlo á los Apóstoles , y por cuyas p r i m p -
ras noticias fueron a l u m b r á d o s , para que des-
pués el Señor los favoreciese; porque á quien 
s« halla más esforzado y alentado en los tra -
bajos y dolores de la pasión, favorece el Señor 
m á s con las luces y gracias de la Resu r r ecc ión , 
T cuanto más se padece en esta vida, mayores 
y m á s seguros se hallan los gozos y las glorias 
en la eterna. 
Id. cap. 3.—¿Cuál se rá la causa porque e l 
Ángel no dijo: decid á la Vírger», Madre de 
J e sús Nazareno, que ha resucitado su Hijo? 
L o primero: porque ya el Seño r mismo lo h a -
bía dicho á su Madre, y ya la V i r g e n lo habia 
visto; y por eatas mismas palabras de los Á n -
geles me confirmo m á s en el d i c t ámen . de que 
no fué la Virgen con las Marías al sepulcro de l 
S e ñ o r aquella m a ñ a n a , por estar ya el Spfior 
consolando'a en su casa; porque si el S e ñ o r n o 
estuviera entonces con su Madre B e a t í s i m a , 
fuera cierto, que como el Áng-el Hijo que lo d i -
jesen á los discipolOs, y á Pedro, dijera que lo 
dijí sen á la Madre de Jesús N a z a m i o y á Pedro 
y á los discípulo». Lo segundo: porque era muy 
conforme á la dignidad 'le la Virgen San t í s ima 
y al amor inexplicab e que le tenia su f l i jo, e l 
no erabiarle embajadoras para causarle ; quel 
gozo, sino que su ÍMvina Magestad fuése á ale-
g i a r el corazón d é l a Vi rgen; porque el que fué 
tantas veces después por M mistru) á los Discí-
pulos, mejor iría primero á consolar á la Vír -
gpn y alegrarse con su Madre; porque el que 
\ í u o del Cielo á encarnarse á sus beal ís imas e n -
t r a ñ a s , cuanto más \ a encarnado, y su Hijo 
g-lorioso y resucitado, iría desde el sepulcro á 
JBU casa. 
Año especial^  Semana 4.*—Ver á la V i r -
gen Beat í s ima María, Madre de Misericordia, 
•erlH, y v nerarla llena de gracia, y co lma-
da de hermosura, servida e tod. s, reveren-
ciada de todos, bendiri-ndolos á todos; ver 
á aquella Madre de gracia, canal, fuente, y 
©rigen segundo después de su San t í s imo Hijo, 
de tantos dones y gi acias. Solo por ver aquel 
rostro soberano, solo por ver aquella real 
presencia, M)ÍO por ver aquel superior agra-
do, solo por ver1 aquella humniudad per feo-
t í s ima , solo por ver corno la bendice el P a -
dre, como la corona el HIJO, como la llena 
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de sí el Esp í r i tu Santo, puede el hombre pa-
decer his tn que se acabe el munflo, y s e r á 
gusto y gloria a l padecer, si esto llega k 
conseguir. 
III. 
P r e s e n t a c i ó n en el Templo . 
Llevan la Madre y el cas ' í s imo José al H i -
jo eterno de Dios, Niño eterno, y Niño tier-
no y hermoso, á presentarlo en el templo al 
Sacerdote S imeón , d e s p u é s de c i rcunc ida-
do. Allí, con su profvcia, vió la V i r g e n M a -
dre toda la venidera pasión de su Hijo, é 
hir ió con golpe mortal á su alma el uolor y 
compas ión . Desde entonces nunca le falta-
ron penas á esta glor ios ís ima Señora , n i 
aquel cuchillo y herida, anunciado de S i -
m e ó n , salió de su corazón. 
I V . 
L a V i r g e n en la eena del S e ñ o r , 
M i r a , desde las 6 de la tarde el Jueves, 
verdaderamente tanto, los pasos que dió 
Nuestro Salvador, y como es cierto la pe-
d i i i a también á su M tdre p i ra derramar su 
sangre. Cordero dulce, muis i tnmo, Ue^ai lo y 
otreeído del amor á sacri l ido de Cruz. ¡Qua 
lagrimas serian las de la Virgen San t í s ima 
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al ver á su Hijo postrado para pedir l i c e n -
cia tan dolorosa! ¡Cual se pondria aquel tier-
no corazón, al rer partir á la lumbre de sus 
ojos á padecer, y ppnar tormentos tan sin 
alivio, y penas tan sin medida! 
Al l i tuvo su perfecta ejecución y cumpl i -
miento la profecía del Venerable S imeón ; y 
el cuchillo penetranle que a t ravesó el cora-
zón df la Virgen, se logró, ofreciendo desde 
entonces la sangre de él á su Hijo, para nues-
tra Redenc ión . ¡Con que dolor daria su be-
neplácito aquel pecho piadosís imo, herido y 
llagado del amor, y de la pena. ¡Con que 
suspiros le dar ía al Padre Eterno sus quejas 
amoros ís imas! Conqué res ignación inefable al 
ofrecerlo! Conqu é pena y sentimiento al l lo-
rarlo! Y como el Salvador de las almas con-
solaría á su Madre! Como la confortaría! Con 
que dolor concurr ir ía al penar! Conque h u -
mildad y rendimiento se par t i r ía de su pre-
sencia sant ís ima á padecer! Aprende aqu í , 
Hi jo , á resignarte al padecer por aquel, y por 
aquella, que padecieron por tí ; procura con 
el padecer lograr lo que ves aqu í penar. 
— E v a fue la causa de nuestro daño ; la 
Virgen María Señora nuestra, fué la causa 
de nuestros bienes; mas puede la Reina de 
los Angeles en el bien, que pudo Eva ea: 
el mal . 
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I^a Virgen y el Sacerdote, 
Manual de estados.—Siéndola dignidad de 
la Vi rgen mayor, y la mas soberana que t ie-
ne en si la naturaleza, n i pudo caber en, 
humana criatura, hay cosas que quiso Dios 
dar al Sacerdocio, que no se las dió á au M a -
dre, con ser asi que es la Reina de los A n -
geles, el amparo y Madre del Sacerdocio; y 
por aquella a l t í s ima dignidad de ser Madre 
de Dios, superior á todos los S a c e r d o t e s . • « 
L a Virgen sola una vez, nueve meses, hos -
p e d ó en sus e n t r a ñ a s al Hijo eterno de Dios, 
y le dió su sangre, para vestirle de la h u -
manidad, y con ella causar nuestra Reden -
ción; pero el Sacerdote, no una, sino m u -
chas veces lo recibe y lo hospeda, y el S e -
ñ o r le comunica su Sangre, y su Cuerpo, y 
lo introduce en su pecho, y lo hace a l imen-
to propio. ¿Es menos fineza dar Dios su san-
gre al Sacerdote, que dar la Vi rgen la suya 
á Dios? L a Virgen con ocho palabras trajo 
del cielo al Hijo de Dios á hacerse hombre 
en sus e n t r a ñ a s , que son: Fcce ancilla Do-
mini, fiat miM seiundum Verhum tuum; pe -
ro e l Sacerdote lo trae cada dia del cielo a l 
suelo, á ser consagrado, y sacrificado, y re-
cibido con solas cinco palabras, que son la& 
de la consagrac ión . 
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Si bujó el Verbo eterno á tomar carne 
humana en la Virgen Beat ís ima, le obl igó á 
ello el de*eo de la humana Redención y le 
o b l i g u o n las virtudes rrirísim^s y divinas de 
la Virgen; pero al bajar al Al ta r , es en su 
genero mayor su fineza, pues viene á un pe-
cho ingrato como el mió, y á unas manos 
pecadoras, solo por sustentar á mi alma; y 
consiente que lo consagre, y lo introduzca 
en mi pecho, y que lo haga mi sustento y 
alifiiento. La Virgen, aunque fu- causa me-
ritoria y escelente de que viniese Dios á ha-
cerse hombre, llenado de sus altas pcfeccio-
nes, no fue causa real n i eficiente, como 
asienta la Teología escoláslica; pero el Sacer-
dote, como instrumento de Dios, es causa 
eficiente y real, para que baje Dios á sacra-
meniarse en sus manos; y solamente con 
decir con verdadera intención aquellas cinco 
palabras, viene real y verdaderamente, y lo 
• consagra y despups lo recibe, y lo hace a l i -
mento propio. En las e n t r a ñ a s de la V i rgen 
estuvo pequ ño el Infinito, porque estuvo en 
la proporción de aquel Misterio. Pero en las 
manos del Saceniote, está tan grande como 
despiids de resucitado se halla hoyen el tro-
no de su Padre. En las en t r añas de la V i r -
gen estuvo Dios i nmor t a l , pero pasible y 
mortal ; mas en las manos y pecho del Sa-
cerdote está inmortal, ginrioso é impasible. 
E n las e n t r a ñ a s de la Virgen l aba la Madre 
a l Hijo su sangre para alimento; pero en el 
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sacrificio del altar, el Sen )r se d& á todos 
sus SarerdotPs por alimento y sustento. De 
las ent rañas de la Vi rgen recibió sola la h u -
manidad; pero en el pecho del Sacerdote le 
comunica Dios al Sacerdote en esta forma la 
Divinidad y Humanidad . 
V I . 
A f é e l o s de nn alma y alabanzas á la V i r g e n 
S a n t í s i m a . 
Varón de deseos.—Fulciteme florihus stipa-
te malis; quiaamore langueo. Ven id , almas ben-
ditas, y sustentadme de flores, rodeadme de 
manzanas, que estoy enfermo de amor. Altnns 
los que sabéis que es amor, compadeceos de la 
que está enf rma de amor. Y a creció la her ida 
y va acabando la vida; la que ayer fué cente-
l l a , es hoy incendio. Flores quiere mi a lma, 
que ofrecer al que la ha herido, para ver s i 
compadecido viene á verla. Flores de vir tudes, 
que la recreen, y la obliguen, ya que mis 
miserias, y tibiezas le han apartado de mi . Con 
flores se han de curar mis amores, poique el 
amor' divino todo es flores. 
O ñor de Jesé , Virgen pur i s ima, Madre 
suavís ima, Reina gloriosisima, M a i i a San t í s i -
m a . Tu flor de pureza inefable, truji-te en tus 
purisimas e n t r a ñ a s al verdadero fruto de tu 
vientre, J e s ú s . Las flores <le tus vrriu les nos 
valgan para que vuelva á ver tu Hijo glorioso 
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m i alma, á quien muy ardiente adora y t i -
biamente le sirve. F lo r , que eres Reina de la» 
llores, mas blanca que la azucena, mas her-
mosa que la rosa, mas encendida en su amor, 
que los claveles. T ú , Reina d é l o s Angele», 
que eres la fragancia de los bienaventurados^ 
á quien imi tan y no llegan los Querubines e a 
la con templac ión , los Serafines en el amor y 
todos los Soberanos espír i tus en la prontitud 
de obedecerle, de ministrarle y de amarle." 
T ú , t á l a m o bendito de donde nació el esposo 
á remediar la naturaleza que tomó en tus sa-
gradas e n t r a ñ a s . Tú Madre de tal Hi jo , y por 
él Madre de misericordia, que cuando no v i -
niera á remediarnos, pudiera haber venido 
solo á que fueses su Madre, para coronar tus 
a l t í s imas virtudes, é inimitables perfecciones. 
T ú . gloria de todos los siglos, y antes que ellos 
criada y aceptada por Hi ja del Padre, por M a -
dre del Hi jo , y por Esposa del Espí r i tu Santo^ 
siempre inmaculada, siempre virgen, siemprft 
resplandeciente y pura: Sol , que no conoció 
á tomos , luz que no conoció sombra, espejo 
que no ha conocido mancha. Dadme flores, 
Virgen pura, que ofrezca á tu Hijo bendito: 
dame flores. Madre de la amenidad, que 
ofrezca en m i enfermedad á su deidad. Tus 
mér i tos , de quien se vale la Iglesia, sean mis 
flores. E l ardiente amor con que le amaste, e l 
diligente fervor con qae le serviste, el inmen-
so dolor con que sus dolores sentiste, las l á -
grimas que lloraste, las penas de tu s a n t í s i -
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mo Hijo sean, Señora , mis flores. Dame l i cen-
c ia , ó Virgen generosa, que las ofrezca por 
m í . T u gracia hermosee m i fealdad, tus vir-
tudes deshagan mis defectos, tus finezas mis 
t ibiezas. 
¡O Vi rgen , corona de las Virgeaei*! ¿Quién 
asi sabe la enfermedad que padece el alma qus 
á t ú Hijo adora, como tu, paloma enamorada? 
T ú , Reina del amor, maestra del esp í r i tu , 
g lor ia de todas 'as perfecciones: en el instan-
te que fuiste criada, amaste á tu Criador, y 
luego herida de caridad a rden t í s ima , creciste 
de manera, que por instantes llegaste á tal 
incendio de amor, que n i han podido a d m i -
rar bastantemente los ánge les , n i esplicar con-
dignamente los Santos, n i percibir los mas 
subidos esp í r i tus . L a ú l t ima respiración de tu 
vida sacrosanta fué amor, y esa coronó tu 
muerte. Eres Madre del amor, eres Hija , eres 
Esposa del amor. E a , pues. Señora , dame a l -
gunas flores de esos ardientes amores, para 
que ofrezca á tu Hi jo ; dame a lgún fruto, que 
con ellas le presente. ¿Qué fruto igualó á tus 
eminentes perfecciones. Maestra de la humil -
dad con la decencia, de la paciencia con la 
constancia, de la pureza con la Üaneza, de la 
Mag-estad con la benignidad, de la clausura 
con la caridad, de la prudencia con la since-
ridad? Tú eres en quien el origen de las vir-
tudes, J e s ú s , nos dejó un mar inmenso de 
virtudes. Dame, Reina benigna. Madre amo-
rosa, Señora piadosa, Virgen generosa, de las 
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flores de tu amor, del frnto de tns virtudes, 
para hacer mayor mi amor. Már t i r e s , que sois 
los claveles, confesores que sois los lie ios, V i r -
g^nes, que snis las nzuct-iias de la Ig-esia; dad-
me de vuestra f agamia: Fulcite me fionhus: 
Aluias benditas, las que buseais la pelea y la 
cot ona, y por el desiierro la patria, y por l a 
tier ra el cielo; comunicad á m i alma las flores 
de vuestros deseos, y fruto de vuestras obras, 
que estoy enferma de amor. Dadme la gra-
nada abierta colorada, y coronada, donde esta 
la £pn«re que me ha de curar de la herida 
que dió á m i alma el que padeció por el la. 
V I I . 
C o n r a d o de gozar de la vista de la V i r g e n . 
Desea el alma ver á vuestra Madre S a n -
t í s ima nuestra Señora la Virg-en María ; por-
que en ella ver4 las peitecciones de vuestro 
poder, las maravillas de vuestro saber, los 
aMltigroi de vuestro querer. Veiá á donde l le -
g ó el poder del Padre, á donde ta sabidnria 
del Hijo, á donde el amor del Espí r i tu San-
to. VWá aquel prodigio de virtudes, aquei 
portento de perteccioues, aquel asombro de 
eminentes excelencias. Verá á la que el P a -
dre previno ab eterno para Hija , á la que 
el Hijo, preel igió ab eterno para Madre, y 
k la que antes de todo tiempo escogió el E s -
p í r i tu Santo para Esposa. Verá á la q u e j u n -
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tó en si al Cielo y á la tierra, y lo que e i 
« l a s al Criador del Cielo, con ¡a tierra. V e -
rá aquel parisimo Templo donde se unió l a 
Naturaleza divina con la hum'aiia, y de dos 
tan diferentes sustancias, se unieron en u a 
supuesto [jara nuestra redención 
Con vuestra Madre S in t í -dma verá á los 
Santos; porque (s vuestra Madre, k quien 
asivtnn, y veneran todos los Santo>>. Con vues-
tra Madre v^rá á los Angeles, y E s p í i í i u s 
g e r á r q m c o s ; porque es vuestra Madie , & 
quien sirven todos los Kspiritus gerarqnicos. 
Con vuestra M i d r e verá á los Patriarcas; 
porque es vuestra Madre, por quien los h i -
ci-n-ds Patr iarcas, Con vuestra Madre verá á 
los Profetas; porque es vuestra Müdfe á quien 
profetizaron los Profetas. Con vnesira Madre 
Vfrá á los Apostóles ; porque fué vuestra M a -
Madre la gloria j la Ifireccion de los Após-
toles. Con vuestra Madre \ e r á á los M á r t i -
res; porque es vuestra Madr e la corona de 
los Mártires, Con vuestra Madre vera á los 
Confesores; por st-r vuestra Madre el honor 
y rfecha«.u de los Confesores. Con vuestra 
Madre verá á las Ví rgenes ; por ser vuestra 
Wailre, Madre de las Vírgenes , ¡Oh Madr e de 
la fuente de piedad! ¡oh Hija del origen de 
bondad! ¡Oh esposa del autor de la Car idadí 
Socorre, Séño ra , á, los miserables que te r o -
gamos; consuela á los afligidos que l l o r a -
mos: ayuda á los desterrados que te busca-
mos. Ruega por nosotros, Madre de todos. 
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nosotros. Templa la justicia del Padre, H i j a 
piadosa del Padre. Promueve la piedad del 
Hi jo , Madre benigna del Hijo, Reparte el 
amor del Esp i r i t a Santo, Esposa del Esp í r i -
tu Sanio. Alcánzame, Señora , dos cosas con 
tu intercesión; Coarctor é duohus, que no ofen-
da á tu Hijo San t í s imo, y que ame y padez-
ca por tu Hijo San t í s imo . Temor filial, pa -
ra que me aparte de ofenderle; caridad ar-
diente, para que me abrase en amarle. Que 
si estas dos cosas, Reina del cielo, se me 
conceden en la tierra, consegu i rá el alma las 
otras dos, de verlo y verte en el cielo. A m e n . 
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CARTA PASTORAL 
DEVOCION DE 11 VIRGEN MURIA Y DI Sü SANTO ROSiRIO-
Tota pulcra es ¡oh María! 
et macula non est in te.— 
Qui te itivenerit, inveniet vi-
tam, et hauriet salutera á Do-
mino. 
Habiendo ordenado la divina bondad que yo 
fuese señalado por Prelado (aunque indigno) de 
esta Diócesis, conveniente es y aun necesario, 
que óiganles hijos las primeras voces y consejos 
de su padre, y las ovejas los primeros silvos d© 
su pustor. Á la vocación ha de a c o m p a ñ a r e l 
ministerio; y así como aquella es de gobernar 
espiritualmente las almas, éste ha de ser o c u -
parse todo en encaminarlas, por esta vida a t r i -
bulada y peligrosa, á la patria celestial y eter-
3 
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na. Consta, hermanos, el pastoral y episcopal 
empleo de u n a c o m í n u a solicitud de adelantar 
las cosas de Dios y el bien interior de las almas 
de su cargo, siendo desempeño de los Prelados 
el aprovechamiento de los súbdi tos . ¿Qué so -
mos y debemos ser los Obispos sino unos so l í -
citos pastores del bien do las ovejas, á las cua-
les debemos dar el socorro espiritual con la 
•voz, y el corporal con la mano? Qué somos s i -
no verdaderos padres de familias, cuyo gobier-
no ha de ser el remedio de sus hijos? ¿Qué so-
mos sino unos jueces piadosos d é l a s concien-
cias, en la« cuales ha de prevalecer siempre la 
misericordia á la justicia? ¿Qué somos sino 
unos procuradores generales de las cosas del 
Señor , á los cuales pertenece hacer a las almas 
recuerdos de que tengan presente lo eterno, y 
no los arrebate n i e n g a ñ e lo temporal? Es ta es 
nuestra obligación y éste ha de ser nuestro 
empleo. 
No puede haber duda, que es sumamente 
trabajoso el ministerio episcopal y pastoral, 
porque ha de procurar en los d e m á s el Prela-
do, lo que no basta á curar en sí. Yo , necesito 
de vir tud, la he de solicitár en mis súbd i tos ; y 
el que no tiene dentro de s i , ni principios de 
bondad, la ha de promover en los d e m á s . Fuer -
te y dura cendicion la de esla a l t í s ima d i g n i -
dad: ¡hal larse el hombre obligado á dar cuen-
ta de innumerables conciencias, cuando el todo 
no basta para la suya! Por esto l lama el santo 
Concilio de Trento á esta ocupación cargaj, 
35 
q u e p ü e d e hacer temblar k los hombros de los 
Ácge les ; y no hay que admirar; porque si cad^ 
Á n g e l de guarda se contenta con dar cobro de 
un alma y guardarla, guiarla y gobernarla, y 
tal vez puede ser que se le pierda, ¿ qué teme -
ridad no es ser pastor de tantas almas? L a an-
gélica pureza, santidad, s a b i d u r í a y poder l i -
mi ta á un alma su ministerio y cuidado, ¿y un 
hombre, lleno de culpas, emprende el gober-
nar infinitas? 
Esto es as í , hermanos mios, y hemos de 
temblar los Obispos al servir en alta ocupa-
ción: hemos de temblar, pero no desconfiar, 
Porque asi como no hacer lo primero fuera 
muy conocida soberbia, incurr i r en lo segunda 
seria muy perniciosa humildad. Justo es en e l 
cristiano temer, pero más justo esperar; y lo 
que va de nuestras culpas á la misericordia de 
Dios y de nuestras llagas al valor de tan alta 
medicina, como la que nos ofreció en su sangre^ 
ha de exceder en todo al temor nuestra espe-
ranza. Mayor es la bondad divina que la m i -
seria humana: mayor es su luz que nuestras 
tinieblas: mayores son sus socorros que nues-
tras necesidades: mayor es su sabidur ía que 
nuestra ignorancia. Y así como sin Dios todos 
debemos temblar y darnos sin su socorro c o -
mo perdidos para siempre; pero eou Dios, por 
su gracia y su bondad, todos podemos y de-» 
bemos esperar. Ya sabia Dios, hermanos, cuan-
do se hizo hombre y se puso en una cruz por 
el hombre y redimió con su sangre á los h o m -
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bres y se quedó sacramentado con los hombres, 
que hab ían de gobernar unos hombres á otros 
hombres. 
Bien pudo eligir, consagrar y destinar en 
Apósto les (cuyos sucesores somos los Obispos 
de la Iglesia) Angeles y Serafines, y no quiso 
su Divina Magestad, sino fiar este cuidado de 
los hombres y hacer esta confianza da nuestra 
imbecilidad y que fueran tanto más admira-
bles los efectos de su redención , cuanto por 
inatramentos tan flacos, como los hombres, 
se lograsen en las almas. T a m b i é n tuvo pre-
venido que no era conveniente forma de go-
bierno que hubiese tantos Obisj os como sub-
ditos, n i pastores como ovejas; forzoso era quo 
uno gobernase a mucho i , y que á más de los 
pastores particulares de los pueblos, hubiese 
un pastor general en cada Diócesis, y otro Pas-
tor universal en todo «1 mundo. Y si estas fue-
ron las reglas de su providencia, estas han de 
ser el fundamenlo de nuestra esperanza. ¿Por 
ventura aquella misericordia infinita hubiera 
dado á su Iglesia gobierno, en el cual, así c o -
mo son contingentes los riesgos, no fueran en 
su bondad muy seguros los socorros? Por ven-
tura luego que decretó que hubiese en la Ig-le-
aia Obispos, no pensó primero en favorecerlos? 
¿Por ventura, luégo que dispuso que goberna-
sen las almas, no es cierto que les previno las 
fuerzas, socorro y luz? Nunca aquella misericor-
dia infinita nos expone á l o s peligros, sin tener 
primero premeditados los remediosy reparos. 
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Y así, fieles, yo, ignorante, flaco y pobre de 
Tirtud. lleno de miserias y pasiones, feiífermó* 
entro necesitado á ser méd ieo : pero esppran • 
do en aquella bondad sobre-infinita, que ha dft 
tomar k su mano el gobierno de las almas de 
m i cargo, y me ha de dar luz, espíri tu y g ra -
cia para pr omover sus causas: espero que como 
padre ha de gobernar sus hijos; Pastor d a i á 
pasto á sus ovejas: Redentor ha de l ibertar 
sus almas de los lazos del enemigo c o m ú n , y 
todo aquello á que no basta mi lusuficiencia 
(que es ninguna) lo ha de suplir su caridad, 
DOiidnd y misericordia. ¿Cómo puede el cr is-
ticino dejar de confiar en Dios, que se hizo 
hombre, y por salvarle se puso en una cruz 
para redimir los hombres? S i el fin de la R e -
dención fué la salvación de las almas, ¿se ha 
de creer que ha de faltar aquella bondad y m i -
sericordia á los medios con que se salvan las 
almas? ¿Cuánto m á s fué redimirlas con su 
sengre, que será y es dir igir las redimidas» 
gobernar las conquistadas? Oh Señor , q u é 
ciertos son vuestros beneficios! Qué prontos 
vuestros socorros y oficios! Qué clara la luz, 
con que a lumbrá i s á los homeres! Qué benigna 
vuestra mano al curar y l impiar mis pasiones 
y mis llagas! E n nosotros está el daño , que no 
recibimos, que resistimos y huimos tal medi -
cina y remedio. 
Consuela t ambién , hermanos, á los Pre la -
dos en la desconfianza, que nace de la propia 
miseria y fragilidad, el ver cuán noble mate-
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r i a suele ponerles en sus manos el S í ñ o r , y eso 
pos alienta mucho. Porque e n t r e o i r á s grandes 
misericordias que debe esta Diócesis k su D i -
vina majestad, es el haber dado á s u s morado-
res unos naturales dóciles, blandos, suaves, 
inclinados á lo bueno, cuyas acciones pala-
bras y pensamientos se encaminan comunmen-
te á lo mejor E n esta parte de E s p a ñ a reina 
la sinceridad y la verdad, y siendo sus natura-
les despiertos y háb i les al entender, son mo-
destos y templados al obrar. Oh q u é grande 
don de Dios, dar dócil el corazón al cristiano! 
Oh qué gran misericordia tener ya anticipada-
mente la gracia, prevenida la tierra y cul t iva-
da, para que reciba fáci lmente la semilla! Oh 
dichosos los mansos de corrzon, porque estos 
p o s e e r á n la lierra de los vivientes! Pues esta 
tierra, hermanos, en que vivimos, este mundo, 
es ía tierra de los muertos. 
Pero de aqui, de donde nace m i confianza, 
¡nace t amb ién mi cuidado; porque tanto mayor 
s e r á mi miseria y confusión, sino acierto á, 
cultivar esta tierra, cuanto es mejor su dispo-
sición, y ella mas fértil y agradecida. Que el 
artífice no acierte á obrar con la materia dura 
en las manos, y que sude cuando esta sudan-
do para hibrarla el escoplo, y el cincel es to-
lerable; pero que su descuido ú omisión no 
labre bien lo suave y lo íácil, esta es i g n o -
rancia y desal iño, digno de gravís ima censura. 
Que cuando ha de trabajar el báculo y el c a -
yado, para encaminar las ovejas á los pastos 
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celestiales, no se puedan contener en buen 
gobierno, e» trabajo con escusa; pero que 
« u a n d o son tiernos en el oido, y tan dóciles 
a l obedecer al silvo, y la voz de su pastor, no 
se gobiernen las almas á satisfacción de Dios, 
•es trabajo sin escusa y digno de acusación. 
Macbo debe, pues, esta Diócesis á Dios, y mu-
cbo le debo á ella, pues por su parte está dis-
puesta á recibir la doctrina, si por la m i a ñ o 
se yerra en la enseñanza . 
Siendo pues, fieles, esta su docilidad y esta 
otra m i obligación, comienza m i amor á cu l t i -
•ar tierra tan agradecida, y con esta pr imera 
carta pastoral á sembrar en sus almas la pa-
labra del Señor . No puede en todas partes 
estar presente un prelado, n i en todas asistir, 
n i en todas ayudar n i en todas consolar con 
l a presencia; pero en todas puede estar con 
la pluma, el amor y la doctrina. L o que no 
puede tan fácilmente l a voz, pido á Dios que 
obre por escrito m i deseo y que traslade 4 sus 
corazones las razones de edta carta. Aunque 
con la voz se comunica, envuelta con el a lma , 
el deseo y el espí r i tu en las exhortaciones del 
S e ñ o r ; pero t ambién tiene su virtud secreta y 
no pequeña lo escrito. Son los libros y las 
cartas mudos, maestros -de las almas, sin Ira-
bajo ni «mbarazo; y tanto mas persuaden, 
ouanto entra la doctrina por los ojos propios, 
y entendimiento del que quisiere aprovechar-
se, y él mismo to/r a en sus manos con el l ibro 
jsu remedio. Persuaden en todos tiempos los 
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l ibros, y tal vez hallan la mejor sazón, pues 
l a escoge el que los lee, y sucede comenzar á 
leer inú t i lmente curiosos, y acabar aprove-
chados. Por esto quiso Dios, que estuviesen, 
escritos lo« preceptos del Decálogo y sus San -
tos Mandamientos y Evangelios, porque de 
allí, eomo de ¡-u or iginal , se trasladasen al 
corazón del cristiano. 
E l escribir cartas pastorales ha sido estilo 
antiguo en la Iglesia desde el tiempo de los 
Apóstoles Santos, que nos dejaron en las 
Epís to las y razones y sentido su soberana doc-
trina, y en el cuidado de escribirlas, nuestra 
enseñanza y su ejemplo. A. esto miran los edic-
tos de los obispos en todos los obispados, los 
cuales no son otra cosa que unas públicas ex-
hortaciones de su deseo y obl igación, pare-
ciendo inpracticable ó imposible que el amor 
de un Padre esté sosegado al persuadir á sus 
hijos, y que es forzoso, que con las cartas en-
gañen los cuidados de la ausencia. ¿Qué Padre 
hay tan olvidado de si , que no escriba á su 
hijo ausente? N i quien, ya que no le puede dar 
con sus lábios la doctrina y los consejos, no 
se la fie á las cartas. ¿Y si esto hacen los pa-
dres temporales, que debemos hacer los espi-
rituales, cuyo amor tanto es mas grande, cuan-
to es mas l impio de afectos? 
No hay amor como aquel, que estrecha el 
alma con Dios. No hay amor como aquel, «u-
yo vínculo y lazo para su unión es la caridad 
divina. N o hay amor como aquel, que con. 
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Dios comienza, en el prosigue, y en el se ha de 
eternizar. N i el amor del padre al hijo, n i del 
R^y á su vasallo, n i del Señor k su siervo, n i 
de la e«posa al esposo, n i otro alguno en esta 
vida, se ig-uala al amor del obispo á sus ovejas, 
porque ei amor natural siempre se mezcla con 
amor propio y de la naturalexa; pero el qu« 
es espiritual, todo se endereza á Dios, y es 
l impio de todo afecto y propiedad temporal, 
solo es hijo de la gracia. 
Que puede desear un prelado con hacer á 
sus subditos recuerdos de lo espiritual y eter-
no, sino el bien y consuelo de sus almas? ¿Qué 
le puede m o v e r á solicitarlo, sino el deseo de 
asegurar en ellas la salvación y l a g l o i i a ? P o r 
•entura se multiplican los diezmos con las car-
tas pastorales? ¿ A u m e n t á n s e las rentas con 
los consejos? Tiene otra raiz este cuidado, que 
el ansia de su espiritual provecho? Es, her-
manos, la caridad espiritual, amor sin temor, 
deseos sin propiedad, afectos con ó rden , y 
pasión con perfección; y tanto es mayor y 
mas constante este amor, cuanto no tiene en 
s i flaqueza temporal que le debilite, 6 escoria 
de propio amor, que le manche. 
Y asi, fieles, reciban con el amor que se le« 
ofrezco, los consejos que les doy, y que les 
diere en mi ocupación y ejercicio pastoral, n a 
mirando en ellos á la forma de darlos y de es-
cribirlos, y corto, é n i n g ú n esp í r i tu de su 
prelado y pastor, sino al deseo que tiene del 
bien y provecho de sus almas. Malo soy, pero 
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es santo el ministerio en que le sirvo. N o per-
mitan que pierda el misterio por ser tan malo 
el Ministro. Suplan el peso de mi cuidado y no 
se cansen de oirme, y conforme es la importan-
c ia del intento, sea al oirlo su paciencia, su i n -
tención y su atención Tratamos dfi una gran 
cosa, que es el salvarnos los subditos y el pas-
tor, yo cumpliendo con mi obl igación, y ellos 
oyendo y admitiendo la doctrina. Es grande 
bien al que los exhorto, grande mayorazgo a l 
que los solicita, grande y eterna corona á los 
que los l l amó . 
No esperen cartas llenas de elocuencia, ó 
elegancia. No esperen repetida ó ofectadi eru-
dición. N o esperen conceptos llenos de delga-
deza y sublimidad de ingenio ó de ponderado 
estilo, porque ni llega á. eso mi habilidad, n i 
creo que este es socorro conveniente á su ne-
cesidad, n i medio a su util idad. Snrán mis 
cartas, y con t end rán mis plát icas y sermones, 
con el divino favor, (on cuanto alcanzare m i 
corta capacidad), razones nacidas del corazón 
y deseo de su bien, fundamentos de verdad, 
discursos claros, y de provecho, doctrina só l i -
da y llana patente á los mas p e q u e ñ o s , cuanto 
mejor á los grandes, mirando en cuanto pu-
diere á aprovechar, no á lucir , y mas á per-
suadir que á agradar. 
Habiendo, pues, considerado el deseo que 
yo tengo de su bien, por donde daria pr i r ic i -
pio á m i obl igación, y m i amor á esta obra 
tan grande y tan importante , me parec ió qu« 
43 
fuesen las voces primeras que «yesen de su 
pastor, ejercitar y promover en sus almas á 
l a cordial devoción de la Vi rgen Bea t í s ima Ma-
r i a , en el ejercicio y ocu(¡ación de rezar su 
S a n t í s i m o Rosario, en la forma que diremos. 
Es to es el asunto de esta carta, y por esta 
puerta querr ía entrar á servir m i ministerio 
y por ella que entrasen todos á buscar su 
sa lvación . 
S i nuestro deseo, hermanos, es salvarnos 
j no podemos salvarnos sin el Hi jo , ¿como 
mejor l legarémos al Hi jo , que por la Madre? 
S i el Hijo es camino para el Padre, qué ca-
mino tan seguro como la Madre, para bus-
car, hallar, servir, y agradar al Hijo? Quipn 
nos abrió la puerta del cielo en su gloriosa 
ascens ión , sino el Hijo? Y quien nos abr ió 
]a puerta para el Hi jo , sino su Madre en la 
inefable encarnac ión del Verbo eterno, \ d i -
choso nacimiento? Aüi, y entonces se forma-
ron nuestras dichas, y en sus e n t r a ñ a s p u r í -
simas comenzó nuestra esperanza. E n su» 
e n t r a ñ a s encarnó el Hijo ü t e r n o de bios, y 
sus pechos sacrosantos criaron al Criador de 
los cielos, y la tierra, y la madre daba al 
H i j o el sustento, y al mismo tiempo el Hi jo 
á la Madre, piedad y misericordia, que re-
partiese en nosotros. N o pertenece menos k 
l a madre el ser Madre de los pecadores, que 
al Hijo ser Redentor de pecadores, porque 
asi como sacó de ella la naturaleza, dejó en 
« l i a la piedad. S i le díó la Madre al Hijo l a 
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humanidad con la sangre, que le m i n i s t r ó 
en su Encarnac ión San t í s ima , y con ella re-
cibió el Criador esta vida temporal, claro 
es tá , que á la Madre debemos la humanidad 
con que nos trata este autor eterno de nues-
tro bien y remedio; y cierto es, que comen-
zaron BUS finezas por el hombre dentro de 
la misma Virgen, y por eso es bien legrar-
las con su amparo y p ro tecc ión .—No de t a l -
íie se halló la Virgen junto al pesebre al na-
cer el Verbo eterno, y á la cruz al espirar, 
por que en todas partes halle el cristiano 
su amparo para llegar á su Dios y Redentor, 
y que al nacer, y morir, y al v iv i r , y al 
acabar, nos valgamos de su santa in te rces ión . 
Esta Señora pur í s ima , hermanos, es la 
Hi j a del eterno Padre, la Madre del eterno 
Hi ja , la e íposa del Espíritu Santo, el templo 
de la Tr in idad Sant í s ima. Esta es la E m p e -
ratriz de los Angeles, la Reina de lo criado, 
Señora del ciflo y tierra. Esta e« la pure-
za de la? v í rgenes , gloria de los confesores 
y corona de los már t i res . E l l a es la espe-
ranza de los Profetas y Patriarcas, la Maes-
tra d^ los Apóstoles , la luz de la Iglesia san-
ta, el consuelo de tas almas, la defensa de 
los cristianos, el remedio de los pecadores, 
la alegría de todos los Estados de la mil i tan-
t« j gozo de la triunfante. E l l a es la M a -
dre del clero, dulzura y consuelo del estado 
religioso, amparo de los Sacerdotes, socorra 
de ios casados, doctrina de los superiores^. 
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alivio y fortaleza de los subditos, A esta Se-
ñ o r a piadosís ima han de acudir nuestras ne -
cesidades, p e r q u é en ella hallaremos nuestro 
socorro. A esta Señora han de acudir nues-
tras tribulaciones, porque en ella hallaremos 
el consuelo. A esta Señora han de acudir 
nuestras dudas, por que en ella h a l l a r é m o s 
el consejo. A esta Señora han de acudir nues-
tras ansias y deseos, por que en ella hallare-
mos la esperanza, el premio, y la posesión. 
O Virg- n Beatísima, Seño ra p i ados í s ima , 
Madre c a d í s i m a , Emperatriz he rmos í s ima , ca-
beza de todo ei géne ro humano, después de 
vuestro Hijo precioNÍsimo ¿A quien ha de 
acudir nuestra pobreza, sino á esa riqueza so 
berana, copiosa de virtudes, y fecunda de 
gracias y de mereedes? De quien se ha de 
valer nuestra necesidad, sino de vuestra pie-
dad? E n quien h ¿ de esperar el remedio 
nuestra maldad , sino en esa excelent ís ima 
S e ñ o r a , y sobre humana bondad? Vos , Se-
ñ o r a sois quien antes de ser concebida, soi« 
y fuisteis siempre pura, santa, bendita, é i n -
maculada en vuestra l impís ima Concepción , 
esenta por privilegio dignís imo da vuestro. 
Divino Hijo de todo género de culpa actual, 
yénia l , original , grave, y leve. Reina, pues, 
de la pureza, á Vos pedimos pureza. Vos 
l impieza de los Angeles, superior á la qu« 
tienen los Ánge les , habé i s de l impiar nues-
tros corazones, y romper d« nuestras alma» 
las culpas, las pasiones, y prisiones con que 
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-vivimos miserables, caidos y rendides por 
nuestra grande miseria, y hemes de ser ven-
cidos, y cautivos y trianfados de vuestra 
misericordia. Vos Señora que fuisteis h a b i -
tación del Vei bo eterno, alcázar de toda su d iv i -
nidad, grandeza y omnipotencia; esencia y po-
der incomprensible, habéis de hacer de nues-
tras almas habi tación de este Señor celestial. 
Á vuestra intercesión piadosís ima debemos el 
logro de estos deseos. Á vuestro amparo he-
mos de deber el entrar este Señor en nuestros 
corazones á desarraigar nuestras pasiones, y 
plantar sus virtudes y sus dones. Debajo de 
vuestro amparo nos ponemos, S e ñ o r a . EQ es-
,ta Diócesis Vos habéis de ser su luz, su gu ia , 
su doctrina y enseñanza . Vos habé is de ser, 
Señora , su erudición y consejo. Vos , Señora , 
habé i s de ser su consuelo, su esperanza. Vos , 
S e ñ o r a , habéis de guiarnos y amparar al pas-
tor y á l a sov í j a s . No miré i s , Señora á nuestra 
flaqueza, mirad á nuestra necesidad. N o m i -
á nuestras culpas, mirad á vuestras virtudes. 
N o miréis á nuestras obras, mirad á vues-
tros deseos. Socorred, Señora , á los misera-
bles, ayudad á los afligidos, consolad á los 
tristes, encaminad y alumbrad á los perdidos. 
Sea esa vuestra piedad y prendas de nuestra 
esperanza. Seáis, Señora , por nosotros y por 
todo el clero y pueblo secular regular y por to-
dos los estados de esta vuestra Diócesis é Igle-
sia, con el Eterno Padre medianera, con e l 
Hijo abogada, con el Esp í r i tu Sanio in terce-
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«ora, para que hagamos en esta vida obras de 
•virtud y gracia, y por la de vuestro Hi jo pre-
ciosís imo consigamos el gozarle, adorarle y 
alabarle eternamente en la Gloria. A m e n . 
Hasta aqui, hermanos, he propuesto á su, 
v i r tud algunas razones para inclinar sus á n i -
mos á lo que ya lo están de su cosecha, que 
es á ser muy devotos de la Vi rgen , y a m -
pararse de su amparo, valerse de su socor -
ro, y abrigo. Ahora es menester escoger el: 
modo, y forma de agradarla y de servir la . 
Porque de la manera que no es buen 
cristiano aquel que tiene á Dios en sus láb ios 
y le invoca, sino le tiene en las manos, y 
en las obras, y dentro del corazón, por cuya 
causa nos dijo su divina Magestad: N o pen -
séis que aquel que me dijere. S e ñ o r , S e ñ o r 
entrara en el reino de los cielos: no e n t r a r á 
este, sino aquel que hiciere la voluntad de 
m i Padrp, Esto es, no penséis que consiste 
en el hablar ser cristiano, sino en servir, y 
en obrar» y guardar los mandamientos. A s i 
tampo consiste la devoción de la Virgen en, 
decir; yo, que soy muy devoto suyo, sino sir-
vo k su Hijo como debo, ó como puedo, y s i 
no Lago algún servicio á la Vi rgen . Por este 
el verdadero devoto de la V i r g e n , lo pr ime-
ro h á de ser verdadero devoto de su Hi jo , y 
guardar sus mandamientos divinos, y seguir 
«n cuanto pudiere su fragilidad, sus consejos 
soberanos. L o segundo ha de tener gran me-
mor ia de la Virgen, y valerse de su interce-
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sion para servir, agradar, j desenojar al H i -
jo por los ruegos de la Madre. Lo tercero, 
ha de conservar algún géne ro de ejercicio 
particular, frecuente y devoto, conque agra-
de, y sirva á la Virgen , viviendo con aten-
ción día y noche de no hac«r cosa indigna 
de su devoto. 
S i esto no hiciere el devoto de la Vi rgen , 
le sucederá lo que á un mancebo, que vivia 
muy desordenadamente y ofendiendo al Hi jo , 
se preciaba de ser muy devoto de la Madre, 
el cual andando una noche en sus travesuras, 
siguiendo los pasos de su antojo, y l ivianda-
des, viendo en la pared una Imágen á la luz 
de una l ámpara , que ardia á su devoción, 
le dijo el mancebo á la Reina de los A n g e -
les: Monstra te esse Matrtm: Muestra, S e ñ o r a 
que ere* mi Madre; y la Virgen con gran se-
veridad le respondió : Monstr i te esse filium: 
Muestra tú , que eres m i Hijo. Como quien 
dice: Por ventura puedes preciarte de Hijo 
m i ó , siendo enemigo de m i Hijo? S i á m i 
Hi jo eterno tengo dentro de m i corazón, no 
es cierto que si le ofendes, hieres con tus 
culpas y pecados, partes m i corazón? Q u i e -
res que yo sea Madre de aquel que está c r u -
cificando á mi Hijo? Obra come Hijo, s i me 
pidea que yo obre como Ma iré . A los ravos 
de esta luz vió el mancebo, y con el calor 
del amparo de la Virgen se redujo del c a m i -
no de la perdición al del dolor, l ág r imas y 
penitencia. 
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Siendo así , pues, que hemos de escoger 
alguna (1< vocion par tii 'ular, para que todos log 
ú e este obispado sirvamos y agrademos á la 
V i r g e n , y rnenzcamossu amparo, me ha pa -
recido proponerles la de rezar á coros su S a n -
t í s imo Rosario, en las partes y lug-ar es donde en 
«1 no se rezare. Porque aunque es así , que ha-
b r á muchos y much í s imos , que le recen p r i -
vadamente, pero (como d i t émos d e s p u é s ) es 
de rnaxor devoción el rezarle en esta forma ; y 
aunque así se rece en a gnnas partes, es bien 
que se rece en lodas aquellas que se pudiere. 
K s t e santo ejercicio y devoción, de la ma-
neta que hoy se practica, parece que le ha 
fundado Dios en su Iglesia, por medio de sus 
sus siervos, el glorioso Sto. Domingo, hijo y 
p a d r e , pa t rón y amparo de este obispado y de 
su R liyion santa, para que todos los fieles, 
grandes, p e q u e ñ o s , eclesiást icos, peglares, 
h o m b r e s , mugeres y n iños , subditos y supe-
riores, se puedan valer de este universal re-
medio, camino y modo de introducirse en la 
p ro tecc ión ; casa y palacio real de esta gran 
S e ñ o r a , para servirla y agradarla, y como 
buenos siervos suyos, tirar los gages de su 
gracia y bendic ión . 
Porque este santo ejercicio tiene con la de-
voción ia facilidad, con la íac i l idad ' la dulzura, 
con la dulzura la eficncia, y con la eficacia la 
santa impoi tunacion, con la santa importuna-
ción la confianza, con la confi-mza la impetra-
•cion, y con esta el amparo de la Vi rgen , que 
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es P! logro de todos nupctros deceo?, amable 
prenda de conseguir los Menes et rnos y tem-
porales; porqoe entre otms muchas ut i l ida-
des que se han experimentado en diversos 
reinos. prcM inci;ts y l i i i rare^ de r^zar el Santo 
Rosario á coro, les prunnuiro las siguien es: 
Lo primero: grangca esia s^nra devoción 
«1 amp.iro de la R . - Í I M de l-^ s Angeles, Muría , 
S e ñ o r a nuestra; y ron su protección, ¿quién 
oo espera en la piedad de su Mijo que nada 
niega k tal Madre? Lo seonndo: se ha recono-
cido que el rezar de esta manera el Rosario, 
«bland í los corazones de aquellos que la fre-
cuentan, v los hace dóciles v suaves para apar-
tarse d é l o malo, aceicat -eá lo bu^no, y ejer-
citarse en lo mejor, ( ir y sep-uir tos consejas 
•del Salvador de las almas. Y este es un don 
admirable, porque abre ÍQS pi i meros pr iocL 
pios y puerta á los remedios del alma y las 
cierra á sus pecados y d a ñ o s , quita Ins cau-
dado? al demonio y entrega las llaves de las 
Conciencias á Dios. 
L o tercero: p icifica los án imos de los fie-
les y los une en reciproca amisfad y raridad, 
y los llena y coserv.i en concordia, en paz y 
t ranquil idad, v con la conconlia, h -nnanos, 
todo lo pequeño crece, y con la discordia lo 
muy grande se desbhce. Lo cuarto: destierra 
de los corazones, de los lubins; de las casas y 
de las ciudades los juramentos, las maldic io-
nes y murmuraciones y otras palabras livianas, 
ociosas y viciosas; y de la manera que estas 
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hacen al aire con PU contado, y lo que es peorr 
manchan y ensucian las almas. Por el contra-
r io el Rosar io de la Vir gen Btíatísirna, rezado 
pnfricarnei í te , y los misterios de la vida de l 
Sr ñ o r la l impian y purifican; y como huyeri 
la? tinieblas d é l a luz, a.^í hu \en las pasiones,, 
las culpas y proijindades de sus santas a la-
banzas. 
L o quinto: los milagros, que ha hecho 
Dios en f .vor de ios que se ejercitan en 
esta santa d rvo i ion , son y han sido i n n u -
merables; y duilo, que por otra alguna de l a 
Igl ' sia, fuer a de los Sacramentos, 3' de la 
cruz del Señor y ley santa, se hayan hecho 
tantos, tan grandes, repetidos en comproba-
ción de lo que gusta su DíViná Magestad, que 
sea asi alahada la Reina de Ánge les , su M a -
dre. Lo sexto: á más de esto y otras innume-
íra'biéíi gracias espiiituales que Jesucristo S e -
ñnr nuesCro concede á los devotos de su Madres 
pór es té santo ejerció, m á s fácil es de creers 
que río de manitestar, ha concedido la Iglesia 
y Murros Puniiíices de sus tesoros grandes i n -
dúig-enciás j gracias, las cuales .»011 medios 
aro ibles y suaves para satisfacer por las cu l -
pa» uotin tid.is en esta vida y escusar el pa-
decer las» del purgatorio en la otra, por que s® 
ganar) lus irnlulgencias que pondr émos al fin 
de estn Carta Pastoral, que son en su valor 
inestimables, por su fruto út i l ís imas y por sus 
efectos admirables, por ser y proceder del 
precio iufimto de la sangre del S e ñ o r , aplicada 
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por la mano de BU universal Vicar io , para que 
U n t o se nos perdone en ia otra vida al pade-
cer, cuanto eu esta nosotros g-rangeáremos a l 
obrar. 
¡Oh si sup ié semos , hermanos, (permí tase 
m e esta breNe digresión) cuáles son las penas 
del purgatorio, cnán fiivnrsHS fie las que a q u í 
se padecen, c u á n sens bles, d» lorosas y pe -
nosas! ¡Qué otro «eria nuestro cuidado, y qué 
poco buscarinnios los guatos y cómo abraza-
rianiDs 'os tr-ibgos, padeciendo aquí para no 
penar a l i ! ¡Oh cómo grangeai laníos e^tos es-
pí i l tua les soeorros y tesoros, que nos (drene 
la Iglesia, de indu gencias y perdonas! ¡Oh 
hermano» mió*, qué gt-ande e n g a ñ o , omis ión 
j descuido es no gan^r indulgencias, no lo -
grar \as penffs d r l Redentor, \ no escusar 
aquellos d a ñ o s con tan fáciles ireinediósl Nos 
es t án rogamlo en esta vida con la sangre del 
S e ñ o r , que purifica nuestras almas, y á más 
de eso, sat^face con ella lo que nosoti js ha-
b í amos Je p^nar. ¿Y queremos, ciegos y per-
didos de juicio, padecer ahí infinito, por no 
conseguir aqu í en liempo tan limitado este 
bien sobre infinito? ¡Oh cuán ta m á s codicia 
h a b í a m o s de tener en ganar indulgencias, que 
no de grangear dinero! Porque éste , claro es-
t á que se acaba con la vida, y muchas ve-
ces án tes de acabar la vida; pero aquellas en 
^a otratieRen sus eíectos, y nos llevan y con-
ducen á la eterna. 
L o sépl imo: eslas mismas indulgencias se 
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aplican por n rv lo de sufragio k las almas ben-
ditas del purgatorio, y e>te es un consuelo y 
b^nríionnc ia (pie IHS bahiarnos delinscar' a u n -
que ínt-ra á [dés descalzos, si »ólo se di^petipa-
se en Jeiusnlen 6 en los r eñ io s 'más remotas, 
¿Quién iiav tan cruel de cor azón, (pie ya q u » 
de si se olvide en esta vida, pui-de de olvidarse 
siquiera de su padre y madre, hermanos y 
amigos que están penamlo en la otr»? Q u é 
aquel á quien atrastr ;iri las pasiones, llevado da 
és tas , no se mejore n i obre lo bueno, es muy 
malo; pero que teniendo á su padre cautivo y 
pr eso err el pur gatorio, pudipndo ccn una co-
sa tan f^cil como rezar al Rosario, no ¡o s a -
que de prisión es ingratitud sobre ingrat i tud, 
¿Pues quién es tan re< io de condic ión, qua 
vea en la cár cel á su padre, y se pasee sose-
gado por la plaza, pudiendo libertarle? j O h 
cuán to más dura c á r c e l e s la del santo pur -
gatorio, donde no solo están encarceladas la» 
almas, hasta pagar con el ú l t imo cuadrante, 
sino que HS cárcel donde el pr eso padece toda 
el tiempo que ella dura las penas del conde-
nado! En las «'árceles del mundo, solo pade-
cen los homb'es la privación de la dulce l i -
bertad; pero en ésta , se azota y pena y abra-
sa, y s • castiga v atormenta dentro de la mis-
ma cárcel, y aquellas penas exceden á las de 
acá lo que va de lo vivo á lo pintado. Sien-
do epto asi, ¿qué alma noble, q u é vergüenza , 
q n é razón sufr e, hermano*, que pudiendo sa -
car á m i padre y á mis hermanos, deudos f 
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p r ó g i m o s de esta grave pena, con aplicarles 
el mérito que se tiene al rezar el Rosar io de 
l a Virgen, no lo haga, no )o rece y no lo 
aplique? Menesteres que sea de piedra el co-
r a z ó n y dureza, para negar un beneficio tan 
fácil y tan debido. 
L o octavo: en el rezar á coros el Rogítrío 
de la Vírg-en vá envuelto otro bien, que es la 
públ ica protestación que se hace, y se profesa 
de ser devot s, siervos v esclavos de esta es-
celente Señora . ¡Porqué no finy luda, quedes-
de aquel dia que comienza el cristiano á rezar 
publicamente el Rosario de la Virgen, comien-
zan t ambién los Angeles á alegrarse y los 
demonios á temer, y a entristecerle, y á mirar 
aquellas almas con mas cuidado y respeto. 
Veáse de la manet a que crece la opinión y la 
es t imación del que entra en el servicio del 
Rey . Veáse lo que se aventuja en poder nquel 
á quien h ice su ministro ó sa criado. Y a to-
dos le miran con otros ojos, le temen sus 
enemigos, se le hacen amigos los que no íe 
conocian, y le lisonjean y sir ven los que antes 
le despreciaban. A s i también en viendo 1 »3 
Angeles, que una alma tii íi gag-es de su Rt-ina 
y su Señora, y que reza puhlicamente su San-
t í s imo Rosario, la miran con mas amor-, y los 
«nemigos invisibles con mas recelo, y lemen: 
los Santos se alesran la Virgen la ampara, y 
su Hijo preciosisimo le déi por su intercei ioa 
iníiniiass bendiciones. 
Y aunque es verdad, que rezando cada 
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uno el Rosario de la V i r g e n , y siendo herma-
no de su Santa Cofradia, gana las indulgen-
cias concedidas á esta santa devoción, y s i 
fuere verdadero devoto de la Virgen, y rezare 
con devaciun su Rosario privadamente, puede 
ganar toj o esto; pero es cierto que el rezarlo 
á coros tiene las siguientes conveniencias. L a 
pr imera: la de causar mayor veneración y res-
pelo, y obligar mas á la Virgen con rezarle 
en púhdco , que no reservadamente, y agra^ 
dar en esto mas 4 Oios y á su Santa vhdre, 
pues las alabanzas públ icas son mas loable» 
en la Iglesia, quM no Us particu'ares. L a se-
g^unda: la del concurrir á este g é n e r o de de-
voción mus personas, pues en siendo en púb l i -
co, se llaman con ejemplo unas á otoras; j 
si nos dicf el Señor , «que donde se juntaran 
dos ó tres en su nombre, ald está en medio de 
el los,» n i ' jo r estará, asistir-a y ayudará cuando 
fueran muchas m á s . 
L a teicera: la de rezarse el Rosario á coros 
en voz alta, arrodillados ó en pié, y descu-
biertos con modo mas venerable v decente; y 
e»te respeto y veneración obliga á la Vi rgen 
y á su O jo, mas que no rezar le con menoc 
revercncM ó devoción. La cuarta; la de esco-
gerse 01 dina iament*, p i r a rezarle á coros, 
tiempo y lu^ar conveniente, y decente, como 
es la Igiesi i , ú otro público oratorio, ó alguno 
otro particuUr en las casas, ó por lo menosí 
donde esté una imagen de esta piadosisimet 
S e ñ o r a ; no hay du la que aunque tn. todast 
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partes puede alabarse al S^nor, y es justo que 
se a!ab^; pero es cirounstancia de Mn<ínlar 
devoiion, que el lugar sea sagrado ó bendito, 
y dnslinado á sn s< berano culto ó dt larde l i e 
sus imégenes , puesali í pi incipalmpnt»' es «lou-
de ntiece Dios sus gracias y sus favores. 
Y advertimos, que los que por algunos mo-
tivos pHi tico lares de r e o g i miento ú otias r a -
zones bastantes, se quisieran escusar de ir 4 
las iglesias ó públicos oiatoiios, ó por e sUr 
enfermos ó impedidos, ó por ser mugere-que 
quieren profesar estrecho recogimiento, estos 
tales podrán rtjZ«rle en sus casas, juntando su» 
hijos y familia, guardando en cuanto pudie-
ren la forma con que se reza en público, y 
tengo por conteniente en muchos esta aten-
ción de rezarle con sus familias k coros, reti-
rados en sus casas, poique trae consigo mu-
chas uti idades y bienes, y mas interior retiro, 
y en las mugeres es esta discreta y santa aten-
ción; pet o no lo seria dejar de rezarle en casa» 
porque no van á rezarle á la» iglesias. 
Pero poique es muy frecuente en esta 
nuestra naturaleza deleznable y miserable, y 
siempre flaca para buscar los bienes eternos, 
siendo tan despierta, viva y ardiente en los 
temporales, el afectar falta de tiempo, y decir 
que es tán muy ocupados los cristianos en sus 
casas, y negocios, y en las labores del campo, 
para poder entrar en este santo ejercicio debo 
ponerles delante, lo piimero: que en veinte y 
cuatro horas que les dá Dios en el dia y en la 
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noclif», no es rancho que le restituyan med ia 
á su Mapire B ¡-itisium y «1 provecho de sus 
almas. Lo segundo: que vueivan los ( jos eu 
la¿ v. int^ y cuatro horas \ recoru.zean cuanto 
tiempo se les pasa, no haciendo nada y 
Oci^sHtti^nte ó hacer lo rrmlo, ó ocupados on lo 
itiútii. } de ^ t e tiempo ocioso, inút i l ó malo» 
denle á la Virgen media hora, que podrá ser, 
qu^ con esto solo lo vuelva todo hueno y les 
nnjnre las vidas, las ccnciencias y las almas. 
Lo t í c e l o : que cuando hien vivan muy 
ocupados día y noche, ha de considerar el 
eristiano, que el tii mpo se debe k lo mas 
preciso, y entre las ocupaciones se han de 
• legir las mayotes y nnjores para aplicarles 
el l lampo; y si miden y miran con ojos 
d e s e n g a ñ a d o s la importancia de ejercitarse 
en tan santa devoción, ve rán , que cuando 
hubit ta de quitarse el tiempo del sueño y 
de la comida, estuviera bien quitado para ello. 
¿Pues que cosa mas importante, que el a m -
paro de la Virgen? Que cosa mas importan-
te, que asegurarla piedad dr l H j> por la i n -
teicfsion de su Sant í s ima M i d t t ? Que cosa 
mas impoitante, que salvarse, siendo este 
medio útilísimo para nuestra salvación? T e n -
gan poder, riquezas, y grandeza todas las 
que quisieren, y den á eso todo el tiempo; 
tengamos nosotros, hermanos mios, el a m -
paro de la Virgen Sacrosanta, y no nos fal-
te lieinpo alguno para esto. 
También suelen decir, que en lug-ares co r -
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tos, como se v4n los vecinos h\ campo, ape-
nas queda gente en ellos para e>t- santo 
ejercicio. A que se responde lo pi imero; que 
de los que salen habrá algunos que al vol-
ver tengan por descanso esla santa devoción, 
6 que al ir quieran comenzar por ella, corno 
h a c U San Isidro el Labrador, gloria v pro-
tección de Madrid, que nunca salió al traba-
jo , sino saliendo á el por la puerta de la Igle-
s ia . L o segundo que no todos salen al c a m -
po en lugares mayores, y estos lo podráii ejer-
citar, pues á los que quedan en ellos no pue-
de faltarles media hora desocupada. 
L o tercero, que siempre que ian en los l u -
gares menores las mujeres, y las vi j y los 
n i ñ o s ; y cuando no ^ea sino el ci iai estos 
ú l t imos con santá devoción, es gran bien, por 
que ellos cuando sean grandes, c i i a rán con 
ella á sus hijos y familias. ¿Y que cosa pue-
de parecer mejor á Dios que un cura, ó pas-
tor con los corderos delante en su divina pre-
sencia, dándoles un pasto celestial? Lo cuar-
to que si pudieren rezar la pai te del Kusario 
todos los dias, eso será lo mejor; y sino pop 
lo menos tres dias á la semana; y sin esto, 
por lo menos los dias de í iesta; y sino ios 
Domingos la corona, por que de lo devoto n» 
se deje todo, por que no se puede todo: ba-
gase, por lo menos, aquello que se pudiere. 
L o quinto: que el trabajo de rezarle en p i é 
Ó de rodillas para fines tan santos, no es tan. 
grande, que no pueda ser alivio de oíros ma-
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jores trabajos, que se padecen por los b i e -
nes temporales; pu^s cuan grande es la dife-
rencia de arar ó cabar todo el dia á alabar 
inedia hora de esta manera á la V i r g e n , que 
no se pueda tener por gran gusto este t r a -
bajo? 
Ultimamente, si hay obispado, provincia 
é reino, en que ?e deba frecuentar esta san-
ta devoción ' mas que en todos, es la Dióce-
sis de O^ma; porque habiendo sido Sto. Do-
mingo glorioso, fundador de su admirable, 
devota, docta, y santa re l ig ión, el que promo-
vió y fuñ ió una devoción tan santa, y la re-
dujo á forma tan practicable y perfecta, y 
l lenó el mundo con su fervor de este olor y 
í iHg^ncia celestial; y siendo este mismo san-
to Hijo, y Padre de esta Diócesis, nacido y 
criado en 9l a, Prebendado de la Sania Igie-
sia de O^ma, de donde saüó á fundar su re-
l igión, cosa parecer ía agena de toda buena 
advertencli , que gocen en otras provincias 
los tesoros que nacieron en la nuestra, y que 
nosotros viviésemos pobres, y desamparados 
e-*te bien tan excelente, ó menos fervo-
rosos de lo que viven en otra* parles con él . 
Rezisw á coros en muchos reinos, \ provin-
cias, y en la corte de e^a arande M o n a r -
q u í a err las Iglesias, en los Or-ttorios públ i -
cos, en las congregaciones particulares, y en. 
las casas; y están los Palacios Reales llenos 
de este santo oior, ¿v no hemos de tener ro-
sas en todas las Iglesias, y parroquias de 
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donde nació el Rosal , aunque se tengan 
mucha;.? Y así, hermanos, si en otras partes 
se rezase el Rosario en secreto, había de re-
zarse en este obispado en públ ico: si en otias 
en as Iglesias habia de rezarse en este en 
las mismas casas y en las pinzas: si en otras 
traen los Rosarios en el cuello, aquí los ha-
biamos de traer en los rní>mos corazones^ 
y si en otras en algunas, aqui en todas, y 
sin reservar alguna. 
Por psto nos ha parecido comenzar nues-
tra doctrina por lo que mas nos conduce á 
la gracia, que es acudir á ponernos en el 
amaparo de la Madre de la gracia, y valer-
nos de lo que nos dió la misma naturaleza, 
que es lograr la devoción, que promovió, y 
p i o p a g ó nuestro gran pa t rón Domingo, n a -
tural de esta Diócesis, va l iéndonos de este glo-
rioso Hijo y Padre, para que siguiendo su* 
loables constjos y documentos, e s p e r e m o » 
iguales efectos de su amparo y patrocinio, 
que aquellos que lo siguen y han seguido. 
Y asi, fieles, no hay aino sacudir do no-
sotros esta natural pereza, avivar la fé, des-
pertar la esperanza, promover la caridad, 
hacer en esta vida obras, que aprovechen en 
la eterna. N o es moneda, que pasa en el d ia 
de la cuenta las riquezas, el poder, la gran-
deza temporal, las tiaras, las corona?, las 
mitras, n i todos los bienes de la naturaleza, 
J de fortuna, solo son moneda de bienes lo-
grados de gracia. Mas pesa un grado de 
61 
amor de Dios, y devoción á, la V i rgen , qua 
ser Señoras de todo el mundo. Todo esto c a -
duco, y perecedero tiene su íin coo la inueite, 
esta inexorable y cruel viene volando á noso 
tros, y en los alientos ligeros, y pasos b rav ia -
mos de los dias, las horas y los minutos 
nos vá llevando á la cuenta. Buenas obras, pen-
«amientos de salud, guardar los preceptos de 
la ley divina, seguir sus santos consejos, am-
pararnos de la Virgen, y valemos de su santa 
pro tecc ión , esto nos ha de valer. A q u i , aqui 
hemos de cargar el juicio y la consnleracion, 
porque son estos medios de conseguir gloria 
eterna; y el dejarlos y olvidarlos de padecer 
muerte eterna, ¿Pues quién es tan duro de ce-
razon, tan ageuo de razón, que podiendo dar 
« I tiempo k la eternidad, se le niegue y le dé 
á unos gustos in s t an t áneos y ligeros, ó á una 
vana ociosidad, ó á una temporal y caduca 
ocupación? Y ya que no demos todo el tiempo 
á l a e t e r n i d a d . á que aspiramos con emplear 
b i e n el tiempo, ¿quién le niega, por lo menos 
una parte moderada? ¿Qj ién pudiendo c o m -
prar con media hora <1e tan santa ocupación 
cada dia el amparo de la Vi rgen , y las bendi-
ciones de su Hijo preciosisimo, niega un tiem-
po tan breve á esta santa devoción? ¿Quién 
con un tiempo tan bn've no procura esta san-
ta devoción? ¿Quién con un tiempo tan instan-
t á n e o de pena ó penalidad, no quiere conse-
guir ó procurar una eternidad de gloria? 
Siendo asi, que este devoto ejercicio, cuan-
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do bien al comenzar sea ó parozca penoso ó 
di í i rul toso, después al platicrtHo está lleno de 
dulzura, degusto y de suavidad. ¿Quién hay 
pues, que á tal empleo niegue e^te brev ís imo 
t iempo, cuando se dá á otia-i cosas inúti les y 
ligeras? ¡O engaño de la liumaua miseria y 
fragilidad! Somos p ród igos del tiempo par-s 
lo vano: somos avaros dei ti"inpo para io bue-
no. A los deseos mundanos damos los a ñ o s 
enteros, y los dias, y las nocfies, y la vida; y 
á los deseos celestiales, ni una moderada par-
te. Llegará el tiempo en que A S nór del 
tiempo pedirá cuenta del tiempo que se nos 
dió, y entonces nos mostrarn ta to tiempo en 
que podímos obrar en su stój vioíd] cuando nos 
escusabámos de ocupados, qm- no sea aquella 
cuenta de vergüenza y coi Jnsion. Y asi. Si ño-
res y hermanos mius, yikrémós el tiempo 
m i nlras que nos dura el tiempo. Y corrí'» dioe 
el Señ T, entre lauto que tenemos luz, b i g a -
mos obras de luz, ant^s que llegiiH U mu rte 
y tiempo de las tinieblas, eiiando ya no po-
dremos ver n i obrar, porque eiitóhceS. ea 
donde cayere el leño, allí quedará para s iem-
pre, siempr e y siempre. 
Supuestas estas razones, y otras m m b a s 
que se omiten, por ser clar as, y escusa pu l í -
gidad, p ropondré aqui la fui rúa que han de 
tener en esta santa devoción y ejercicio, para 
que de ella tomen lo mas que pudieren; y he 
querido, por prendas de mi amor, hacer yo 
mismo las meditaciones y oradones, aunque 
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en siiptancia son las mismas que corren por 
todas par tes con muy poca diferencia, porque 
las oigHti y reciban con m á s gusto, por ser 
voces de su prelado y pastor. 
D e l Kosar lo de la Virgen y su d e n o m i n a c i ó n 
y forma de rezarle. 
E l Rosario entero de la Virgen Nuestra 
Señ >ÍH. que se compone de sus alabanzas, j 
éú-tíiiéñv ciento cincuenta Ave Marias y qu in -
ce PüiéV noster, y algunas Salves al acabarle^ 
hade deCitsé por lo menos en toda la semana, 
suponiendo que si se duplican, se mult ipl ican 
tandiien lasgiacias é imiulgencias concedida, 
á esta s^nta devoción Razase con memoria 
y medihudon de los mér i tos de Jesucristo 
bi^n nuestro y de su Madre inmaculada; y co-
mo son ciento y cincuenta los Salmos que tanto 
ha o l btado la Iglesia, asi son ciento > c i n -
cuenta las repetidas alabanzas de la Virgen 
en este santo ejercicio. 
U á m - ^ e Rosario, porque d é l a manera qne 
el ROísfd tiene hojas, espinas y ño re s , t a m b i é n 
á *'sfa semejanza se parterr y meditan los mis-
terios del Señor y de la Virgen, dividiéndolos 
«n gt zososi que significan las hojas, en dolo-
rosos, que significan las espinas: y en glor io-
sos, que signdiran las flores y las rosas. Con 
esta consideración y ejercicios ha de vivir el 
ci M i a n o en este destierro para llegar á la pa-
tr ia , caminando devota y h u m ü d e m e n t e pof 
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el gozo, frescura y a legr ía d é l a s virtudes, e n -
tre las espinas de las tribulaciones, trabajos y 
penitencias, i gozar en el cielo de las flore» 
y consuelo de v iñon beatífica. 
Tres fines principales ha de tener el que 
rezare el Rosario. E l pi imero alabar a l a V i r -
gen S a n t i s í m i , digna de toda alab »nza. E l se-
gundo valerse de su amparo, y obrar en todo 
como digno siervo suyo E l tercero: meditar 
y tener presantes los misterios de ta vi U y 
muerte del S ñor \ de su Madie Santís ima, 
y procurar hasta la muerte vivir con obras, 
pensamientos y palahras de de virtud, y i i l f i i -
cion d« reconocer y servir bem firius tan in-
mensos. La forma, |iues, de rezar el l l ^ s a i i o 
ha d^ ser la que P Í ^ U ^ . 
En habiéndose juntado la gente á la voz 
de ia C i i m p a n a , y dividí iose la gente M I .ios 
Órdenes delante del altar, doode e tá aipin la 
l ioágeo «le la Reina de los Ánge les , s e p a r a -
d a s las mugeres de loshombivs, y los n iños 
de h a n i ñ a s , precediendo el clero al pueblo; 
el Stcerdote ó religioso que ald estuviere, ó 
si lo hubiere, el varón mas am iano, ó á pro-
pós i io al intento, comience pe r s ignándose , y 
diciendo con todos: Por la señal de la Santa 
Cruz, de nuestros enemit<-os, l íbranos S e ñ o r , 
Dios nuestro; en el nombre del Padre, del 
H i j i y del Espír i tu Santo. \ m e n Je sús . Y 
iucgo diga la oración siguiente. 
6% 
O R A C I O N . 
Actiones nostras, qucesumus Domine aspi-
rando proeveni, et adjuvando proseguere, ut 
cuneta nostra oratio, et operatio a tesemper in-
cipiat, et per te cvepta finiatur. Per Christum 
Lominum Nostrum. A m e n . Sino se supiere 
latín el que no fuere sacerdote, podrá decirla 
en romance, en la forma siguiente. 
O R V C I O N . 
Infunde, Señor , en nosotros tu santo e s p í -
r i tu , para que nuestros pensamientos, pala-
bras y obras, contigo las comencemos, prosi-
gamos y acabemos por ios merecimientos de 
Jesucristo bien nuestro. Amen Jesús . 
Luego diga el Confíteor Deo, éi solo, oyen-
do ios demás en silencio: Confiteor Deo Om-
mpotenti, Beatm Matice, semper Virgini, Beato 
Michaeli Archangelo, Beato Joartni Baptista, 
iSanctis Apostolis Petro et Paulo, ómnibus dan-
dis, etvohis, fratres, guía peccavi nimis cogita-
tione, verbo et opera, mea culpa, mea culpa, mea 
máxima culpa. Idéo precor Beatam Mariam 
semper Virginem, Beatum Michaelem Arcan-
gelum, Beatum Joannem Baptittam, Sánelos 
Apostólo^ Petram et Paulum, omnes Sanción, et 
vos, fratres, orare pro me ad Dominum Deum 
nostrum. A m e n . 
E n habiendo acabado di rán todos, ó los 
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que lo supieren: Misereatur iui Omnipotens 
Deus et dimissis peccatis iuis perducat te ad 
vitam ceternam. Que en romance dice: D ios ' 
haya miseric©rdia de t í , y perdonadas tus cul-
pas, te lleve á la gloria eterna. A m e n . Y aca-
bado esto dicen todos la confesión en r«man-
ce, en la forma siguiente: Y o pecador me 
confieso á Dios todo poderoso, y á la biena-
Tenturada siempre Vi rgen Maria , al bienaven-
turado S. Miguel Arcánge l , á S Juan Baut i s -
ta y á los Santos Apóstoles S. Pedro y S. P a -
blo y á, todos los Santos, y á vos Padre, que 
p e q u é gravemente con el pensamiento, pala-
bra y obra, por m i culpa, por mi grande c u l -
pa: Por tanto ruego á la bienaventurada siem-
pre Virgen Maria, y al bienaventurado S M i -
guel Arcángel , á S. Juan Bautista y á los San-
tos Apóstoles San Pedro y San Pablo y k to -
dos los Santo»; y á vos, Padre, que rogé i s 
por mi á Dios nuestro Señor . A m e n Jesús . 
Y entónces el sacerdote les dice á ellos lo 
mismo, que á él le dijeron: Misereatur vts-
tri Omnipotens Deus, et dimissis peccatis vestris, 
perducat vos ad vitam aternam. A m e n . Y l u é -
go: Indulgentiam, ahsolutionem, et remissio-
nem peccatorum nostrorum tribuat nolis Omni-
potens, et misericors Dominus. Que en romance 
quiere decir: E l pe rdón y la absolución de 
nuestras culpas noá conceda el misericordio-
so Dios. Amen. 
Esto acostumbran á rezar en muchas pa r -
tes ántes de comenzar el Rosario, y me pare-
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ce muy bien, cníindn hay quien lo sepa h a -
cer; porque para hablar con Dios y con !a 
Virgen San t í s ima , y considerar y meditar sos 
misterios, es muy justo purificar primero las 
conciencias y las almas, y esto se hace con los 
actos de humil lac ión y contr ic ión, que trae 
conmigo esta breve oración del Gonñteor Deo. 
Dicho este el sacerdote comience los M i s -
terios gozosos, que son cinco, y se rezan lu -
nes y jMeves, diciendo en voz al ta:—Primer 
Misterio d^ gozo .—Medi t ac ión .—Cons ide ra , 
alma cristiana, la misericordia que Dios hizo 
al géne ro humano en hacerse hombre en las 
purísimaf! e n t r a ñ a s de la Virgen bea t í s ima 
María, y ia alta dignidad á que la ensalzó con 
hacerla Madre del Hijo de Dios Eterno, y la 
obligación que tienes de engrandecer á la M a -
dre por tan grande dignidad, y al Hijo por 
tan soberano beneficio. 
Dicho esto, el coro del sacerdote comience 
dicienda: « P a d r e nuestro, que es tás en los c ie -
los, santificado sea tu nombre, venga á nos el 
tu Reino, h á g a s e tu voluntad, así en la tierra, 
como en el cielo.» Y cesando aquí , prosiga e l 
otro coro piciendo. «El pan nuestro de cada 
dia dánosle hoy, y p e r d ó n a n o s naemras deu -
das así como nosotros perdonamos á nues-
tros deudores, y no nos dejes caer en la ten-
tación, mas l íbranos de mal. A m e n Jesús» Y 
así se dice el Pater noster en todo el Rosario. 
Loégo comienza el Ave María, diciendo: Dios 
te salve Mar í a , llena eres de gracia, el Señor 
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es contigo, bendita t ú eres entre todas las 
mujeres y bendito es el fruto de tu vientre 
J e s ú s . Prosig-ue el otro coro diciendo: «San ta 
Mar ía , Madre de Dios, ruega por nosotros pe-
cadores, ahora y en la hora de nuestra muer-
te. Amen Jesús .» Y así se prosiguen las diez 
Ave Marías del primer misterio, y acabadas 
ellas, se dice el coro del sacerdote; Gloria Pa -
t r i , et F i l i o et Sspir i tui Sancto. Y responde 
el otro coro; Sicut eral in pi incipio , et nunc, 
et semper, et in pseoula saecuiorum. A m e n . 
Luégo dice el sacerdote el siguiente ofreci-
m i e n t o . — O r a c i ó n . — ¡ O h Reim* de los Ange-
les, María! para siempre sen alabado tu nom-
bre, por el al t ís imo misterio de la Encarna-
ción sant ís ima, que el Ver bo eterno obi ó, d ig -
n á n d o s e recibir carne humniia en tus pu r í s i -
mas en t rañas : supl icóte . Señora , que asi como 
se hizo Hombre en ellas para redimirnos, sea 
por tu intercesión nuestro socorro y amparo 
para salvarnos Amen J e s ú s . — S e g u n d o Mis-
terio de gozo.—Acabado este decenario, pro-
pone el segundo misterio el sacerdote, dic ien-
do:—Medi tac ión .—Considera , aima cristiana, 
como la R.-ina de los Angeles habiendo con-
cebido e l Verbo Eterno, fué á visitar á santa 
Isabel, que había noncebido al gran Precur-
sor san Juan Bautista, el cual dentro del vien-
tie de su misma madre, luégo qne llegó la 
Vi rgen , conoció á su Salvador y se a legró 
con »u presencia. ¡Qué gozo senliria la Virgen 
en su alma, viendo que ya comenzaba el m u a -
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do á conocer á su Dios y Bedentor! ¡Oh c u á n 
grande alegría debe ser la suya de este gozo 
y alegría! 
L u é g o prosigue el sacerdote y los d e m á s 
diciendo un Padre nuestro, diez Ave Marías y 
un Gloria Patri , corno se ha dicho y acabado, 
dic« el sacerdote so lo :—Orac ión .—¡Oh Vi rgeu 
pu r í s ima María, espejo clarisimo de humildad» 
yo te suplico, por el gozo que tuviste de ver 
á tu Hijo precioso adorado de su santo Pre -
cursor que aid como te dignaste i r ü v i s i t a r á 
santa Isabel, llevando al Verbo Eterno en tus 
virginales e n t r a ñ a s , le ruegues, qne se digna 
visitar nuestras almas con su gracia, para 
que seamos dignos de su gloria por todos los 
siglos de los siglos. A m e n . —Tercer Misterio 
de gozo. — Prosigue el sacerdote, diciendo la 
Meditación siguiente: — Meditaeion. — C o n s i -
dera, a lma cristiana, que habiendo llegado el 
tiempo de! sagrado parto de la Vi rgen , nació 
el Verbo Eterno y fué puesto en un pesebre. 
Mira aquella humildad á vista de tu sober bia , 
y humí l la te á vista de su humildad. ¡Qué go-
zo tendr ía la Virgen de ver ya tomar la po-
sesión del mundo al Autor , Criador y Reden-
tor de este mundo, y manifiesto aquel celes-
tial tesoro! ¡Y cuál debes tu Ceneilo de ver ya 
recien nacido al A u i o r de tu r e m e d i o ! — L u é -
go se dicen el Pater noster, diez Ave Marías 
y Gloria Patri , y acabado, diga la orac ión s i -
g-niente:—Oración. —¡Oh Virgen cast ís ima y 
s an t í s ima María! yo te suplico por el gozo que 
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tuTÍste en tu parto suavís imo y pu r í s imo , 
cuando nació á esta vida el Autor de la v i -
da, que le ruegues nos dé gracia para hacer, 
desde el nacer hasta el morir, una vida perfec-
ta, santa y angélica, y no apartarnos un p u n -
to de su voluntad san t í s ima , hasta gozarlo en 
la eterna. Amen J e s ú s . — C u a r t o Misterio de 
gozo.—Prosigue el sacerdote, diciendo la Me-
di tación siguiente: —Medi tac ión .—Cons ide ra 
como la V i i g e n pu r í s ima , llegado el tiempo 
que disponía la ley, llevó á su hijo á purif i -
carlo al Templo; y siendo el Rey de la Glo r i a , 
la pureza de los cielos, origen de la pureza, 
quiso darnos ejemplo de obedecer á las leyes, 
y presentarse al sacerdote en forma de peca-
dor el que es la justicia de los justos, y su jus -
t i f icación.—Luégo se dice el cuarto decenariu, 
y acabado, d í g a l a oración siguiente: - Oración. 
— ¡ O h Virgen beatísima María, Maestra a d m i -
rable de obediencia! que presentaste en el Tem-
plo al Señor del Templo, pídele gracia para 
que sean nuestras almas vivo templo suyo, y 
que nos ajustemos á su ley, y mandamientos, 
como su Divina Magestad se ajustó á la de 
su eterno Padre, Amen J e s ú s . — Q u i n t o mis-
terio gozoso—Prosigue el Sacerdote con la 
medi tac ión siguiente: Medi tación.—Considera 
corno habiendo perdido la Vi rgen S a n t í s i -
m a á SÜ Hijo preciosís imo volviendo de Je-
rusalem, le anduvo buscando tres días , y le 
hal ló en el Templo e n s e ñ a n d o á los Maestros 
do la Ley . ¡Qae gozo sent i r ía sn alma de ha-
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ber hallado al que buscaba perdido! A s i de-
bes alegrarte al hallar por la gracia al Señor , 
que perdiste por la culpa —Luego dicho el 
decenario, d í g a l a oración siguiente—.0 V i r -
gen San t í s ima Maria , consuelo de todos los 
afligidos! por el gozo que tuviste de hallar 
á tu Hijo e n s e ñ a n d o á los Maestros, te su-
plico que le pidas, qu@ aprenda m i alma su 
doctrina; y que asi como le he perdido por 
mis culpas, le halle por las l á g r i m a s , p e n i -
tencia, y contr ic ión. Amen J e s ú s . — A c a b a d o 
el ú l t imo decenario de los cinco, se dice la 
Salve y su oración, y el Acto de cont r ic ión , 
y la oración de la Sabana Santa, ó un Res-
ponso por las Animas del Purgatorio, y se 
aoaba el ejercicio de aquel dia; y si quieren 
decia un Credo por los que es tán agonizan-
do al morir , es muy santa devo«ion, y de 
esta suerte se han de acabar los siguientes. 
—De los cinco misterios Dolorosos, que se 
dicen, Martes, y Viernes.—Suponiendo que 
se dicen cinco decenarios, en la forma que 
se ha dicho arriba y habiendo precedido el 
decir todo lo que se decia en los Misterio» 
(jozosos, rezarse han los Dolorosos, con las 
consideraciones, y oraciones siguientes: 
Misterio primero D o l o r o s o . — M e d i t a c i ó n 
—Considera, Cristiano, que el Hijo de Dios 
eterno fue al Huerto de Getsemani á orar 
por el linaje humano, y lavar con el sudor 
de su sangre en él las culpas, que cometie-
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ron nuestros primeros P«dres en el Huert© 
del Paraíso tprrenal, dando principio P1 Sr, 
en aquel santo lugar á su dolorosa y S a n t í -
sima Pasión. Mira cual debes orar y llorar 
tus culpas, y darle gr.icias, cuando su D i v i -
na Mngestad con tal fervor oró por tu Re-
denc ión , que llegó á sudar sangre por tí» 
Dicho el primero decenario, se diga la O r a -
ción Hguiente: Oración. - O Virgen Bea t í s i -
sima Maria? Suplicóte por aquella o rac ión 
con que tu Hijo preciosís imo ofreció en el 
Hue l l o el mundo á, su Eterno Padre, le rue-
gues que le ofrezca nuestras almas, para que 
nos dé fervor, y espír i tu de oración, y p e n i -
tencia, y las a umbre de suer te, que obremos 
á la vista de sus luces, y al color de sus san-
tos preceptos, impulsos é inspi rac ione». 
A m e n Jesús . Segundo Misterio doloroso,.— 
Medi tac ión—Considera , Christiano, al Hijo de 
Dios eterno atado á la coiuna en el Preto-
r io , y padeciendo cinco mi l azote» por t í . 
Mi ra lo que debes no aumentarle aquellas 
llagas con multiplicar tus culpas.— Dicho el 
segundo decenario, diga la Oración s iguien-
te: O rac ión .—O Virgen Bea t í s ima Maria! su-
pl icóte , por el dolor que tuviste cuando t » 
precioso Hijo fué tan crudamente azotado 
por redimirnos, que le ruegues, que aque-
llas liagas sean medicina de las nuestras, y 
aquella s mgre el antidoto del veneno de nues-
tras culpas, y vicios Amen J e s ú s — T e r c e r o 
Misterio do loroso .—Medi tac ión .—Considera , 
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cristiano, de la manera que aquellos cruelf-
simos Ministros coronaron de espinas al S a l -
vador de las almas, atravesando con sus pun-
tas las sienes de aquella santa cabeza, qu* 
gobierna lo criado. Mira que dolor debes sen-
tir de tus culpas á vista de un dolor tan s in 
medida, siendo ellas las mas agudas espi-
nas, que alraviesan no solo las sienes, sino 
el corazón de este Divino S e ñ o r . — L u e g o , di-
cho ei tercero decenario, diga la oración s i -
gniente: Orac ión—(J Virgen Bea t í s ima M a -
na! suplicóte p é r el dolor'que padeciste cuan-
do á tu Hijo precioso corotnron de espinas 
la sacrosanta cabeza, y con ellas traspasaron 
lu tierno, y devoto corazón, que le pklas que 
nos dé Sanios pensamientos, para que con 
ellos compungidos, hagamos obras dw g r a -
cia, y meditemos, adoremos, é imitemos su 
sant í s ima Pas ión . A m e n Jesús ,—Cuar to M i s -
terio do loroso .—Medi tac ión .—Considera , cris-
tiano, como pusieron al Redentor de las a l -
mas la Cruz sobre sus divinos hombros, por-
que no se con ten tó su amor al g é n e r o h u -
mano con morir en ella, sino la llevaba so-
bre si para sfr cla\ado en ella. Mi ra lo que 
debes llevar con paciencia la cruz de tus i ra-
bajoa, y penas, y seguir con tu cruz al S a l -
vador, que camina por tí en Cruz .—Dicho el 
cuarto decenar io, se diga la Ofácion siguien-
te: Orac ión .—O Virgen Beat ís ima Mai ia ! su-
plicóte por el dolor que padeoisle al ver á> 
tu Hijo cargado con la Cruz subir al monte 
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Calrar io á morir en ella, que le meg-ues nos 
dé paciencia, y res ignación al padecer los t ra-
bajos de esta vida, y gracia para servirle ccn 
res ignación hüsta la muerte, y alabarlo aho-
ra y para siempre en la eterna. Amen Je-
s ú s . — Q u i n t o Misterio do loroso .—Medi tac ión . 
—Considera. Cristiano, como después de ha-
ber llegado con la Craz el Salvador al C a l -
vario, fué en ella muy cruelmente clavado. 
M i r a en Cruz á tu Dios y Redentor derra-
mando sangre por las fuentes de sus llagas 
para lavar nuestras culpas. O cuanto debes 
lograr este precioso tesoro! Lávate, y p m i -
íicate con la sangre, que le ofrecieron sus ve-
nas y sus penas.—Acabado el decenario, di-
ga la Oración siguiente: Orac ión .—O Virgen 
San t í s ima Maria! que al pie de la Cruz, cla-
vado en ella vuestro corazón sant í s imo con 
vuestro Hijo preciosís imo, padeciste sus do-
lores, y tormentos con mirarlos: supl icóte 
por aquel profundís imo dolor, que entonces 
tuviste, que le ruegues disponga nuestras a l -
mas á que logren el precioso fruto de tan 
alta Redención, y logrado, le sirvan, adoren, 
y alaben para siempre en esta vida, y le go-
cen en la eterna. Amen J e s ú s —Luego se 
acaba el ejercicio en las oraciones referidas 
arriba, Salve, Acto de cont r ic ión , Oración de 
la Sabana santa, ó Responso por las An imas 
benditas del Purgatorio, y Credo por las que 
agonizan. 
Délos misterios gloriosos, que ae dicen 
Domingos , miércoles , y Sábados . — A.d-
viér tase que hemos aplicado el Domingo á 
los gloriosos, cuando no se reía, la corona, 
como d i r émos después en el n ú m . 67 por 
ser este día destinado por la Igdesia para ce-
lebrar, y hacer memoria de la Resur recc ión 
del Sr. que es el primer Misterio de los glo-
riosos.—Misterio primero glorioso—Medita-
c ión—Considera , cristiano, como nuestro Se-
ñor Jesucristo, después de haber muerto por 
la Redención del linage humano, resucitó por 
su propia virtud al tercer dia glorioso, y triun-
fante de la muerte, y de la culpa, y visi 'ó 
á su Madre glor iosís ima, comunicando á u 
corazón aquellos gozos y glorias, que a su 
Humanidad comunicaba su santa Divinidad. 
Mi ra cuanto debes procurar y conservar 
l impia, y pura tu alma, para que puedas ser 
capaz de tanta a legr ía y gozo, y que des-
pués de esla vida resucites a la eterna.—Ha-
biendo rezado el primero decenario, d i rá la 
oración sig'uiente: Orac ión .—O Virgen Beatí-
s ima María! por aquel gozo que tuviste da 
ver lu Hijo precioso resucitado, supl icóte le 
ruegues, que sean nuestras almas resucitadas 
desde la eulpa k ia gracia, y después l leva-
das desde el Reino de la gracia al de la glo-
r ia . Amen J e s ú s , — S e g u n d o Misterio glor io-
so—Medi tac ión .—Cons ide ra , cristiano, como 
d e s p u é s de cuarenta días , perfeccionada en 
todo la Redenc ión humana, subió el Señor 
al cielo llevando consigo á las almas de los 
justos, y abrió la puerta cerrada desde la. 
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primera culpa. Mira lo que debes procurar, 
que no cierren tus pecados para ti la puer-
ta, que abi ió la sangre del Redentor.—01-
cho el segundo decenario, diga la O i a c i o a 
siguiente: Orac ión .—¡Oh Virgen Sani is ima 
María! supl icóte , que asi cómo tu Hijo p r e -
ciosísimo, dándote primero su santa bendi-
ción, subió á los cielos, recibamos la tuya,, 
y la suya, y hagamos en esta vida obras de 
gracia para que subamos, y vamos á gozarlo 
etmvarrumte en la gloria. Amen J e s ú s . — T e r -
cer Misterio glorioso—Meditación —Cons ide -
ra, cri-tiano, como después de diez d ías , que 
el Señor subió á los cielos, erabió el E s p í -
ritu Santo, que en lenguas de fuego abrazó 
en amor suyo, y dió luces celestiales á la 
V i r g e n , Apóstoles y Discípulos para que la 
comunicasen, y enseñasen á las almas, y con 
ellas su Santa Lev y Doctrina. Mira cuanto 
debes aprovecharte, de una luz tan soberana, 
y disponer tu c«.razón á que no halle impe-
dimento al recibiría y lograrla—Rezado el 
tercer decenario, diga la oración siguiente: 
— O r a c i ó n . — ¡ O h Virgen beat í s ima María! c u -
yo Hijo preciosísimo envió el Esp í r i t u S a n -
to á darnos maestros en la fe y en las cos-
tumbres, suplicóte, S e ñ o r a , le rueges, que l o -
gremos esta luz, y obremos con esta santa 
doctrina, para que acabado este destierro le 
gocemos en la Patria Amen Jesús .—CaHi to 
Misterio glorioso — Meditación — Considera,, 
como después de haber muerto la Reina de 
77 
los Ánge les , fué resucitada por su Hi jo pre-
ciosísimo, y por el ministerio de sus altos es-
p í r i tus angél icos , y seráficos fué llevada en 
cuerpo y en elma al cielo. Mi ra cuanto debes 
aspirar y procurar con buenas y santas obras 
i r á ver en el cielo á la que tanto deseas 
servir y amar en esta vida caduca y perecede-
r a . — E n habiendo dicho el decenario cuarto, 
diga la siguipnie o r a c i ó n : - ¡ O h Virgen bea-
t í s ima María! supl icóte , por la gloria que go-
zante cuando miniistrada de los Ángeles su-
biste en cuerpo y en alma ai cielo, le ruegues 
é tu Hijo, que s i rviéndole en esta vida de -
bajo de tu amparo y protección, vamos á 
gozarlo y á alabarle en la eterna. Amen Je -
sús .—Quin to Misterio glor ioso.—Medit ic ion. 
— Considera, cristiane, qu • después de h a -
ber subido en cuerpo, y en alma la V i rgen 
Maria al cielo á vista de todas las ó rdenes 
Angél icas , y de todas las almas justas y Es-
piritus Beatíficos, fué coronada por el Padre 
como Hija , por el Hi jo como Madre, por el 
Esp í r i tu Santo como Esposa, y finalmente 
por todas las tres Personas, como templo v i -
TO de la Tr in idad S a n t í s i m a ; y fue recibida, 
y reconocida por todas las criaturas por S o -
berana Señora de lo criado, y all i rema con 
su Hijo, Abogada, y Madre p iados í s ima de 
todos los pecadores. M i r a lo que debes a n -
helar por su amparo y pro tecc ión , y aspi-
rar tu corazón á donde está tu tesoro. - b i -
cho el decenario quinto, y ú l t imo , se diga la 
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oración siguiete: Oración—¡Oh Virg-en B e a -
t ís ima Maria ' Yo te suplico, que asi como 
fuiste coronada de gloria, por tus altos me-
recimientos, y gracias, te dignes de ser co-
ronada, y recibir esta corona de rosas espi-
rituales, y alabanzas tuyas que te ofrecemos-
en este santo Rosario, y que pidas, y ruegues 
á tu Hijo preciosisimo, destierro de nuestras 
almas los vicios, y plante en ellas virtudes, 
y santas obras, y nos l lené de fé viva, espe-
ranza cierta, caridad ardiente y perseveran-
cia eterna. Amen J e s ú s . — 
Breve ins t rucción y práct ica de la devo-
ción de la corona da Nuestra Señora , en me-
moria de sus años , según la revelación, que 
la misma Reina de los Angeles idzo á un 
devoto suyo, referida en la Coronica de San 
Francisco, que puede rezarse los Domingos. 
— Por los años del Señor del 1520, t o m ó el 
hábi to de la Religión seratica de San F ran -
cisco un mancebo, que en el siglo tenia de-
voción de teger una guirnalda de rosas, y 
otras flores, según los tiempos, y ofrecerla á 
la Reina del cielo, poniéndola sobre la cabe-
za de una I m á g e n suya. Y viendo que en el 
retiro de la rel igión, y encierro del novicia-
do no podia continuar este devoto ejercicio 
se de te rminó á dejar el háb i to , pa r ec i éndo -
le que habia errado la vocación. Pero estan-
do en oración un dia, afligido de verse obli-
gado á dejar, ó d camino de la rel igión se-
guro, ó su devoción antigua, se le aparec ió 
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la Virgen Sant í s ima, y le dijo: Hijo, no te 
desconsueles, n i trates de volverte al m u n -
do, que yo te e n s e ñ a r é como podrás mejor 
satisfacer á tu devoción, y ofrecerme otra 
guirnalda y corona mas hermosa, que de 
flores, y mas grata para m i . H a r á s m e todos 
ios dias una corona de salutaciones a n g é l i -
cas, de este modo,—Primeramente r e z a r á s 
un joaíer noster, y diez Ave- Marias, en me-
moria de la a legr ía que recibí cuando con-
cebi á m i Hi jo , y Señor Jesucristo, dando 
gracias al Padre eterno por la merced que 
me hizo de ser Madre de su un igén i to Hijo^ 
y por el beneficio que hizo al linage h u -
mano con su Enca rnac ión S a n t í s i m a . — F n 
segundo rezarás otro tanto en memoria 
del gozo, que tuve cuando visite á Santa 
Isabel, y le fué revelada por el Espi r i tu 
Santo la Enca rnac ión del Verbo Divino. 
E l tercero dirás las mismas oraciones en 
memoria de m i sagrado parto cuando s in 
dolor n i corrupción parí al Redentor del 
mundo Jesucristo, Hijo de Dios vivo, Dios, 
y Hombre verdadero.—Lo cuarto; las dirás 
en memoria de aquella alegría , que m i alma 
recibió con la oración que los Reyes Magos h i -
cieron á m i querido J e s ú s . — L o quinto: en 
memoria del placer que tuve cuando hallé á 
m i Hijo en el templo, después de buscado 
tres dias .—Lo sexto: en memoria del conten-
to que recibí , cuando después de haber resu-
citado me visitó y saludó. Finalmente: d i r á s 
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otras diez Ave Marías , y un Pater noster en 
memoria de ia glo ia que recibí cuando fui 
llevada á los Cielos. Y si estas oraciones me 
rezá res todos los dias. será para mi mas gus-
tosa guirnalda, y mas meritoria pera t í , que la 
que antes me ponías en la cabeza entretejida de 
rosas.—Dicho e.-to, desapa rec ió la Virgen y el 
Novicio quedó consolado, y quieto Y vien-
do cuanto mas fácilmente podía hacerla á loa 
Reinos de los Angeles este servicio, rezaba 
cada din la Corona con mucha devoción. Y 
estandola rezando un día , llegó acaso el M a -
estro de Novicias íi la puerta de su celda, y 
acechando lo que hacia, viólo elevado y de-
lante de él un Angel he rmos í s imo, que en 
un hilo de oro, que tenia en las manos, en-
biiaba una rosa muy bella, mezclando entre 
ellas á veces un l ir io de oro; y en acabando 
el hilo, vió que el Angel juntando los cabos 
de él, y haciendo una corona, ó guirnalda 
la pu-o sobre la cabeza del Novicio, y desa-
parec ió . 2 n t r ó admirado en la celda de v i -
sión lan prodigiosa, y mandándo le por obe-
diencia decir lo que rezaba ó hacía , supo la 
revelaciou que había tenido, y la devoción 
que habla «omenzado, y le dijo: Hi jo , per-
severa en tan santa devoción de la Vi rgen 
S a n t í s i m a , que no dudó , sino que os tiene 
g u á r d a l a en el Cielo otra corona de gloria. 
H izo profesión el Novicio y acabó santamen-
te en su estado re l ig ioso .—La práct ica de es-
l a devoción, para los que se inclinaron á ella 
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podrá ser la misma que pusimos arriba para 
el rosario, entresacando de al l i las meditacio-
nes, y oraciones de estos siete misterios, con su 
preparacien, y lo d e m á s que se dijo, advir-
liendo para su consuelo, que t ambién hay 
muchas Indulgencias concedidas por los S u -
mos Ponti í ices á los que las ejercitaren.—Ale-
jandro V I concedió á los que, rezaren la Co-
rona de la V i rgen San t í s ima , por cada diez 
Ave Marías , diez m i l dias de pe rdón . Julio 
II concedió indulgencia plenaria por cada vez 
que se rece, y lo mismo concedió León X . 
Y la s antidad de Paulo V confirmó todas las 
indulg'encids referidas, y añad ió indulgencia 
plenaria.—De esta suerte se reza la Corona 
ó el Rosario, dividido en quince partes, en to-
da la semana; y quien con devoción asi lo re-
xare, fiieles, ó lo mas que pudiere de estos 
santa devoción, h a r á sus semanas sanias, y 
sus dias, y sus noches: y sus horas serán 
benditas de la Reina de los Angeles y de su 
Hijo gloriosís imo. Y asi volvemos á encargar 
y rogar á todos los curas y beneficiados de 
esta Diócesis, que en los lugares y Pa r ro -
quias á donde no se rezá re , promuevan !as 
almas de sus feligresas á esta santa devoción 
y que las llamen y conviden á este espiritual 
banquete.—No obligamos, sino que rogamos, 
pedimos, y exhortamos, que gocen y se val-
gan de este admirable tesoro. Procuren de-
socuparse todo cuanto mas pudieren para un 
bien tan importante, y hagan de ello consi -
6 
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deracion, y ponderac ión debida: advirtiendo 
que estos medios, que miran al remedio y 
consuplo de las almas son á los que se debe 
iodo el tiempo, ansia y cuidado, y k los 
que miran al cuerpo lo necesario y preciso; 
obrando con esta atención debida, de tal ma-
n ra trataremos y pasaremos por los bienes 
temporalet, que no perdamos los celestiales 
y eternos. 
Be las indulgencias del Santo Rosario 
y su Gofradia. 
Habiéndonos parecido conveniente que 
acompañase á esta Carta Pastoral la me-
moria de las indulgencias y gracias conce-
didas por los nomos Pontífices á, los que re-
zan el Rosario á la Vi i gen y se asientan en 
su favorable Cofradía, habernos juzgado que 
no baria daño , que á ella precediesen estos 
breves apuntamientos, «n los cuales nuestro 
deseo y amor los esplica, y encarga este te-
soro á ios fieles, para despertar en sus almas 
el ansia con que deben vivi r de lograrlo en 
esta vida y aprovecharse de él, p >r lo mucho 
que han de sentir en la otra el no haber vi-
vido con esta santa a t enc ión .—Las indulgen-
cias tienen su principio, y origen en nuestra 
misma Redención, y alli se fundaron en don-
de se formó, y aseguró el remedio de las a l -
mas. Porque cuando padeció por nosotros el 
"Verbo eterno Jesucristo Señor nuestro ver-
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dadero Dios y Hombre , como quiera que el 
Talor de sus penas, sangre, pas ión, y muer-
te dolorosa era de infinito precio, no sola-
mente satisfizo lo bastante por todos nues-
tros pecados y culpas, asi la or iginal , como 
los demás actuales, graves y leves, que se 
han hecho, hacen y h a r á n en todo el mundo; 
sino que sobró á nuestra Redenc ión todo 
aquello, que va de un deudor limitado, aun-
que grande, á un pagador inmpnso, é i n f i -
nito; el cual cuando bastaba para nuestra 
Redención (por ser Dios Hombre) una gota 
de sudor, no bas tó para su amor derramar 
fuentes caudalosas de su sangre. De esta gran-
deza de redención nos resultan dos luces, 
que la una alumbra al entendimiento, y l a 
otra abrasa la voluntad .—La que nos a lum-
bra, es el ser constante, que de todo aquel 
merecimiento infinito, que exced ió á la me-
dicina y redención de las almas, formó el 
Redentor de ellas un inmenso tesoro, que 
reservó su Divina Majestad, y lo conserva 
en si mismo, y en su Iglesia patente, cuan-
do lo está su piedad; abierto, «uando lo es-
tán í«us divinas llagas; y manifiesto, cuando 
lo e s t á para nosotros su amor, y su c a r i -
dad, y este se reparte por la mano de su V i -
cario el Pontífice Romano, el cual dispensa 
estos tesoros y gracias que llaman Indulgen-
cias y perdones, para que satisfagamos con 
ellas las penas temporales, que merecen nues-
tras culpas, que es como quien libra «n lo 
que padpcíó el Redentor de las almas lo que 
pilas habían de padecer; y este es el pr inci -
pal tesoro de la iglesia, y de donde SÍ repar-
ten en ella los mér i tos , y las penas del Se-
ñ o r . — L a luz, que debe abrasar nuestro ce-
razoc en amor de este Señor p iados í s imo, 
es considerar, qu« pudiendo su Div ina M a -
jestad redimirnos con una gota de sudor; 
pues como dice el angélico Doct«r Sanio To-
m á s : Oujus una stilla salmm faceré totum 
mundum quit ah omni scelere—;no se conten-
tase con derramar tantas de sangre, sino pa-
decer penaü infinitas por el hombre, y mori r 
por su amor en una cruz. ¿Que ternura, que 
agradecimiento, que reconocimiento, y ansia 
de agradarle, y de no ofenderle no merece 
esta finesa?—Asi mismo advertimos, que no 
solo la Iglesia y su Vicar io puede aplicar es-
tos mér i tos superabundantes del Señor , para 
que no penemos en la otra vida los tormen-
tos, que merecemos por nuestras culpas en 
esta, sino que también se pueden aplicar, 
para minorar, y quitar del todo las que las 
almas dal Purg-atorío es tán padeciendo en la 
otra; de suerte, que cuando así lo concede 
el Vicario del Señor , puede el vivo con lo que 
obra, y su aplieacion aliviar, ó librar de sus 
penas al difunto, y le vale este socorro, y 
sufragio. Esta dispensación, é indulg-encías, 
6 gracias se estienden ó l imitan conforme 
juzga que es^  conveniente la cabeza de la Igle-
sia, el Pontífice Romano, porque como teso-
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rero universul del Señor , dispensa y concede 
hasta aquello que le parece bastante, y asi 
hay indulgencias plenarias, y otras que l la-
man perdones ó indulgencia* l imitadas.—Las 
indulgencias plenarias son las que absuelven 
las almas á culpa y p§na ; de suerte que 
queda la del cristiano, que recibe este gran 
bien, en habiendo hecho las diligencias que 
se le mandan, pura y l impia ; de manera, que 
puede esperar y confiar que no p e n a r á cosa 
alguna en la otra vida, entretanto que dura-
se con esta disposición; y que por su gracia, 
si entonces muriera, i r ia á gozar la gloria s in 
purgar las penas t e m p é r a l e s , que se deben, 
á sus culpas. Y advertimos, que es lo mismo 
indulgencia plenaria, que plenís ima y Jub i -
leo, solo que en este concede el Sumo P o n -
tífice facultad de absolver de algunos casos 
reversados y otras gracias semejantes. Perdo-
nes ó indulgencias limitadas y no plenarias 
son las que se conceden con t é r m i n o s e ñ a -
• lado, como los cien días , que pueden cor-
ceder los Cardenales, y cuarenta los A r z o -
bispos, y Obispos, y el Pontífice suele tam-
bién conceder las limitadas, como mejor le 
parece.—En este caso, según la mas c o m ú n 
opinión, gana tanto el cristiano, cuanto ga-
nara y satisfaciera, si hubiera hecho la peni-
tencia rigorosa, que se hacia por las culpas 
en la Iglesia antiguamente, y como se le 
diesen lodos aquellos castigos, que daban por 
el derecho canónico á los pecadores p ü b l i -
te 
eos. T asi, el que gana cuarenta días de i n -
dulgencia, consigue y satisface tanto, cuan-
to satisfaciera, s i hubiera hocho por ellos: 
todos los cuarenta dias rigurosa penitencia; y 
este es un bien admirable, porque por las 
penas, y méri tos del Señor , y aplicación, y 
gracia de su universal Vicario, ó de los Obis-
pos, en lo que les toca y concede, se gana 
sin trabajo considerable, sino solo con rezar 
ú obrar aquello que se le ordena, todo lo 
que otros satisfacían con g r a n d í s i m o traba-
jo , tormenlo y penalidad.—De aqui resultan 
algunos puntos, que hab íamos de escribirlos 
dentro d^ les mismos corazones, para que no 
se olvidasen E l primero que se haga deb i -
da ponderación de cuan grande es nuestra 
ceguedad en no ganar en esta vida indulgen-
cias y perdones, y no valemos de estos te-
soros y bienes, cuando después de ella, por 
no haberlo hecho, hemos de padecer dolo-
res y penas intolerables en el Santo Purga-
torio, corno se ha tocado en la caria Pasto-
ra l en el n ú m e r o 260 y los siguientes. E l se- ' 
gundo cuanto cuidado debemos tener de obrar 
con viva fé, y esperanza, y cumplir muy pun-
tualmente lo que se nos ordenare para ga-
nar los perdones, é indulgencias; porque 
siendo tan importante á las almas el ganar-
las, tal d* be ser en las cosas el cuidado, cuan-
ta fuere la importancia del negocio .—El ter-
cero: cuan infalible remedio es el de estas 
indulgencia», pues no se funda en nuestros 
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merecimientos, que siempre son contingen-
tes; por ser nosotros tan flacos y miserables, 
sino en los de Jesucristo, binn nuestro, cu-
yo valor infinito no puede j a m á s faltar, por 
ser de divino precio, y t m grande que ex-
cede siempre á la deuda infinitamente, cuan-
to se paga con e l . Lo cuarto es ei ser tan 
constante y llana, y de fé la potestad d« aquel 
que dispensa este tesoro, pues es Vicario de 
Jesucristo, á quien por San Pedro e n t r e g ó 
el mismo Dios las llaves de su Iglesia al l i -
gar y absolver, y le dió jur i sd icc ión para 
que pudiera dispensar todas las gracias y te-
soros de su sangre. L o quinto que si hay 
alguno que pueda embarazar el logro de tan 
gran bien, es nuestra miseria y fragilidad, 
la cual es sola la que impide los remedios, 
que nos ofrece la iglesia, siendd nosotros 
tales, que nos oponemos como enfermos fre-
néiicos á la medicina, que nos aplica el M é -
dico celestial, y los que le representan,—Lo 
sexto: que de aqui ha de nacer en nosotros 
una ansia g r a n d í s i m a de ganar indulgencias 
por nuestra cornodi .ad, y uti l idad, y un cui-
dado singular de hacer con toda a tenc ión , y 
devoción cuanta se nos manda para poderlas 
ganar, procurando que á estas diligencias ex-
teriores las a c o m p a ñ e n los afectos interiores 
porque Dios nos mira á los corazones, y asi 
obra con nosotros, como vé que nosotros 
obramos y deseamos el servirle, y agradar-
l e .—Lo sép t imo que para quedar con ei coa-
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suelo y esperanza en el Señor, que nos ha 
concedido la gracia de perdonar, no solo 
nuestras culpas, sino t ambién las penas tem-
porales, que por ella merecemos; no hay me-
dio tan sustancial, como el qu« hemos adver-
tido de purificar y l impiar bien las concien-
cias con el Sacramento saludable de la santa 
confesión y penitencia, y luego ilustrarlas y 
fecundarlas con el de la San t í s ima Eucar i s t í a ; 
porque dependiendo de esto el estar en gra-
cia que es lo que se supone, y es forzoso que 
proceda para poder ganar las indulgencias, 
y perdones, siendo el valor infinito en la san-
gre del Señor siendo asi mismo infalible la 
potestad del Vicar io de Cristo, y de los Obis-
pos en lo que les toca, solo en rni puede 
estar tu duda, s i me dispongo á ganarlas; y 
asi a l l i debe acudir el socorro y a tenc ión 
donde vémos la necesidad; y a l l i el cuidado 
donde vémos el trabajo: siendo cosa mas 
cierta, que si no tenénsos disposición, y fé 
viva, esperanza cierta^ y caridad convenien-
te, no podremos conssgnír unos bienes tan 
importantes y grandes. Y asi vuelvo á re-
petir, que en Jo que principalmente hemos 
de poner nuestra atención y cuidado, es 
en l impiar bien las conciencias, y pedir á 
Jesucristo bien nuestro, que entre en ellas 
á purificarlas, y las encienda en su amor, 
pues con esto obra la luz sin impedi-
mento, la medicina sin contradicción, y las 
gracias y tesoros se grangean sin n i n g ú n 
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riesgo ó peligro.— L© octavo: t a m b i é n p a -
r a ganar las indulgencias, importa mucho 
avivar la fé, de que la bondad divina nos d a -
r á aquello que nos ofrece; porque en la ley 
cristiana es muy cierto, que cuanto os mayor 
la fe, es m á s cierta la ganancia. Y asi el Se-
ñ o r dice, que si tenemos fe bastante, pa sa ré -
mos los montes de una á otra parte; y á los 
que curaba de todas enfermedades, muy fre-
cuentemente les preguntaba, que si c re ían; 7 
luégo en diciendo que creian, los curaba. Por 
eso alaban tanto los varones mís t icos y es -
pirituales el axioma del seráfico Doctor san 
Buenoventura, que dice: ¡Oh esperanza del 
cielo, que cuán to esperas, tanto alcanzas!—• 
Por lo cual es necesario confiar en Dios y 
creer que lodo aquello que su Divina Mages-
tad nos promete, si nosotros no lo i m p e d i -
mos con nuestra fragilidad, todo esto se nos 
cumple. ¿Quien puede dudar del valor infinito 
de la Sangre y penas del Hijo eterno de 
Dios? ¿Quién puede dudar del poder de la 
Iglesia y su Vica r io , al dispensar este precio 
inefable é infinito? ¿Pues por qué , cristiano, 
estrechas el corazón? ¿Por ventura el que der-
r a m ó la sangre por el hembre, no se holga-
r á que se aplique va derramada y vertida por 
su amor? ¿Por ventura no fué más redimir-
nos d é l a s culpas con su muerte, que será l i -
brarnos de las penas ya redimidas con su san-
gre? ¿^or ventura formó Dios sus tesoros ce-
lestiales en su Iglesia, sino para repartirlos? 
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¿Por ventura gusta su Divina M ^ e s t a d de las 
penas de laá almas, cuando porque no pe-
nasen tomó sobre si las penas? ¿Hay qu ién 
sienta más que el Señor lo que las almas pa-
decen en el santo purgatorio? ¿Pudo hacer 
mas, para dar expediente i su piedad, sin 
ofender su j iu t ic ia , que conceder, que puedan 
ios \ivos aplicar los tesoros de su sangre á 
los difuntos, para que lo que ellos no hicieron 
en esta vida, hagan otros en su nombre? Y a 
que allá no se puede merecer, ha)a quien 
merezca acá, y aplicando este tesoro, cese 
lo que padecen allá. ¿Quién , pues, no confia y 
espera que g a n a r á los perdones é indulgencias 
concedidas, si él no resiste á su bien y »e 
opone á su remedio?—Ultimamente adverti-
mos que aunque en una ocasión ganen i n -
dulgencias plenarias ó las apliquen por los 
difuntos, y se hallen con viva (e y esperanza 
de que las han ganado por la divina bondad, 
no por eso dej«n de ganarlas otra vez y otras 
muchas, cuando se les ofreciere la ocasión, 
n i porque las ganen dejen de hacer buenas 
obras, como si no las ganasen; esto es pen i -
tencia, lágr imas y contrición por sus culpas, 
y ejercicio de virtudes y huir de todos los 
vicios. Porque la materia de nuestra salva-
ción es tan importante, que no ha de haber 
medio que no apliquemos á ella, y cuando 
bien sucediese, que el alma se halle jus t i f i -
cada y en gracia, absuelta de culpa y de pe-
na, es mucho lo que «ada día erramos y 
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pecamos, y nunca falta que l impiar y p u r i -
ficar, y son grandes los grados que se espe-
ran en la gloria á las obras meritorias, y 
esta santa codicia, de no ofender y servir y 
agradar al Señor , ha de ser en las almas 
insaciable, y so o ha de acabarse en la vida 
eon la muerte.—A más de que ofende mu-
cho k la ¡Hagestad Divina ol darse ^ a e l hom-
bre por navegado, y juzgar de sí, que ya se 
halla en en estado qu^ le sobra el trabajar 
y el sudor para salvarse. N ó , fieles, eso nó; 
«s temos siempre temiendo y esperando; y 
como dice San Juan, hablando de la justifica 
cion (bien más necesario que el de las i n d a l -
genei.as y perdonas, pues sin aquelia no se pue-
den conseguir). Qui justus est, justificetur 
adhuc E l que e^  justo, bueno y santo, no 
c^d^ un punto de trabajar y sudar por jus-
tificarse m á s ; porque como quiera que en 
esta vida vivimos á la sombra de la muerte 
y en tinieblas, nadie llega á poder conocer 
e« sí mismo si se halla justificado; y aunque 
pueda y deba esperar que lo es tá , haciendo 
las diligencias; pero porque es tan grande 
nuestra soberbia, que si fuera constante, en 
esta vida, nuestra justilicacion y patente á 
nuestras mismas noticias, nos p e r d i é r a m o s 
de vanos y nos volviéramos altivos y |,resu-
midos contra el mismo beneficio, quiere Dios 
y su Iglesia, que andemos humillados entre 
el temor y la esperanza, confiando en su bon-
dad y recelando de nuestra fragilidad, y que 
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nadie sepa con evidencia: Utrum odio, an 
amore dignus\sU, si es digno de odio ó de 
amor en la presencia Divina. Y asi el que 
hubiere ganado indulgencias ó perdones no 
cese de hacer las diligencias posibles para 
ganar otras muchas, y procure l impiar le y 
pui ificarse y obligar á Dios con recibir de su 
mano tan soberanos tesoros, porque aquella 
bondad divina, m á s se obliga de nosotros r e -
cibiendo lo que da, que no dándole lo que te-
nemos. ¿Pues qué tenemos que darle de nues-
tra propia cofeecha, sino miserias y culpas? 
¿Qué tenemos bueno que no proceda de su 
bondad? Con que para darle, es necesario 
estar l iempre r ecibiendo de su liberalidad, y 
luego otrecerle aquello mismo que nos da. 
—Estos apuntamientos, hermanos, me ha pa-
recido que paocediesen á la memoria de las 
indulgencias de la santa devoción del Rusa -
rio, y estos mismos podrán aprovechar para 
que «e forme alto y superior concepto de 
las que cada año nos concede su Santidad 
por la Bula de la Santa Cruzada, y que ha -
gan vivas diligencias para ganarlas y para to-
das las demás , que repetidamente nos ofrec* 
la ígdesia, y las que su Prelado les puede 
conceder, hasta lo que llega su facultad, que 
son cuarenta dias de indulgencia, los cuales 
concedemos á todos les que leyeren estaCarta 
Pastoral coa deseo de aprovecharse de su doc-
trina, y á cuantos rezaren el Rosario de l a 
Virgen Sant is í raa cada vea que lo rezaren, 
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para qae á aquellos ricos tesoros con que ha 
recomendado la Iglesia esta santa devoción, 
ayudemos nosotros t a m b i é n con todo lo que 
podamos. 
APÉNDICE DE INDULGENCIAS. 
CAPÍTULO P R I M E R O 
Be lis indulgencias que se ganmi por los vivos. 
E n dia de la entrada en la Cofradía se ga -
na indulgencia plenaria y perdón de los pe-
cados; Así Clemente VII I en el Breve: Gum 
sicut accepimus. Después de haber entrado, 
pueden hacer elección de un dia, en el cual 
confesados y comulgados en la Iglesia doade 
es té fundada la Cofradía, rezando una terce 
ra parte del Rosario, con rogar por la paz y 
tranquilidad de la santa Iglesia, ext i rpación 
de las here j ías , ganan indulgencia p lenar iá y 
remis ión de los pecados. Así Pió V en el 
Breve: Gonsueverunt; y León X en el Breve: 
Pasloris oeterni, e Inocencio V I H en otro. A 
mas de esto, puede hacer elección de un con-
fesor arrobado por el Ordinario, que por una 
vez le conceda indulgencia plenaria. Así 
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León X é Inocencio V I I I en sus Breves, co-
arriba queda dicho.—Quien visita la Capi l la 
ó Al tar del Sant ís imo Rosario, confesado y 
comulg-ado ó por lo m e ó o s con propósi to de 
confesar, gfana indulgencia plenaria y r e m i -
sión de sus pecados, en los dias de la B e a -
t í s ima Virgen que son: Purificación, Anunc ia -
ción, Visitación, Asunción, Natividad, Pre-
sentación, (Concepción A s i Pió V e n el Breve: 
Preclara meritorium insignia. E n todos los 
dias en que se representa algún misterio del 
San t í s imo Rosario, como: Nacimiento deNtro . 
Señor , Dominica después d é l a Epifanía, Jue-
ves v Viernes Santo, las dos Pistas de Resur-
rección, las tres fiestas de Pen tecos tés , la As-
cención de Nuestro Señor , la fi «sta de Todos 
los Santos y la Corona de Nuestro Señor á 
sitite de Mayo, confesado-!, comulgados ó ver-
daderamente con propósi to , como está dicho 
arr iba, robando, etc. A s i Gregorio VIII : Pas-
toris ceterrá, etc\ Sixto V : Dum inefaMlia. 
Fuera esto, el Mismo Gregorio X I I I : Ad m -
gendam, etc; concede indulgencia p íenar ia y 
remis ión de los pecados, cada vez que se 
visita el dicho Altar los primeros Domingo* 
del mes y en cualquiera fiesta d« la Virgen San' 
t í s ima , rogando, e tc .—El primer Domingo 
de Octubre, fiesta principal del San t í s imo R o -
sario, indulgencia p lenar ía y remis ión de los 
pecados, cada vez que se visita el dicho A l -
tar, los primeros Domingos del mes, y cua l -
quiera fiesta de la Beat í s ima V i r g e n , rogan-
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do, etc. E l primer Domingo de Octubre, fies-
ta principal del san t í s imo Rosario. A s i el mis-
mo Gregorio: Esoponi nolis, etc. L a tercera 
Dominica de A b r i l , indiligencia plenaria. A s i 
el mismo: Own sicut accepimus, etc. Cada dia 
del año , tisitando el dicho Altar, cien dias 
de indulgencia. E n el mismo Breve, como 
arriba es tá dicho. Los Claustrales; monjas pre-
sos sirvientes, enfermos, navegantes y otros 
l eg í t imamen te impedidos, rezando el San t í s i -
mo Rosario ó por lo ménos una tercera par-
te, con propósi to de confesarse, ganan la 
misma indulgencia plenar ía , como si perso-
nalmente visitasen la dicha Iglesia ó Al tar . 
Así Gregorio XII I : Pastoris ceierni, etc.; S ix-
to V ; Dum inefabilia, etc.—Quion reza todo 
el Rosario, por cada vez gana indulgencia ple-
nar ía y remisión de pecados. A s i Paulo III, 
Julio II. Leen X . Sixto V . y Clemente V I I I . 
Fuera de estos, de diversos Sumo* Pontífices 
y Nuncios Apostólicos, está concedido á quien 
reze todo el Rosario, cuatrocientos y diez y 
ieis mi l trecientos y noventa y nueve añosr 
noventa y cinco ,dias, y setenta y dos cua-
rentenas de Indulgencia. Y si en el fin del 
Pater noster y Ave-Mar ia se dijere: A m e n 
Jesús , acabado todo el Rosario, se ganan 
cuatrocientos y diez y siete m i l doscientos y 
treita y siete años , ciento y ochenta dias y 
doce «ua ren tenas de indulgencia. A s i Juan 
X X I I , Innocencio VIII y Pió V . E n el día de 
la Anunciac ión de la Beatísima Vi rgen , quien 
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xezaro el Rosario, gana Indulgencia plenaria . 
A s i Pió V . Injunctwm nohis, etc. — Quien 
a c o m p a ñ a la procesión de las primeras d o -
minicas del mes, y las fiestas de la Bea t í s i -
m a Virgen, indulgencia plenaria, y remiskm 
de los pecados. A s i Gregorio X I I I Ád augen-
dam etc. Pastoris ceíerni, etc. Pió V . Dum 
inefahiiia etc. Los Claustrales y otros, re-
zando el Sant ís imo Rosario ó á lo menos una 
terctra parte en los sobredichos dias, ganan 
la misma indulgencia como si estuviesen pre-
sentes á la procesión. A s i Gregorio X I I I . Gn-
pientes, etc. ¡Sixto V. Cwm inefahiiia etc. E l 
que trae el Sant ís imo Rosario descubierta-
mente á vista de todos, cien años , y dos-
cientas cuarentenas de indulgenciaa. A s i A l e -
jandro V I é Innocencio VIII «te. Quien se ha-
llare presente á alguno de los cinco Aniver 
sarios que se hacen por las almas de los C o -
frades raeurtos, mi l ochocientos años y cien 
días de indulgencia. A s i Sixto I V . y Gregorio 
V I I I . O mi sicut aecepimus, etc. Quien acom-
p a ñ a el Estandarte, ó el Pendón á la sepultu-
ra de los hermanos muertos, cien días de 
indulg-encía. As i Gregorio X I I I . como arriba. 
—Quien visite las Hermanos enfermos y les 
persuade que reciban los Sacramentos de la 
Iglesia cíen dias de Indulgencia por cada vez. 
A s i el mismo Gregorio, como arriba n ú m . 
5. Quien se ejercita en alguna obra de pie-
dad, como a c o m p a ñ a r el San t í s imo Sacramen-
te cuando se lleva á los enfermos, cuando los 
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•fisita y se halla al entierro de los muertos, ó 
pone paz entre enemigos, ó es tá presente á los 
divinos oficios, ó asiste á las Congregaciones 
públ icus ó privadas de la Cofradia,- por cada 
uno de estas obras de piedad sesenta ( i i i sde 
Indulgencia. A s i Clemente VIII . Oum sicut 
accepimus, etc. Quien oye la misa del S a n t í -
simo R e a c i o , quien la dice, quien la lince 
decir gana Indulgencia p lena 'U y remisión 
de los p-'i'ndos. A-d Al^j tndro V L Illimt qid 
charitas est etc. Paulo III en el año dn 1537 
¿ 31 úf. Agosto, el cu ti también conce le i.o-
das las I idulgencus q^e se ganan, i-, zando 
enteramente todo el San t í s imo R snrio. 
Qui^n v i s i t i los cinco Altares en la Iglesia 
donde está fundada la Cofradia del S a n i M -
mo Rosario, gana todas las Indulgencias que 
«e ganan por quien personalmente v is i t i las 
siete Iglesias y todas las d e m á s en R una. 
A s i León X . por t e s t imonió y confiruiBcioni 
de Clemente V I ^ en su Breve: E t s i téftimra-
lium cura, etc. Paulo III. en el B eve: UtUo-
m, etc.—Estas indulgencias son tantas, que 
casi rio tienen n ú m e r o : solo diré , que ca la 
dia en Roma, visitando las Ig-lesíaa se gana 
cuarenta y mas veces • indulgencia pU-naria, 
y todas estas g-ozan los hermanos del S m -
tisimo Rosario visitando los cinco Aliares , 
enlre los cuales dfbe estar pr incipaim-iKa 
aquel del Santisimo Sacramento de la Bea-
t í s ima Virgen y los d e m á s á elección d§ ea la 
« n o . L o que han de rezar será, cinco Pater 
7 
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uoster, y cinco Ave-Mar ías en cada Altar;; 
y en las Iglesias donde no se hallan tantos 
Altares, se satisface y cumple bastantemen-
te con rezar veite y cinco Pater noster y 
otras tantas A r e - Marías, entre todos aquello-
Altares que allí se hallan. Los enfermos, y 
otros, «orno en el n ú m e r o 3, se dice, g a n a » 
estas Indulgencia de las estaciones de Roma , 
visitando destro de casa, ó aposento alguna 
Imagen de la Virgen Sant í s ima, en «1 mejor 
modo que puedan, diciendo en la presencia 
de dicha I m á g e n el Padre nuestro y Ave 
Mar ía , que han dicho, ó que huvieren dicho 
á los cinco Altares. A s i Pío V . en el año de 
1571.— 
C A P I T U L O S E G U N D O . 
JDe las Induljencias que se ganan en la hora 
de la muerte. 
Qui^n reciba el San t í s imo Sacramento, d«l 
altar en el fin de la vida, habiendo razado 
por lo menos una vez el San t í s imo Rosario 
en todo el tiempo que ha estado escrito en la 
Cofradía, gana indulgencia plenaria. Así Pío 
V . consueverunt, etc. Se puede elegir un con-
fesor que en aquel estremo le absuelva de 
las penas del Purgatorio, y le conceda indul-
gencia plenaria. 46Í Inoceneio VIII . y León 
X . pastoris aterni etc.—Si muere á lo menos 
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contrito, invocando el nombre de Jesús con 
la boca, ó con el corazón, indulgencia ple-
naria. A s i Clemente V I I I . cutn sicuf accepi-
mus, etc. S i muere el hermano con una can-
dela bendita de la Cofradía en la mano con 
tal , que en vida haya rezado por lo menos 
una v«z el Sant í s imo Rosario, muriendo con 
la dabida disposición en gracia de Dios, por 
vigor de estas indulgencias, no toca en las 
penas de! Purgatorio. 
C A P I T U L O T E R C E R O . 
De lo que se gana después de la muerte. 
E n el Purgatorio pueden ser ayudadas por 
via de sufragio las almas de IQS Hermanos, 
puesto que quien dice, ó hace decir, ú oye 
la Misa del Rosario, l ibra una alma del Pur-
gatorio. A s i Alejandro V I . en el año de 1494. 
Illius, qui charitas est, etc. y Gregorio X I I L 
Lease Juan de la cruz en su Epitome de 
síaíu regularium, l ib . % cap 4. d e s p u é s 
del medio. Fuera de esto visitando los cin-
co Altares se libra una alma del Purg 'atoi io, 
y se ganan los privilegios de las Iglesias de 
Roma, y en muchas de estas se l ibra una, 
y mas almas del Purgatorio.—Dias, en los 
cuales se saca alma del Purgatorio.—Todas 
las Dominicas del año se l ibran, y se sacan 
cuatro almas. Tados los mié rco les , una a lma. 
L a dominica de la s e p t u a g é s i m a , una a lma. 
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E l raártes después de la pr imera Dominica 
de cuaresma, una alma. L a tercera Domini -
ca, una alma. L a cuarta, dos almas. E l miér -
coles después de la quinta una alma. E l s á -
bado siguiente una alma. E l miérco les des-
p u é s de Pascua, una alma. A los seis de M a -
yo, una alma. El dia después de Pentecos-
les, una alma. E l sábado siguiente cuatro al-
mas. A los 8 de setiembre indulgencia ple-
naria por los vivos, y los muertos E l sába-
do de las cuatro t é m p o r a s de setiembre cua-
tro almas. E l din de los difuntos iai iulgencia 
plenaria por los vivos y los muertos. A los 
treinta de Noviembre indulgencia plenaria 
por los vivos, y los muertos. A los 24 de 
.Liciembre. dos almas.—l'uede cada uno ha-
cer escribir en la cofradía á su padre, y á su 
madre, ó h cualquiera que ya se ha muerto, 
y decir por aquellas animas el Sant í s imo Ro-
sario, y hacer las Estaciones^ consiguiendo 
aquel difunto la indulgencia por modo de su-
fragio, como si fuese vivo, é hiciese tales 
obras por f»i mismo; pero adviertan, que que-
riendo la indulgencia por si , y por aquella 
alma, es necesario que diga dos veces el R o -
sario, una por s i , y otra por el difunto, y 
lo mismo ha do hacer en las Estaciones, etc. 
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MODO DE BENDECIR EL ROSARIO 
C E L A 
V I R G E N N U E S T R A S E Ñ O R A . 
Adjulor ium nostrum in nomine Domin i , 
Qui fecit coelum, et Isenam. f. Domine 
exaudí nrationem meam. Et clamor meus 
ad te venial, f. Dominus vobiscum. 9!. E t 
cum spiritu tuo.—Oremus.—Omnipotens, et 
miseiicors Deus, qui propter eximiam chari-
tatem tuam, qua dilexisti nos, F i l i um tuum 
Unigeni tum Dominum nostrum Jesum C r i s -
tnm de (loelis in tserram descenderé de B e a -
tisiríise Vi rg in i s Muña; Domiiise nostrse ú t e -
ro sacralisimo, Angelo nuntiante, carnem 
Buscipere, crucemque, ac mortem sub i ré , et 
tertia die glor ióse á mortuis resurgere vo-
luist i , ut nos eriperes de potestate diaboli^ ob-
secramus immensam clementiam tuam, ut 
baec signa Rosarii in honorem, el laudem 
ejusdem G e n i t m i s F i l i i tul ab Ecclesia tua 
íideli dicata, benedicu!-^(.sanciificefgB eisque 
tantam Bpirdus Sancl i in íundas \ i r lu tem, ut 
quicumque hornm quodlibet secum portave-
xit, adque in domo tua reverenter habuerit, 
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et in eis ad te, secundum ejusdem Sanctse 
Societatis inslituta, divina contemplando m i s -
teria, devote oraverit, salubri, et perseveran-
t i devotione abundet, sitque consors, et par-
ticeps omnium gratiarum, privi legiorum, et 
í ndu lgan l i a rum, qua3 eidem Societati per 
Sanctam Sedem Apostolicam concessa fue-
runt, et ab hoste vis ibi l i , et invis ibi l i , sem-
per, et ubique, i n hoc, et in futuro sseculo 
liberetur, et in exitu suo ab ipsa bonis ope-
ribus prsesentari mereatur. Per eundem D o -
minutn nost 'um Jesum Cristum F i l i u m tuuna 
qui tecum vivit, et regnat i n unitate S p i r i -
tus Sancti Deus, per omnia soeoula soeculoi u m . 
Amen.—Habiendo bendecido e! Sacerdote el 
Rosario con dicha oración ha de hacer el A s -
perges con el agua bendita, diciendo: In no-
mine Pattis, et F i l i i , et Spiritus, Sanc t i . 
A m e n . 
R O S A R I O 
DEL CORAZON, BREVE. EFICAZ, DULCE, AMOROSO T 
MERITORIO. 
E n «ste Rosario ofrece «1 alma a Dios el 
corazón , y en él se ofrece toda con sus poten-
cias, facultades y sentidos, todo su amor y 
deseo: cuanto tiene, puede y quiere: todas su» 
obras, palabras y pensamientos, en puro sa -
sacrificio, con toda humildad y res ignac ión : 
con firme propós i to de amar, servir y agradar 
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á su Divina Magestad; correspondiendo al 
tierno y paternal amor con que continuamen-
te la está pidiendo Dios el corazón . Prabe 
fili cor tuum miM. Dame, hijo, tu corazón , 
(Prov. 23, v. 26). 
Has© de rezar por el mismo Rosario ó 
parte de Rosario de la V i r g e n , diciendo en 
lugar de Padre nuestro, estas cuatro pala-
bras: iPios te salve Maria»; y en lugar de 
Ave María, estas siete: (íJesus mió, yo os doy 
mi corazón-»; y acabados los cinco decenarios 
ó al principio de ellos, se d i rá la oración s i -
guiente: 
Oración y ofrecimiento del Rosario, del corazón. 
Jesús , Dios y Redentor mió , yo os ofrezco 
m i corazón, y con él todas mis obras, pala-
bras y pensamientos. Recibid, Señor , este co-
razón que os adora y quisiera amaros con 
todo el amor que os tienen las criaturas an-
gélicas, y humanas. Arda m i amor en amor 
de vuestro Divino A m o r . Abrase el amor de 
vuestro A m o r á m i amor hasta consumir 
del todo en m i todo amor, que no ae^ 
vuestra amor. Seáis vos, Dios mió, con el 
amparo de vuestra Madre Santísinaa, co-
razón de mi corazón, vida de mi vida, a l -
ma de mi alma, espí r i tu de mi espí r i tu , au -
tor y promovedor de m i gracia en el des-
tierro, objeto dulce de m i gloria y de m i 
amor en la Patria A m e n . 
ÍQ4 
Sobre este Rof-atio se sabe haber escrito 
el sutor una Carta Pastoral (que se ha per-
dido) jirocuraDrio entender ef-ta devoción en su 
ohitíp^do df O-ma, rezándole en las visitas 
con lodos los fieles luego que acababa el R o -
sario de la Virgen , sii ndo tan agradable 4 
los ojos divinos como se demos t ió por un s u -
ceso que »• fiere <-l rni^nlO venei«ble Ubispo en 
su Virfa int tr ior , y l ué el siguiente: 
E n una ocasión estando en este mismo 
convento, (e l de Dominicos de Aranda de 
Di i ' io) habiendo mndrugado, ames que se l e -
vantase la comunidad a recibir la bendic ión 
del Alt ís imo al coro alto, llevó una Carta 
Pnstoral (la que dej mos dichaj p^ra que sus 
subditos o f ec i e sm á Dios repetidas veces su 
corazón, y simplemente arrodillado dijo: 
«Dios tuto y Señor de mi alma, dad espíritu <t 
estas palabras muertas, y vida de gracia a. 
estas obras; haced que todo sea para a loria, 
vuestra y lien de las almas; dadme á mi tra-
bajos y penas, y á Vos gloria y alabanzas»,. 
ú otras cosas de este g é n e r o ; le sucedió que 
estando^ diciendo esto, desde las llagas de 
los piés" de una imagen de Cristo Nuestro 
Señor , que estaba en lo m á s alto del aliar, 
vino un rayo de luz ó fuego sobre la mi s -
ma Carta Pastoral, y de paso abrasó de tal 
manera el corazón de este pobre pecador, 
que hubo de derramar muchas l ág r imas pa-
r a poder descansar. 
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D E L A R E V E R E N C I A . Y D E V O C I O N 
Á L A 
VIRGEN MARÍA SEÑORA NUESTRA» 
A n n tienes otro socorro muy poderoso á 
m á s de aquel que te ofece la graria de los 
Santos Sacramentos. Cuál , Padre? E l amparo-
de la Virgen bpali>ima María , Madre de todo 
remedio y consolac ión . Esta Señora , por la 
virtud de su Hijo , es todopoderosa. Es ta es 
la AbogMda eficaz y elocuente de las almas,. 
E n hablnndo esta Seño ra , cye su Hi jo , huye 
el demonio y tiembla todo el infierno. Á su 
voz se estremecen los enemigos del alma, y 
se deshacen y se desarman todas sus acusa-
ciones. 
E n levan tándose Ester, se rinde Asnero: 
en intercediendo la FU'ina, oye el R^s y re-
voca sus decretos, porque llega su poder k 
lo que llegan sus gracias y hermosuia , é igua-
la su gracia con su poder. ¿Quieres ver, h i -
jo , el poder de la t i r ina de los Angeles, 
María? Mira sus gracias y sus virtudes: m í r a -
l a llena de graeins: mírala llena de exce íen-
cids: n d i a U elevada á tan alta d ign i i ad co-
mo ser Madre de Dios, y que le dió su H i j a 
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todo aquello que era condigno á tan alta M a -
gestad. 
jQué dote daria aquel podar infinito á 
quien prsvino para su Hi ja , para Madre de 
su Elijo, para Esposa d^i Esp í r i tu Divino! 
¡Qué perfecciones al t ís imas! ¡Qué excelen-
cias soberanas! ¡Qué virtudes sobrehumanas, y 
más que humanas divinas! Claro está que la pre-
vino con su poderosa mano para que fuese an-
tes graciosa y pura y l impia k sus ojos^ y de tal 
suerte que no pudiese tocarla el contagio de 
la culpa original. Claro está que á la qu@ 
quiso virgen en el cuerpo antes de parir, a l 
parir y después de haber pando, la q u e r r á 
virgen y l impia en el alma, en el primer p u n -
to de criarla, al criarla y después que la c r i ó . 
Finalmente, fueron su dote las gracias y 
todo cuanto han tenido y tienen los Ánge les , 
y han tenido y tienen los Santos, y todo cuan-
to han tenido y tienen las almas de mér i to s , 
perfecciones y virtudes, es una parte peque-
ñ a de lo que tiene la Virgen, Ahora has de 
considerar para reconocer el poder de esta 
S e ñ o r a con Dios, el amor infinito de su Hijo 
á cualesquiera gracias y virtudes que pone en 
las almas, porque su amor busca siempre lo 
mejor, y tanto m á s crece, cuanto m á s me-
rece el objeto de aquel infinito amor. Y as í 
e l^má* amado de los Santos será siempre el 
m á s amante de los Santos, y el que pueda 
m á s con Dios, s e rá siempre el que ame m á s 
á Dios; y aquel que teng'a m á s excelentes 
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virtudes, m á s ardienie caridad, será m á s 
amad© y poderoso con su Divina Bondad. 
Ahora vuelve, pues, los ojos para medir 
el poder de la Virgen con su Hijo; mide y cuen-
ta si puedes sus gracias; mide luégo el amor 
que tiene Dios á eitas soberanas gracias, y 
verás por las gracias el amor, por el amor el 
poder. Has de advertir que este discurso, pro-
cede cuando la Virg-an no fuera Madre de 
Dios, sino una alma santa y pura, en la cual 
hubiera puesto su Divina Magostad las gra-
cias, dones, perfecciones y hermosura que 
puso en esta Señora , porque quiso su que-
rer estender k todo aquello su poder; y es 
cierto que amarla á esta criatura al paso que 
sus mér i tos , excelencias, virtudes y perfeccio-
nes le obligaban; y poíiria con Dios esta c r i a -
tura , á. la misma proporc ión que Dios la 
amase. 
Pero luego has de añad i r á esto, lo que 
es mas en m i sentir que todo esto; por que 
á las altas perfecciones de la Virgen (que 
ellas solas tienen á Dios rendido v enamora-
do,) se a ñ a d e el t i tulo esclarecido é inefa-
ble, y el don a l t í s imo y soberano, y la gra-
cia superior á todas las d e m á s gracias, de 
ser Madre verdadera de Dios, Vi rgen pura, 
tesoro de tantas gracias. E n llegando á esta 
consideración, se recoge y se retira y se h u -
mi l la el saber, y el entendimiento humano, 
por lo que tiene este al t ís imo misterio de 
soberano y divino. Mug-er pura y natural, y 
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verdadera mujer, bija de A d á n , Madre de 
Dios, que e n g e n d r ó á Dios con su pur í s ima 
sangre en sus bend i t í s imas e n t r a ñ a s , que lo 
pa r ió , le dió los pechos, le cr ió, le susten-
to! Pues f sta Madre de Dios, llena de i n f i -
nitas gracias, ¿que no pod rá con el autor de 
la gracia? 
Yo estoy pensando, hijo mió , que h á ya 
muchos sigios que hubiera acabado Dios con 
la ingratitud y las mald«des del mundo, s i -
no fut-ra por su Madre. Y o estoy pensando 
que ofenden de suerte á Dios los pecados pú -
blicos y particulares del mundo, los errores 
y heregias, y las fealdades de los infieles, y 
las culpas de los fieles, que ya hubiera am-
blado el diluvio universal de fuego, que ha 
de acabar á este mundo, si no fuera por su 
Madre. Pero mira Dios que acaba, al acabar 
el mundo, la humana naturaleza, de que le 
vistió su Madre: sufre y conserva al hombre, 
porque se hizo hombre en su Madre. Oye 
los ruegos de su Madre soberana, que es t á 
clamando por nosotros, y pidiendo miser i -
cordia á su H i j o . Porque tantas maldades, 
vicios y ofensas, como le ^hacemos en esta 
vida de culpas, ¿por quien las podia perdonar 
este Señor , para no acabar de una vez con 
los hombres, sino por la Virgen pura, en 
quien Dios en t ró Dios solo, y salió Dios 
hombre? 
Ahora considerando las gracias y la g ra -
cia que alcanza esta Seño ra con su Hi jo , m i -
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ra lo que debes confiar en su santa interce-
s ión . Mira lo que debes valerte, y promover 
serle verdadero siervo: por que has de ad-
vertir , que siendo todas las gracias de la V i r -
gen de suprema magnitud, y que aquella so-
berana proporc ión de gracias no ha haMdo 
Santo, n i Ange l que la tenga; es entie to-
das las gracias superior la áe su mi-ei i co r -
dia , piedad, amor y caridad con las almas. 
Porque las gracias de la Virgen son una i lea 
6 forma, ó cifra (d igámos lo de e- t i súe r t e ) 
de las grarias de su Hijo: son una copia per-
fecta de aquel soberano original por ser for-
ma de Dios y de su Hijo la Vi rgen; esto es, 
propio traslado que f'M rnó, é infoj mó la D i -
vina Omnipotencia de sus altas perfecciones 
en la Virgen. Porque si su Hijo es sabidu-
r ia increada, á su Madre hizo sa tñdut ia c r ia -
da S i el Hijo es caridad, Omnipotencia, y 
otros atribuios infinitos divinos, este mismo 
Hi jo copió todas estas pet fecciones en su M a -
dre Beatísima, y le dió de ellas cuanto cabe 
en criatura que habia de ser, que fué, que 
es, y ha sido su Madre. 
De aqui result \ . que asi como fn el Hijo 
eterno de Dios (aunque sean i g u a l e s susa t i i -
butos) pero sobresalen en sus efectos la pie-
dad, la misericordia, la bondad, v nsa piedad 
bondad, y misericordia es de Dio% y por 
Dios dirigida, y aplicada, principalmente a 
nuestra naturaleza; asi t amb ién en la V i r -
gen sobresalen entre sus gracias la piedad y 
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la caridad, la misericordia y el amor á l a 
humana naturaleza. Y puede creerse que to-
das las finezas que iba haciendo el Verbo 
Eterno por nosotros en su santa vida y muer-
te, las iba haciendo y ratificando su B e a t í -
sima Madre eu su Santo y piadoso corazón; 
y que no solo padecía en el porque padecía 
su Hijo, sino por lo mismo que padecía su 
Hijo, aplicando el padecer á lo mismo que 
lo aplicaba su Hi jo . N o porque esta apl ica-
ción fuese nuestra redención, sino por que 
aquel amor escelente de la Madre amaba 
aquello que amaba su Hijo; y eso le obl iga-
ba á que (porque amaba lo mismo quw ama-
ba) deséase lo mismo que deseaba y quisie-
se padecer lo mismo que padecía . 
Ahora mira si las gracias de la V i rgen 
son tan altas y soberanas, y entre eslas g ra -
cias tan altas y soberanas, sobresale su pie-
dad lo que debes, lo que puedes confiar de 
la piedad de la Vi rgen . Mi ra con que con-
fianza nos podemos arrojar á sus s an t í s imos 
piés á pedir misericordia y perdón de nues-
tras culpas, para que nos alcance perdón , y 
misericordia de su Hijo Bendit ís imo. S i ella 
es tan graciosa, si ella es tan piadosa, si 
ella es tan poderosa como has visto, quien 
no confia, espera, ruega, porfía y pide á 
esta gracios ís ima, p iadosís ima, poderos í s ima 
y hermosís ima Señora? 
Y asi, hijo, todas tus culpas, arrepenti-
do, las has de poner á los piés de la Reyna 
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de los Angeles, por que ella consegu i rá de sie 
Hi jo la remis ión de tus culpas. Todos tus 
ejercicios, y servicios, y devociones, las has de 
encaminar por la mano de la Vi rgen , porque 
ella hace que las reciba su Hi jo . E n toda» 
tus tentacionee has de acudir á la V i rgen , 
por que h a r á te favorezca su Hi jo . E n todas 
tus tribulaciones y trabajos, y necesidades» 
has de acudir á la Vi rgen , ella h a r á que te 
socorra su Hi jo . 
E n tu vida has de tener puesta tu c o n -
fianza, para servir á Dios, en el amparo de 
l a Virgen, por que ella harét que te ampare 
y te dé gracia para servirle su Hijo . E n la 
hora de la muerte has de acudir en todo, y 
por todo á l a protección, y socorro de la V i r -
gen, por que ha rá que en aquel trance y m o -
mento ú l t imo te ayade, y favorezca su Hi jo . 
Finalmente en b poco, y en lo mucho, y en 
todo has de ser todo y del Codo de la V i r g e n , 
para ser todo y el todo de su Hi jo . 
Padre, mucho me habéis alegrado con lo 
que habéis discurrido en la devoción de esta 
al t ís ima Señora ; pero que r r í a que me d i -
jeseis, cual de todas escogerla para agra-
darla, y servirla?¿Las devociones, hijo, t am-
bién admiten inclinaciones, y el Esp í r i t u 
Santo, que con secreta mano, impulsos y mo-<-
cimientos, guia y g-obierna las almas de los 
Cristianos, incl ina m á s á esta devoción, que 
á aquella. Pero si no tuvieres alguna particu--
iar , con que te halles m á s consolado, yo te 
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ofrezco estas tres siguientes, en las cuales sé 
de cierto que hal larás , no solamente consue-
l o , sino muy grande aprovechamiento; y lo 
que es mas, con estas tres es infalible el cal-
varte; y aun que eslo parece temeridad, es 
g r a n d í s i m a verdad. 
La primera devoción á la Virgen, y laque 
nos ha de dejar para salvarte, es no ofender á 
su Hijo, v esta b;ista; más no sólo no le ofen-
das, sino dejes de ofenderle por quien él es, 
y en honra de la Víi tren, y por no darle d i s -
gusto, y porque es Hijo de tan buena Madre, 
y Ma l 'e de tarr buen Hijo. Esta es g rand í s i -
ma devoción, porque puedo asegurarte, que 
so o t s bisiantt í pata salvarte. Por que es cier-
to, que annqu i se t s , ó te sientas íicrne aman-
te de ia Virgen, si desagradas á su Hijo, ofen-
des y desagradas, disgastas y enojas mucho 
á la Vírgrín. Pues de la manera que Dios no 
admite el arnoi- sin bu 'ñas obras, ni es amor, 
no a Imite la Virgen aquello que Dios no ad-
mite . 
S .;a la s ^ u n d i devoción á la Virgen ha -
cer cnanto bueno hicieres, no sólo por agra-
dar al Señor, sino por agradar á su Madre 
gloriosís ima, por que con esto no sólo agradas 
á Dios por tí, sino que lo agradas, y lo pren-
d a s por su Madre; v á esta Señora la obligas 
á que te tenga por su principal devoto, pues 
to^lo cuanto haces quieres que; pase a Dios por 
su mano bendi t ís ima. Y has de advertir, que 
de pasar las oraciones, obras y merecimien-
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tos con la r ecomendac ión de la Virgen sobe-
rana ó sin ella, hay diferencia g rand í s ima , 
porque llegan mas gratas, mas saludables, 
meritorias y eficaces por su mano, cuanto 
sobre ser ellas por si para Dios meritorias, y 
agradables, se las presenta su Madre. 
L a tercera devoción sea rezar con g r a n d í -
sima devoción el Rosario, y su Santa Letanía 
por lo m é n o s una parle cada dia, y esto irr«-
misiblemente; y cree, Hijo, que esta devoción 
es admirable v sumameme efieáz, y que vino 
del Cielo k la tierra, para llevar por su rnedio al-
mas de la tierr a al Cielo. Santa devoción es hi-
jo , el oficio de la Virgen, y santos sen otros ejer-
cicios y devociones, que rniraii á agradar á es-
ta Señora ; pt-ro su Sant í s imo Rosario es un 
alimento ceiestial, sustancial y universal de 
las alma», Es el Santo Rosario un cabo que 
Dios y «u Madre desde ei Cielo arrojan al mun-
do (como se suele hacer en la mar) para que 
en las tempestades de esta vida se pueda asir 
el Cristiano, y llegar á puerto de salvación. Es 
una escala de Jacob, por dende se sube del 
«uel© al Cielo. Son las piedras d e l J o r d á n . p o r 
donde se pasa á la tierra prometida. Son las 
Estaciones del desierto, en donde se descansa 
en los trabajos y miserias del destierro. Son 
las Ciudades del Refugio, á donde escapan los 
perseguidos. 
Finalmente, hijo, en mí modo de entender, 
e\ Rosario de la Vi rgen reaado con devoción, 
d e s p u é s de los Sacramentos y el Misterio de 
S 
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l a Cruz , es el camino del Cielo; y asi corao 
en el muníi<» de jornada en jornada vamos 
desde una ciivlad á otra y de un I n g a r á otro, 
se vá por el Rosario á la g lor ia , de un mis -
terio á otro Mister io. S i esins tres devociones, 
hijo mió, ejercitares, no mío l ibrarás á tu a l -
ma de las culpas, l ino que la l lenarás de 
grandes merecimipnro>: s n á mé( i to lu vida, 
coroní) y g lo i ia tu múrente. Y asi, hijo, dale 
á eata Señora tu ccuazon, pídele por tí y por 
m i , y oüe desde lo intimo del alma. 
¡O Madre de lo crindo, pues s o i s Madre 
del Criador eterno «1o la criado! \0 Madre de 
gracia, pues sois Madr e del Au to r N ei Cr i a -
dor de la gracia! ¡O Madre llena de infinitas 
gracins, que estáis siempre repartiendo vues-
tras gracias! ¡O hija del Padre, Madre del 
Hi jo , Esposa del EspirUn Santo. Templo de 
la Sant ís ima Trinidad! ¡O gloria de ios An-
geles! ¡O alegría de k»a Santtra! ¡O socorr o y 
consuelo de las almas! |0 Señora d e l U n i -
•erso! ¡O cielo vivo y animado, mas aíto que 
no el Empí r eo ! ¡O trono del Criador de los 
Cielos! ,0 mucho mas esceh nte que el m i s -
mo Cielo! pues aquel es habitación compre-
hendi ' la de Dios q u n es mcomprensibie, y 
Vos Señara, cuando d i s t e i s á Dios la natu-
raleza en vuestras puras e n t r a ñ a s , lo tuvis-
teis, contuvisteis y h e r b ó hombre, compren-
disteis y puede muy bien decirse que d i s -
teis naturalmente vida y ser al mismo Dios^ 
Nadie le volvió á Dios naturalmente toda 
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aquello qup le dió, sino Vos Reina p u r í s i m a ; 
pues ái el os rlió cuanto Míos la naturale-
za humana y o^ < rió V<W lo criasteis y na-
turalmente 1« vo vií-tetis IH l iuman» naturale-
za, que el os «lió. No fué* Señora jamas tfm 
grande, como ine A^nivu de Vos vuestro H i -
jo Diug, J;II^S [e imitarla hitst.t entonces lo que 
de Vos le taltal)?»; \ Vus, S ñ o r a , 1H disteis lo 
humano á aquel Señor Invino. Y nunque e n t r ó 
en vos con todos suj atributos, pue> son i n -
sepatHblHg df \)\><fi; peio aquello de quemas 
se precia Dios, Vo» se IQ disteis, Seño ra . 
Pues si se b»zo en Vos h n m á n o , Vos M a -
dre Virgen le dis eis la humanidad. Y Dio» 
e s t á n propendo á nuestro bien, que se pre-
cia ma« de lo bum riu, que de lo divino. 
Quien habit le vestir de humanidad a l 
Hijo Eterno de Dios, ^ino vuestra humildad^ 
du zura, suaviilad v hu mafú-iad? ¿Quien de 
agrado sino ese tarada soberano y mas que 
humano? ¿Quien hnbi i de juntar el Hielo k ta 
tierra y lo que es mas Jo Ü V I U O con lo h u -
mano, sino es:>s m é ' i l o s vuestros, mas que 
no humanos divinos? ¿En donde habian de 
celebrarse las bodas dé entrambas naturale-
zas, sino en es»- T á l a m o Virgirial? ¿Porque 
medio habia de buscar la esclava naturaleza 
su liber tad y r eme .üo , sino por )a Virgen M a -
dre de los remedio-? ¿Porque camino habia 
de cobrar el cautivo Adán con toda su des-
cendencia la per ¡ida dbartad, i-ino por esa 
misericordia j piedad? 
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¿Qu iénhab ía de t r a e r á Dios desde su a l -
tura, sino vuestras excelencias y virtudes, m á s 
altas que las alturas? ¿Quién me habia d« p o -
ner á Dios donde lo alcanzase, lo viese, lo h a -
llase, lo abrazase, lo adorase y recibiese, sino 
esa belleza, hermosura y períeccion, virtud y 
espír i tu inefable, que de él, en cuanto Dios, 
recibiateis, y cuya humanidad á él le disteis, 
en cuanto á Hombre? Vuestro Hijo , Madre 
pura v soberana, os dió, corno Dios, primero 
cuanto Vos después le disteis, para que Vos 
le dieseis, como á Hombre, la humanidad 
que «I os dió. Vos, S! flora, le res t i tu ís te is fiel-
mente todo aquello qua primero puso en V o s . 
E l os comunicó , sin haceros Dios, h a c i é n d o -
se hombre, una naturaleza divina Vos, propia 
y verdaderamente, le comunicasteis y ves t í s -
teis de la humana. Él os hizo superior k tedas 
3as criaturas; Vos le hicisteis el remedio y 
redenc ión de todas las criaturas. 
O Madre de toda consolación. Señora de 
todas las criaturas, pues disteis á vuestro H i -
jo la humasidad, dadnos de esa humani ad. 
Pues de divino hicisteis á vuestro Hijo h u -
mano: pu«s hicisteis humilde y manso al alto 
y al soberano: pues hicisteis piadoso y amo-
roso al justiciero y riguroso; grangead para 
nosotros de esa humana misericordia y pie-
dad. Pobres somos, Señora , de virtud y de 
gracia, ¿á dónde hemos de acarearnos n i pe-
di r , sino á donde es tán las virtudes y teso-
ros de la gracia y de la gloría? Pecadores 
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somos, á dónde hemos de i r , sino á donde 
está la remis ión y el perdón? Flacos somos, 
¿á donde hemos de acudir, sino á vuestra 
fortaleza? Miserables somos, ¿a dónde hornos 
de llamar y clamar, sino á vuestra piedad y 
misericordia? Vos sois, S e ñ o r a , puerto de los 
naufragantes: \o> sois camino de los p e r d i -
dos; somos perdidos sin Vos. 
Pues sois la mz de ios e n g a ñ a d o s , dadnos 
luz que estamos cií'go?. Pues sois la direc-
ción y consejo de los ignor.mtes, dadnos el 
consejo y d i rección, que andamos perdidos 
sin vuestro amparo, Sin vuestro alivio, Se -
ñora , todo os miserias, fatigas y trabajos s in 
al ivio. Sin vuestro consuelo, todo es aflicción 
y desconsuela. Alumbrad, Seño ra , estos cie-
gos, que á Vos l laman, y gMiiad á estos per-
didos, que os buscan: godo red á estos pobres, 
que á Vos claman. Dsdnos, Seño ra , ahora á, 
vuestro Hijo precioso, pues t ambién en tónces 
nos lo disteis: suplicadie por vuestra miseri-
cordia que nos conceda el adorarlo, obede-
cerlo y buscarlo con espí r i tu y verdad en el 
destierro, para gozarlo y alabarlo eternamen-
te en la Pa t r ia . A m e n , 
148 
EJERCICIOS DEVOTOS 
EN Q t E SE PiDR Á L A 
V I R G E N M A R I A M A D R E D E D I O S 
SU AMPARO P A R A L A II >RA DE L A M U E R T E . 
AVE MARIA. 
f. Dios m i ó . á mi ÍHVOI benigno atiende 
9I. Virgen pura, en nú amparo siempre 
entiende. 
Y dame buena suerte en la hora de m i 
muerte. A m e n . 
H I M N O . 
Dulcísimo J P S U S . 
Consuelo y aley>ia: 
Kivino, va hecho humano 
E n la V í ' gen María. 
H^zque tu Madiv vea, 
H ÍSÍH I'egar á vertí», 
IMi gobiHino en la vida, 
M i defensa en la muerte. 
A tí sea la gloria , 
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Qae con tu eterno Padre. 
Y con el Santo Esp í r i tu , 
Reinas etei íiitia<les. A n u ' n . 
Antífona. Madre eivs de piedad, Virgen María: 
Consuelo de las aliñan, y a l eg r í a . 
SALMO. 
Madre eres de piedad, Virgen Maria , 
Consuelo de las altnas, y alegría . 
Aque l que tu favor, devoto invoca; 
LH saeta enemig-a no le toca. 
Rectamente nos guias á la gloria, 
Y en la muerte treiru'nda k la victoria. 
Y avudandoen la vida y en la muerte 
"Vence ta brazo poderoso y fuerte. 
Adrnirrtble es tu mano, Virgen Sania, 
Pues rodo el infernal poder quebranta. 
Jtsiis. á H la gloria, 
F á tu Madre la Vtrgmt: 
Líbrame r.un sa amparo 
E n trance tan terrihU. A m e n . 
Aña — Madre ere« <ie piedad, Virgen etc 
¿4«¿. Alégrense las almas con tal Madre: 
Hrja ineíalble del Eterno Padre. 
SALMO 
Meditando mi espíriiu en Mar ia 
Hal la consuelo, gozo y a legr ía . 
A l é g r e n s e l a s almas con tal Madre, 
H i j a intjfable del literno P a d r » . 
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Refugio es y descanso de afligidos: 
Amparo es y socorro de caldos. 
Y llamando á sus puertas al vivir 
L a hallamos segur ís ima al morir 
Acudamos, pues, almas, 4 Maria: 
Y nos s e r á en la muerte dulce guia. 
Jesús d ti la gloria etc. 
Aña. Aiég-rensí» ¡as almas con tal Madre,, 
Hi ja inefabl* d t l Eterno Padre. 
Ant. R índase ya la culpa á tanta gracia, 
Y vuélvase ya gracia mi desgracia. 
SALMO. 
Misericerdia os pido, oh Virgen pura,. 
De amor y devoción fecunda hartura. 
A l que caido tanto tiempo ha estado, 
Véanle vuestros ojos levantado. 
R índase ya la culpa á tanla graeia, 
Y vuélvase ya gracia mi desgracia, 
íncl i ta mano me levante al cielo. 
A l cielo mire y aborrezca al suelo. 
A l pu rto eterno con su amparo llegue, 
Y con su viento próspero navegue. 
Jesús á ti la gloria, etc. 
Aña .—Ríndase ya la culpa á tanta gracia, 
Y vuélvase ya gracia mi desgracia. 
Ant.— Inclina tu piedad á mis gemidos, 
Y á mis voees atiendan tus oidos. 
SALMO. 
M u é s t r a m e ya tu rostro, oh Virgen pura: 
L u z que el camino eterno me asegura. 
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Alában te los Ángeles gloriosa, 
Y sin espinas olorosa rosa. 
Rec réeme tu amparo en mis desdichas,, 
Y sea tu favor todas mis dichas. 
Inclina tu piedad á mis gemidos, 
Y á mis voces atiendan t a s oidos. 
Á acabarla vida me defiende, 
Y á mis humildes lágr imas a t i«nde . 
Jesús á ti la gloria, etc. 
Aña.—Incl ina tu j iertad á mis gemidos, etc^ 
A n t — A M«ria clamamos noche y día: 
Mis labios siempre alaben á María . 
SALMO. 
Mis pecados, S ' ñ o r a , estoy llorando, 
Y á tí, dulce Mar ia , suspirando. 
Ampara , oh Reina, al peor de los vivientes^ 
Y alaben tu piedad todas las gentes. 
Rompe, Señora , las cadenas mía», 
Que yo me e n c o m e n d a r é , si t ú mft fias. 
Indisacíon séra de eterna vida, 
S i tu bondad á mí maldad da vida. 
Á María clamemos noche v día: 
Mis labios sinmiire alaben á Maria . 
Jesús, á ti la gloria, etc. 
A ñ a . ~ k Mar ia clamemos noche y d ía : etc. 
PRECES. 
f. O fuente de bondad! oh Madre de piedad! 
JjL Reforme tu bondad á mi maldad. 
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f . A l ú m b r e m e tu luz Virgpt i María . 
15!. lín la vida y la mufMte dulce guia. 
f I J b t á m e , Virgen, did león finnoriento. 
^1. T u mano me ileíienda en tal momento. 
f Llegue mi alma elei namenti'á ver tf!. 
9!. T ú la defiendas de la « te rna muerte* 
f. Rue^a, Señora , pop los pecadot*es. 
5?. Discuipe tu piedaii nuestros ei ror<'s. 
f. Á nuestras voces. Virgen pura, ntiende. 
| t l Y en nuestro bien y amparo siempre en-
tiende. 
O R A C I O N . 
¡Oh Vi 'gen S a n t í s i m a , Mari» Tnmarulada, 
Madre de Ihos! p r el inmenso do or que l u -
•visie, cuando oiste que tu Hijo pretdosísiruo 
estaba preso en podt-r de tan íi -ros enemigos, 
be r i l o , ataiio, ma trata lo é injn^t mente 
á muerte condenadc; te suplico, Sefíora^ a l -
cances de su bondad, que la metnoiia dulce 
de su doiorosa pasión destlerre de mí a lma 
las pasiones, y en ta vida y en la muerte 
con tu amparo vivn y mu^ra animado y go 
bernado (ie su soberana gracia y por* ella 
consiga el reino de la gloria, en donde le ala-
be, por todos lo-s siglos de los siglos Am» Q, 
¡0 fuente de bondad! ¡0 Madre de piedad! 
R i forme tu bondad ^ mi maldad. 
Acabe en paz ral alma, ¡0 V n g e n pura! 
T u favor vida eterna me asegura. 
Ave Marta.—Dios min , k m i favor, etc. 
Himno.—Dulcísimo J^sus: etc. 
Aní .—Madre V i r g e n fecunda, á quien adoro: 
E n tu presencia mis pecados lloro. 
SALMO. 
Marlre Virgen fecunda, k quien adoro: 
E n tu presencia mis pecados lloro. 
¡Ay quien pudiera! Virgen d ir la vida: 
A i llorar una v H a tan perdida! 
R ó m p a s e de dolor el p^cho m i ó : 
N o cese de liorar mi desvario. 
J<jsus piadoso, poduoao y atrito: 
Rec ib i l , dulce bi'ín, mi tierno llanto. 
A vuestra Madrn acmlo por remedio: 
Entre Vos, y entre mi se ponga en medio. 
Jesús é ti la gloria etc. 
Aña.—Mndre Vngen facunda, etc. 
A n t — A Madre de tal Hijo mi alma adora: 
V de sus gracias tier na se enamora. 
SALMO. 
Mil gnzos cau-ia k mi alma la memor ia 
De la R iña y Señora de la gloria. 
A Mailre de tal hijo mi «Ima adora,', 
Y de sus gracias ti rna se enamora. 
Refugio en mis trabajos y disgustos. 
A m á n d o l a mis penas ya son gustos. 
Indecible es el gozo de adorarla: 
Escede k toda g'loria siempre amarla. 
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A l viyir , y al morir . Virgen gloriosa, 
Siempre eres en mi amparo generosa, 
Jesús d ti l i gloria, etc 
A ñ a . — A Madre de tal hijo etc. 
Ant. Riquezas celestiales atesora: 
La a lma que de Maria se enamora. 
SALMO. 
Mirad, Jesús , esta alma tan perdida: 
Vuestra muerte, Señor , sea su vida. 
¿k quien acudi ré en mi desamparo, 
Sino á la Vi rgen , que os todo mi amparo? 
Riquezas celestiales atesora 
L a alma que de Maria se enamora. 
Y asi mi amor la l lama, porque la ama, 
Y A sus puertas de dia y noche clama. 
A su piedad mi alma se encomienda, 
T pide, que en la muerte le defienda. 
Jesús a ti la gloria etc. 
Aña.—Riqueza» celestiales atesora: 
L a alma que de Maria se enamora. 
Ani .—Jesús piadoso, dulce, y amoroso^ 
No seáis en el juicio riguroso. 
SALMO. 
Mis lagrimas, ó Vi rgen , á t i claman: 
Y si l laman. Señora , t ambién aman. 
¡Ay quien pudiera hacer á mis dos ojos 
Dos mares que llorasen mis antojos! 
Revóquese aquel tiempo en que he pecado: 
123 
N o sea entre los dias yá contado. 
J e s ú s piadoso, dulee, y amoroso: 
N o seáis en el ju ic io r iguroso. 
A vuestra Madre apelo, Rey del cielo: 
De aili aguardo el remedio, y el consuelo. 
Jesús d ti la gloria etc. 
j i ñ a . — J e s ú s piadoso, dulce, y amoroso: 
N o seáis en el juicio riguroso. 
Á n t . — A ta mano me acojo. Virgen Santa: 
E l l a será el remedio á culpa tanta. 
SALMO. 
Mis ©raciones oye. Madre pia: 
Oye, Spftora, la desdicha mia. 
¡A tu Hijo he perdido, ó triste suerte! 
Digna siu duda de la eterna muerte. 
Rico me vi a lgún dia con gu gracia: 
Y a Gsclaro fugitivo en su desgracia. 
Y viéndome morir de esta manera, 
Con razón temo la sentencia fiera. 
A tu manto me acojo, Virgen Santa: 
Ese será el remedio á culpa tanta. 
Jesús, á t i la gloria, etc. 
A ñ a . — A tu mano me acojo, Vi rgen Santa: 
Ese será el m n e d i o á culpa tanta. 
Prsces.—O fuente de bondad, ó Madre etc. 
O R A C I O N . 
Oh Virgen San t í s ima , Mat ia inmaculada, 
Madre de Dios, por el dolor inmenso que 
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inviste, euando estabas mirando a z o t a r á tu 
Hi jo preciosís imo, y derramar su sangre, 
por nosotros, te suplico, que pidas á su i n -
finita bnndad, roe dé gracia para llevar en 
estn vida con paciencia \ méri to todits las 
mis adversidades corpoialeg y espirituales, j 
padecer por mis culpas y su amor hasla la 
muerte, y rendir entonces con tu amparo en 
gracia suya la vida, par a conheguir la eternar 
en dinde le alabe y goce por todos los s i -
glos (1H los siglos. A m e n . 
O fuente de bondad, etc. 
Ave Marta.—Dios mió, á m i favor etc. 
Himno.—Dulcísimo Jesús , etc. 
Ant i /ma—Muero Señora de dolor pensando: 
Las culpas que me están atormentando. 
SALMO, 
Muero, Señora , de dolor pensando 
Las culpas «jue me están atormentando. 
¿A quien ingrato y fiero me lié atrevido. 
Sino ai que en mía Cruz me ha redimido! 
Rayos merezco que fulmine el Cielo, 
Y su justicia sobre mi recelo. 
Indigma vida, justo es que no viva, 
Y castigo acerbisimo reciba. 
¡Ay de mi , si la Virgen no me ampara. 
Cuando el alma del cuerpo Se separa! 
Jesús d ti la gloria etc. 
Áüa. Muero Señora , etc. 
A n L — A l m a perdida, y torpe y tan perversa^ 
¿Que fortuna le espera sino adversa? 
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SALMO. 
MHIPS sin fin i y o I » u mis pecados, 
jnstHmetite lü&l C i t<> cnstigados. 
AlniH | u i ida, y torpe y tan perversa, 
Q u é f. IIDIÍH le espera sino adversa? 
I l igoi (ii'le en el juicio, y la penttncia,. 
E ' que peca sin freno, ni ve rgüenza . 
JUICIO mu-I , pues nunca tuve juicio; 
Rf.foruie c juu;in tan perduio juicio. 
A y Virgen pura, qu-' terrible trance! 
L i b r a J nii^ eiifiitas dul eterno alednce. 
Jesús, d ti la ffh rifi, etc. 
Aña — A IIM p< rdida y torpe, etc. 
Anl.—!5' ina eres de piedad, piedad te pido, 
Y tu nombre sani is ia iü apellido-
SALMO. 
Madre piadosa, dulce y amorosa,^ 
Y soluv tjoda ciiatura harinosa, 
A tus pies. V i i ^ e t i SHiitH. -^sta la Culpa, 
Culpainío sus maldades sin disculpa. 
Reina eres ue piedad, piedad te pido, 
Y tn n o m b r é santigirno a; ell ido. 
Justicia Hii-ente tu piedad me ampare, 
Y mis pérdidas terribles repare. 
A lü piadosa m u ñ o , Vi gf-u pura, 
Ijeha efeapar de la sentencia dura. 
Jetus, d ti la gloria, etc. 
Afín. — K IIIH ei es de pieda !, etc. 
A n t i f — Y á pniiia eterna con gloriosa suertG), 
Piensa llegar la vida por la muerte. 
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SALMO. 
Madre eres de piedad, Vi rgen María, 
Mar d« virtudes, dones y alegria. 
A este mar mi bagél sus velas tiende, 
Y en él su confianza toda estiende. 
Rumbo seguro en este mar espera, 
Vuerto dichoso, recta la carrera. 
Y á p á t r i t eterna con gloriosa suerte, 
Piensa llagar la vida por la mutn'le. 
A l m a no temas, si ^ste mar navegas, 
Y al amor de este mar toda te entregas. 
Jesús, á ti Ja gloria, etc. 
Atla.—Y á patria eterna, etc. 
Antif.—A ti solo suspira mi esperanza, 
Porque tu intercesión todo lo alcanza. 
S A L M O . 
Mil l ágr imas , Señora derramando, 
M i pecho duro á golpes quebrantado; 
A ti Reina de amor mis roces l laman, 
Ynvocando tu santo nombre claman. 
Rasgúese el corazón de dolor pió , 
Y es sin consuelo el desconsuelo mió ; 
Y entre tantas congojas, y aflicciones, 
Todo es m i tormento y confusiones. 
A tí sola suspira mi esperanza, 
Porque tu intercesión todo io alcanza. 
Jesús á ti ¡a gloria etc. 
Aña. A ti solo suspira mí esperanza, 
Porque tu iutercasion todo lo alcanza. 
Preces.~f Oh! Fuente de bondad, etc. 
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O R A C I O N . 
¡Oh Vi rgen Santisima, Mar ia inmaculada. 
Madre de Dios: por el inmenso dolor que luvo 
t u corazón, cuanto entregado tu Hijo ya á la 
muerte, le viste llevar la Cruz en sus sobe rano» 
hombros; te suplico, que interceda! con su 
divina Bondad, para que me dé gracia de lle-
var la Cruz de la mort i f icación, desde la vida 
á la muer t« , j en ellas, y con ella entregue 
(adorándole ) la vida, para conseguir la eter-
na, en donde le goce y alábe por todos los 
siglos de los siglos. Amen. 
f !Oh Fuente de bondad etc. 
Ave Marta.—Dios mió , á m i favor benigno etc. 
Himno.—Dulcísimo J e s ú s : etc. 
Antífona.—Manchas del alma no reciben cura. 
SALMO. 
Manchas del a lma no tienen cura, 
S i el amor con dolor no lo procura. 
A l que llorando á Dios suspira y pide. 
Siempre le abraza, y nunca le despide. 
Rayos de luz á sus tinieblas guia, 
Y mas si se valiere de Mar ia . 
Inclina sus cidos á sus quejas. 
Que piadosas reciben sus orejas. 
A t i , pues, J e sús mió , eterno clamo, 
Y al m o r i r á tu Madre pura l l ámo. 
Jesús, á t i la gloria, etc. 
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Afía. Manchas del alma no reciben cura, 
S i el « m o r c ó n dolor no lo procura. 
Antifona.—A tantos pecadores cubre, abrigae, 
Cuantos á t i se acercan con ía l iga . 
SALMO. 
Madre piadosa, Templo puro, y Santo, 
E l Espí r i tu Santo, cuyo manto 
A tantos pecadores cubre, abriga, 
Cuantos á ti se acercan con fatiga. 
Rica de celestiales puros dones. 
Humilde te suptico me p^rdon^s. 
Y Abogada eficár de pscpdores, 
Ap l i ca l* á m i alma tus favores 
A este tu ampar o fuerte y dulce invoca, 
Y al morir en tus puerta* pide y toca. 
Jesús á ti la gloria, etc. 
Aña. A tantos pecadores cubre, abriga, 
Cuantos á tí se acercan con fatiga. 
Antifona —Ruto el treno, atrevido en el pecarj, 
Los ojos enfrenados al Iterar» 
S A L M O . 
Mucha, y g ra»d« , Señora , «s m i mal ic ia . 
T le anda á los alcances la Justicia. 
A las arenas del mar exceden 
Mis eulpa>., y unas á otr s se suceden. 
Roto el freno, atrevjdo en el pecar, 
Los ojos enfrenados al llorar; 
Y á locura, y maldad, y culpa tanta. 
431 
E l tremendo juicio no le espanta. 
¡Ay Madre de piedad, y de bondad! 
Y ¿que será sin ti ríe m i maldad? 
Je us d ti la gloria, etc. 
Aña —Roto e! treno, atrevido etc. 
Ant.—Juez de cuya rigida sentencia, 
N o apela el condenado á su clemencia, 
SALMO. 
Mala vida sin t é r m i n o , n i cuenta 
Que cuenta h a b r á de dar en una cuenta? 
A quien nunca la astucia, n i el eng-año. 
Pudo esoHpar de inevitable d a ñ ). 
Riesgo claro, forzoso y temeroso, 
E n causa mala el juicio rig,uroso: 
Juez de cuya r íg ida sentencia 
N o apela el condenado k su clemencia. 
A ti puei, Virgen Madre, ahora me acojo, 
Para evitar entonces tanto enojo 
Jesús á ti la gloria, etc. 
Aña. Juez, de cuya rígida gentencia, 
N<> apela el condenado á su clemencia. 
Ant. A y Virgen pura, prevenid mis males, 
con luces y socorro» celestiales. 
SALMO. 
Muchas veces estoy considerando, 
Y en las eternas penas contemplando. 
A quiea castiga Dios con su Justicia, 
Sino á aquel-que atrevido con malicia 
Rompe su Ley y Santos Mandamientos. 
Por deleites torpezas, y contentos? 
Y viendo m i malicia á la justicia, 
Tiembla de la justicia m i malieia. 
¡Ay Virgen pura! prevenid mi» males, 
Con luces y socorro» celestiales. 
Jesús, d ii la gloria, etc. 
Aña. ¡Ay Virgen pural prevenid mis mal«s , 
Con luces y socorros celestiales. 
P r e c e s . — ¡ O h fuente de verdad! etc. 
O R A C I O N . 
Oh Virgen Santa Maria inmaculada, M a -
dre de Dios; por el dolor inmenso que tuvis-
te, cuando estuviste mirando clavar k tu Hijo 
prec ios ís imo en la Cruz, y derramar en ella 
su sangre por nosotros: te suplico, que de 
tal manera yo es té y viva crucificado con el 
mundo, aborreciendo lo malo y abrazando 
lo bueno, que viviendo siempre en gracia, 
a m p a r á n d o m e tu favor en la hora d é l a muer-
te, salg-a por ella á conseguir la eterna vida, 
á donde tu Hijo precios ís imo goce y alabe, 
po r todos los sig-los de los siglo» Amen . 
f. ¡Oh fuente de bondadl etc. 
Ave Maria f. Dio» m i ó , á m i favor benigno etc. 
Jlimno. —Dulcísimo Jesns, 
Consuelo y a legr ía , etc. 
Antífona.—Mesa y masa de gloria en este dia 
A su Iglesia dichosa le fia. 
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SALMO. 
Mesa y masa de gloria en este dia, 
A su Igesia dichosa Dios le íi». 
Amasa con su sangr» m i sustento 
En aquel inefable Sacramento. 
Riquezas celestiales atesora. 
E n s e ñ a , guía, alumbra y enamora; 
Y con este socorro tan divino, 
Vi rgen pura, asegura mi camino: 
A y u d á n d o m e Ves para que muera; 
Dando glorioso fin á m i carrera. 
Jesús á ti la gloria, etc. 
A ñ a . — M e s a y Masa de gloria en este dia, 
A su Iglesia dichosa Dios le fia. 
Anf. Dios e t é reo , que en Vos se hizo hombre. 
Porque pudiese redimir al hombre. 
SALMO. 
Mis bienes, V i rgen Santa, de Vos vienen5 
Y su origen en Vos, S e ñ o r a , tienen. 
A Dios et trno, que en Vos se hizo hombre. 
Porque pudiese redimir al hombre. 
Redentora no sois, Virgen Maria , 
Mas vuestra leche al Redentor nos cr ia . 
Y vuestra tela á Dios le dais, y en ella. 
L a humana redención se ío rma y sella. 
A vuestra carne todo el mundo debe, 
L a gracia,f y la gloria, que del Cielo l lueve. 
Jesús, á ti la gloria, etc. 
A ñ a . — k Dios eterno, que en Vos etc. 
Antífona.—B.wo prodigio de naturaleza; 
De gracia otro portento, y de belleza. 
SALMO 
Monte excelso de gloria, y tan fecundo, 
Que dás por fruto al Criador del Mundo. 
A ti adoran los Cielos, y la tierra, 
Viendo al Señor del dé lo ya en la t ie r ra . 
Raro prodigio de naturaleza; 
De gracia otro portento y de belleza. 
Incl inó tu bondad al infinito. 
Que en tu cuerpo tomaste yá finito. 
A l inmenso le hiciste ¡ imitado, 
Y al Criador eterno ya criado. 
Jesús, a ti la gloria, etc. 
A ñ a . — R a r o prodigio de naturaleza; 
De gracia otro portento y de belleza. 
Antífona.—Hijos de Eva, doliente, herida, y 
¡O tu, Divina E v a , nos asiste! (triste, 
S A L M O . 
Madre de Dios, y Mailre inmaculada, 
L a Iglesia clama á t i necesitada. 
A tus puertas sant í s imas llamando, 
E s t á por sus hijuelos suspirando. 
Razones y oraciones muitiplica, 
Y por nosotros sin cesar suplica. 
Hijos de Eva , doliente herida, y triste, 
¡O tu, Divina Eva , nos asiste! 
A l salir de este Valle por la muerte, 
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Nos defienda tu braz© -anto y fuerte. 
Jesús, á ti la gloria, etc. 
Aña.—Hijos de Ev t, etc. 
Antífona.—Adornadas de gracias, j d« dones, 
Para la gloria eterna las dispones. 
SALMO. 
M i l gracias por el mundo d e r r a m a n d » , 
V a t u m i í n o sagrada, é ilustrando, 
A todo el universo dando glorias. 
T u socorro asegura las victorias. 
Rayos de luz despide tu belleza. 
Perfeccionando la naturaleza. 
Y haciendo que las almas se mejóren , 
Y virtudes h^rólcas atesoren. 
Adornadas de gracias y de dones, 
Pa ra la gloria eterna las dispones. 
Jesús, á ti la gloria, etc 
Aña.—Adornadas de gracias y de donas, 
Pa ra la gloria eterna las dispones. 
J>reces.— f ¡O fuente de bondad! etc. 
O R A C I O N . 
jO Virgen Santa Maria inmaculada, Madre 
de Dios: por el inmenso dolor que tuviste, cuan-
do estabas mirando tu Hijo clavado, y levantado 
en la Cruz, y te encomendó al discípulo ama 
do, y en él á todos nosotros; t« suplico, que 
seas todo mi amparo en los «lias de mi vida, 
y toda m i defensa en la hora de m i muerte. 
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para qae por ella ia lga á gozar eterna vid», y 
alabar a l l i á ta Hijo prec io t í s imo, por todos 
los siglos de les siglos. A m e n . 
f ¡O t u e » t e de bondad! ¡O Madre de etc. 
ÁV6 María.—Dios mió, á mi favor benigno etc. 
Simno.—Dulcísimo Jesús , etc. 
Antí fona.—Mi eterno bien y dulce, J e s ú s miof 
A quien cautivo todo mi a lvedr ío . 
SALMO. 
M i eterno bien y dulce, J e s ú s mió , 
A quien cautivo todo mi alvedrío: 
A tu pasión sagrada, y dolorosa, 
Debo esta vida misericordiosa. 
Rompió lanza cruél ese costado. 
Que á tí oprobies, á m i , v ida me ha dado; 
Y de tu misma Sangre, lado y llaga, 
Salió la redenc ión , que por mi paga. 
Ay dulce Jesu* mió , y quien pudiera 
Mori r en Cruz por t i de esa manera! 
Jesús, á ti la gloríu, etc. 
Aña.—Mí eterno bien y dulce Jesús m i ó , 
Aquien cautivo todo mi alvedrío. 
Antífona. —Allí mis culpas fueron los ramales . 
Que hicieron tus espaldas celestiales. 
SALMO. 
Marmol duro te tuvo fuerte atado. 
Po r mi cinco mi l veces azotado. 
A l l i mis culpas fueron los ramales 
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Que hirieron tus espaldas celestiales. 
Rabia enemiga de la gente h e b r é a , 
L a Lizo major m i culpa torpe y fea; 
Y y ó , dulce J e sús , con gran fiereza, 
De espinas coronaba tu cabeza. 
¡Ay mi Jesús! repitase m i llanto, 
Y nunca cese este funesto canto. 
Jesús, á ti la gloria, tic. 
A ñ a . — A l l i fueron mis culpas etc. 
Ant.—Reina del Ciel», á Tos invoca m i alma,, 
Y en Vos espera m i tormenta calma. 
SALMO. 
Mas sobre tai tas culpas, J e s ú s mió, 
Como no tiembla ya m i dtsvario? 
¿A quien acud i ré perdido y triste? 
¿Ó, que esperanza, á tai congoja asiste^ 
Reyna del cielo, á Vos invoca m i a lma. 
Y en Vos espera mi tormenta calma. 
Indigno soy, Señora , de adoraros; 
Pero no soy indigno de rogaros. 
Á pecaderes vuestra mano ampara. 
Y los levanta con clemencia rara. 
Jesús, á ti la gloria, etc. 
Aña.—Reina del Cielo, etc, 
Ant. Y á los que os aman, sirven y obedecen 
Bayos de gloria que los resplandecen. 
SALMO. 
Maravillosa sois, Virgen piadosa, 
Y al vencer poderosa y generosa. 
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Alegran vuestros ojos y su vista, 
Dulcemente nos triunfa y nos conquista. 
Rayos de fuego y de castigo ar rojan, 
Contra los qn« atrevidos os enejan. 
Y á los que os aman sirven y obedecen 
Rayos de gloria, que los resplandecen. 
A mi alma mirad con dulces ojos, 
Y los antiguos olvidad enojos. 
Jeta* á t i la gloria, etc 
Aña, - Y a los que os aman, sirven y obedecen, 
Rayos de gloria que los resplandecen. 
Atifona.—Aun de esta suerte teme m i maldad, 
S i con piedad no me oye esa piedad. 
SALMO. 
M U suspiros, Seño ra , noche y dia, 
L laman el dulce nombre de Mar ia , 
A todas horas clamo, á todas llnmo, 
Y el corazón de esta manera inflamo. 
Rompa mi voz el pecho, rompa el viento, 
Y un suspiro, Seño ra , es cada aliento. 
Tanta fuerza han menester mis males, 
Para grangear socorros celestiales. 
A u n de esta suerte teme mi maldad. 
S i con piedad no me oye esa piedad. 
Jesús, d ti la gloria, etc. 
Aña. - A u n de esta suerte Ume mi maldad etc. 
Preces.— f ¡O fuenlede bondad! ¡O Madre etc. 
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O R A C I O N . 
Oh V i r g e n Sta. Mría inmaculada, Madre 
de Dios; por el inmenso dolor que tuviste, 
cuando con la lanza cruel viste traspasar e l 
costado de tu Hijo, y m a n ó sangre agua por 
m i redeucion; te suplico, que intercedas coa 
«u bondad infinita, que en la vida y en la 
muerte aquella agua me lave y purifique: y 
aquella sangre me redima y áalve y vaya eter-
namente á gozarle, por todos los siglos de 
los siglos. A m e n . 
f Oh fuente de bondad ¡oh Madre! etc. 
Ave Mffria. f Dios mió , á m i favor, etc. 
Himno. Dulcisimo J e s ú s , 
Consuelo v a legr ía , ete. 
Antifona.—Multitud soberana, que en el Cielo 
A d o r á i s al Seño r de Cielo y suelo, 
SALMO. 
Mult i tud soberana, que en el Cielo, 
Adorá is H1 S- ño r de Cielo y suelo. 
Alabad de m i parte, y en m i nombre. 
A la que es Madre Virg-en, de Dios Hombre . 
Rendidle aplausos con afecto p ío , 
Y con el vuestro j ú n t e s e yá el m i ó . 
T á su gloria dedique adoraciones, 
Himnos , Salmos, Antífonas, Caucione», 
Acábese la vida celebrando 
A la que siempre debo estar amando. 
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Jesús, a ti la gloria etc. 
Aña .—Mul l i tud soberana, que en el Cielor 
Adorá i s al S«ñor de Cielo y sudo . 
Á n t . — A l m a , Vi rgen piadosa y amorosa. 
Que á todo mal socorres poderosa. 
SALMO, 
Magnifica Señora pura Estrel la , 
De la mar, del amor, hermosa, y bella» 
A l m a Virgen , piadosa y amorosa. 
Que k todo mal secorres poderosa. 
Reina del «uelo k quien adora el Cielo, 
Cuya virtud al suelo lo hace Cielo. 
Ilustre luz, que á todos los alumbras, 
Y á tus devotos sobre el Cielo encumbras^ 
A t i , Señora , al despedir la vida. 
Es justo que socorro humilde pida. 
Jesús, á ti la gloria, etc. 
A ñ a — A l m a , Virgen piadosa y amorosa, 
Que á todo mal socorres poderosa. 
Ant.—Rar© poder en criatura humana,, 
Que todo mal y herida humana sana 
SALMO. 
M i bien, ó Virgen, fio de esa mano: 
Poder divino, fuerte, y soberano. 
A quien el Padre dá la fortaleza, 
Y el Hijo dié ¡a gracia y la belleza. 
Raro poder en criatura humana, 
Que todo mal , y herida humana sena. 
Y i todo lo criado beneí ic i» , 
De quien huye la culpa y la malicia. 
A quien adora el suele, admira el Ci«lo, 
T se sujeta el Cielo con el suelo. 
Jesús, á ti la gloria, etc. 
Aña.—Raro poder en Criatura humana, 
Que todo mal , y herida humana sana. 
Anf.—Inclita Madre, á quien adora «1 mundo 
Y reverencia con amor profundo. 
SÁLMO. 
M i Señora , m i Madre, y a legr ía , 
Que asi se atreve k hablar quien de l i fia. 
A l m a Santa de todo lo criado, 
A quien todo se debe mejorado. 
Resplandjr de la glor ia soberano, 
E n quien tu Hijo Divino le hizo humano. 
Incli ta Madre, á quien adora el mundo, 
Y reverencia con amor profundo. 
A tus pies, Madre Santa, ya postrado, 
Socorro pido, y IHZ atribalado. 
Jesús, d ti la gloria, etc. 
Aña Inclita Madre, á quien adora el mundo, 
Y reverencia con amor profundo. 
Á n t . — A t í , ó Maria , l lamo desde el suelo: 
Socorro pido, gracia, gloria, y Cie lo . 
SALMO. 
M i enfermedad mortal la medicina. 
Pide á mano benéfica, y divina. 
Al remedio, remedio pide el daño , 
Y á la verdad, verdad pide el e n g a ñ o . 
Risa pide el dolor á la al^gria: 
Gracia la culpa al nombre de Mar ia ; 
Y la alma flaca pide fortaleza. 
A quien socorre toda la flaqueza, 
A tí, ó Maria, llamo desde el suelo: 
Socorrí i pMo, gracia, gloria y Cielo. 
Jesús d ti la gloria, etc. 
Ana.—A tí , ó Maria, llamo desde el suelo: 
Socorro pido gracia, gloria y Cielo . 
Preces, ¡O*1 fuente de bondad, etc. 
O R A C I O N . 
Oh Virgen Santa, Mría inmaculada, M a -
dre de Dios: por el dolor inmenso que t u -
•istes, cuando á tu Hijo d e s p u é s de muerto 
lo pusieron en tus brazos piadosís imos, y 
habiéndole tiernamente llorado, le entregas-
te al Santo sepulcro; te suplico, Señora , que 
viva y muera con lágr imas de dolor de mis 
culpas, y de amor á su pasión dolorosa, y 
con estos dos afectos entregue m i alma e a 
•us manos, t en iéndote presente en la hora 
de mí muerte, para que con tu amparo, y 
favor consiga para siempre la eterna vida, 
en donde á tu Hijo preciosís imo alabe, y go-
ce, por todos los siglos de los siglos A m e n . 
¡Oh fuente de bondad! etc. 
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CÁNTICO 
Á L A VÍRGEN SILVA, 
T SÍLVA DE DIVERSAS FLORES DI SUS A.LABA.NZJLS, 
Te Virginem laudamus... 
(A imitación del Je Beum laudtmus.) 
Á tí Virgpn p u r í s i m a , ensalzamos, 
Y tu nombre sant í s imo alabamos. 
Á tf, Maiire de Dios, confiesa el cielo, 
Vítg-en inmaculada en cielo y su^lo. 
Á tí adoran los Ángeles , 
Á tí veneran los Arcánge les . 
Á tí piden amor los Serafines, 
Y su luz k tu luz los Querubines. 
Las Virtudes te alaban, 
Y de adorar tu nombre nunca acaban» 
Los Patriarcas dic«n, 
Que tu Nombre sant ís imo bendicen. 
Y el Coro de Profetas venerable, 
Reina te adora, Santa y admirable. 
Y el Colegio apostól ico te admira, 
Y á servir tu beldad dichoso aspira. 
L o s Mártirws te aclaman, 
L o s Confesores te aman, 
Y el Coro de las Ví rgenes p u r í s i m o , 
S u ejemplar te venera per fec t í s imo. 
T ú eres Hija del Padre, 
Y del Hijo mejor, la mejor Madre: 
E l Espí r i tu Santo 
Habi ta en tí como en sm Templo santo. 
Toda la Trinidad 
F o r m a en tí Trono de su Magestad. 
Eres Cielo animado, 
Y el hombre por tí ha sido reparado, 
Y debe á t u belleza, 
Todo su sér nuestra naturaleza. 
T ú enjugaste las l ágr imas primeras, 
Y nos grangeaste glorias verdaderas.; 
Pues á l a culpa triste, 
Dichosa tú la hiciste; 
Y por tí g-anamos redimidos, 
Que perdimos por E v a destruidos. 
A r c a eres celestial del Testamento, 
Donde tuvo su asiento 
T u Hijo Omnipotente, 
Redentor, Salvador, Santo j Clemente. 
De t i , como de tálamo sagrado, 
Salió el Esposo, blanco y encarnado, 
A redimir al mundo. 
Misterio tan profundo; 
Á t i sola se debe, 
Y hacer tratable á Dios, humano y breve. 
T ú eres fuente sellada. 
De toda criatura venerada, 
Donde bebe el sediento, 
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Gracia, gloria, consuelo, amor, contento. 
T á de David la Torre, t ú la Casa, 
T u la brasa de amor que a l mundo abrasa: 
T ú hiciste que los cielos 
B ijasen k la t ierra: 
Todos nuestros consuelos, 
Y todo nuestro bien en tí se enciwra. 
Maestru eres de piedad, 
Fuenie de caridad, 
Tesoro de vir tud, 
Participado origen de salud. 
bios por gracH le ha dado ¿ tu belleza, 
Lo que á ól le toca por naturaleza. 
E s inmenso el qut1 todo hizo de nada. 
Eres inmensa t ú , Virgen sagrada: 
E l es Omnipotente, 
Justo, sabio, clemente, 
A tu poder no hay cosa reservada: 
Es la misma bondad el bien de mi alma. 
T u bondad, y virtudes alta palma, 
Que se levanta á superior altura, 
E n c u m b r á n d o s e á toda criatura. 
Solo hay diferencia. 
De una á otra Omnipotencia, 
Que la tuya es criada, 
Y de tu Hijo á tí participada, 
Y lo que el Hijo tiene por esencia, 
Tienes tu Madre por beneficencia. 
No eres tu Dios, S e ñ o r a , 
Pero á tu Magestad el Cielo adora; 
Que el ser Madre de Dios te ha levantado, 
A estado que no llega io criado. 
10 
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E r t s Madre áe l sol y e té rno dia , 
Solo menos que Dios eres María . 
Inmaculada Madre de Dios eres, 
Y no como los hembres y mujeres, 
Cautiva del pecado, 
Porque lu Hi jo te ha privilegiado; 
Y tu clara hidalguía, 
Nunca admit ió tributo, Virgen p ía . 
Inmaculada eres, Vi rgen Sania, 
E n cuerpo, y alma: tu v i r tud es tanta, 
Q u § no hay naturaleza s i es criada, 
Que á tas sagrades pies no es té postrada. 
Solo tu luz y sol, es sol sin sombra: 
Antes la admi rac ión misma se asombra, 
De vér en ser humano, 
U n ser tan superior y soberano, 
Que con aquello santo que le sobra. 
Nuestra vida perdida, vida cobra. 
Espejo cristalino, 
Que ha formado el Artífice Divino, 
No admite mancha alguna; 
Bur la del sol, envidíale la L u n a , 
Y todas las estrella» no son bellas 
Con aquella hermosura; 
Son una sombra, sobre fea obscura. 
¡Oh Virgen! Madre de los afligidos, 
Y luz de los perdidos, 
Amparo dulce de desamparados, 
Que ciegos y turbados, 
E n este valle de dolor caldos, 
A t i suspiran siempre perseguidos. 
Apiádate de m i , Madre piadosa, 
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Levánteme tu mano poderosa, 
No me deje en la vida, 
De iu favor mi vida siempre asida: 
Defiéndeme en la muerte, 
Hasta llegar diehosamenU á verte. 
A tu Hijo nos muestra, 
de toda virtud perfecta Maestra! 
Pues por ti le gozamos, 
Por ti piadoso, ó Virgen, le veamos. 
Por ti fué Redentor; 
Sea por tí, Señora, Salvador. 
Por tí bajó del cielo, 
Y se hizo hombre en el suelo; 
Por ti nos lleve desde el suelo al Cielo. 
En la hora de la muerte, 
Me defienda tu brazo dulce y fuerte, 
Y euando el enemigo, 
Que de mis culpas es fiero testigo, 
En aquella agonia 
Mi perdición procure con porfía 
Acusador pesado. 
Nunca de perseguirme fatigado. 
En tan eruel peligro, y riesgo tanto, 
Cúbrame, Virgen, tu-sagrado manto; 
Y á tí, Señora, deba la victoria, 
Gracia en la vida y en el Cielo gloria, 
Amen. 
FIN. 
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O R A C I O N 
de los españoles d la Sma Virgen, que deberá 
rezarse con frecuencia en el dia y octava de 
la Purísima, en la cual consagrándonos de 
nuevo á su culto en desagravio de las ofen-
sas, blasfemias y desacatos cometidos contra 
ella y su divino Hijo, y rogándola que aco-
giéndonos y acogiendo á toda España bajo 
su maternal protección, se digne presentar-
nos El la misma al Sagrado Corazón de Je-
sús para que reine en nosotros m el tiempo 
y en la eternidad. 
Sant ís ima é Inmaculada Vi rgen MARÍA. Ma-
dre de Dios, Emperatr iz de los cielos y de la 
tierra y Patrona especialisima de ios e s p a ñ o -
les, en el misterio de vuestra pur í s ima C o n -
cepción, postrados ante el trono de vuestra ma-
ma] estad soberana, os pedimos con la ma-
yor humildad pe rdón para todas las ofensas 
que en esta nación se os han hecho, ya blas-
femando vuestro nombre, ya negando vues-
tras prerogativas, ya profanando vuestras 
i m á g e n e s , y os ofrecemos en desagravio el 
saciificio de nuestra vida, pues^nos conside-
rar íamos muy dichosos de poder lavar con 
nuestra sangre las horrendas manchas de tan 
odiosos c r ímenes , y daros con nuestra muer-
te una evidente prueba del amor que os 
profesamos. 
110 
jOh Señora, cuan malamente nos hemos 
portado con Vos que sois nuestra Madre, 
nuestra Reina y nuestra Patronal Hemos si-
do ingratos, lo confesamos, á aquella inefa-
bU benevolencia con la cual elegisteis á la 
España para Patrimonio vuestro, á aquella 
protección que le prometisteis simbolizada en 
la firmeza del Pilar de Zaragoza, á aquel amor 
especialísimo, cen que la habéis distinguido 
siempre entre lodos los pueblos de la tierra, 
y cubre por ello la confusión nuestro rostro 
mas en este dia, ó divina Madre, protesta-
mos contra tamaña ingratitud de un modo 
el más universal y más solemne, en repara-
ción de ella y de todos los agravios que en 
nuestra patria se os han hecko; protestamos 
que queremos ser siempre patrimonio esclu-
sivo vuestro y os elegimos nuevamente, pro-
clamándoos con voz unánime y con íntimo 
afecto por nuestra patrona especialísima en 
vuestra Concepción Inmaculada, y reconocién-
doos como tal os consagramos todo nuestro 
ser, haber y poder en este dia para pertene-
ceros perpetuamente. Vos amparadnos como 
cosa vuestra, cubridnos con el manto de vues-
tra protección, y no permitáis que perezca 
vuestro Patrimonio; antes bien salvadlo y con-
servadlo todo entero para Vos en la pureza 
y unidad de la fé, en la santidad de las vir-
tudes cristianas, en la perfecta unión á la se-
de de Pedro y en la sumisa obediencia á sus 
legítimos Prelado» y encerradlo para siem-
pre en -vuestro maternal corazón. 
¡Oh MARÍA que dicht! L a E s p a ñ a toda 
estará desde hoy mas en vuestro Corazón y 
encont ra rá en él la mayor felicidad. 
Y para que esta llegue á ser p len ís ima, 
Vos , Señora , consagrad á la E s p a ñ a encer-
rada en vuestro Corazón, como cosa vuestra, 
al Smo. Corazón de J e sús que no la desecha-
r á por cierto siéndole de Vos ofrecida, y ro -
gadle ardientemente se cumplan aquellas pa-
labras que el mismo dijo á u n siervo suyo: 
F l Corazón de Jesús reinará en España y 
se verá en ella rodeado de una veneración mu-
cho mayor qae la que le tributarán las demás 
naciones. S i , si, Fatrona amai i t í s ima, reine 
en vuestro Patrimonio el Corazón de J e s ú s , 
consagrándose lo vuestro amantisimo Corazón 
á fin de que de este modo sea mas digno «le 
Vos y mas merecedor de vuestro patrocinio 
en el tiempo para la eternidad. A m e n . 
Cada um de los Exmos. é limos, Srs. Arzobispos 
de Burgos, \alencia y Zaragoza ha concedido 80 atas 
d» Indulgeneia por rezar ó oír rezar esta oración y el 
Iltnt. S r Obispo de Zamora otros 40 dias. 
N O T A Con esta oración podría hacerse tambitn la 
Novena de la Purísima Concepción, constando todos los 
dias de los misinos actos á saberi 
4. E l acto de contrición. 
f. La oraeton que antecede. 
3. Nueve Avemarias, 
4. Las letanías de la Virgen, 
Acudan á la Inmaculada Virgen todos los hijos de 
esta Nación magnánima, y proclámenla como á su Pa-
trom, y España se s a l v a r á . 
lía 
O R A C I O N . 
La misma abreviada. 
Sanlisima Virgen Maria , Madre de Dios y 
Patrona de EspafU en vuestra Inmaculada 
(Joncepcion, os pedimos humildemente per-
don por todas las ofensas que en esta na-
ción se os han hecho, y os ofrecemos en de-
sagravio el sacrificio de nuestra vida, protes-
tando del modo mas universal y solemne 
contra ellaSj y declarando que queremos ser 
siempre patrimonio exclusivo vuestra, que os 
elegimos de nuevo Patrona nuestra especiali-
sima, y que en prueba de esto os consagra-
mos todo nuestro ser, haber y poder. V o s , 
Señora , amparadnos con vuestra omnipoten-
te protección y no permitá is que perezca 
vuestro Patrimonio; antes bien salvadlo, y 
recibiéndolo todo entero en vuestro Corazón 
maternal, conservadlo siempre fiel á la íé y al 
amor do vuestro Hijo Jasus. ¡Oh que dicha 
para España ni oís nuestra súplica; Y para 
que ella sea completa consagradla Vos lu^go, 
á vuestra vez, como cosa vuestra, al s an t í s i -
mo Corazón de J e sús , para que reine en vues-
tro Patrimonio y lo haga mas digno de Vos 
y de vuestro Patrocinio en el tiempo para la 
eternidad. Amen . 
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